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A\:OVERTENCIA 

Cuenta Cerv~ntes que persuadido Tomás Rodaj~ por el cal 
pitán D. Diego de Valdivia de ir a Italia;., redujo los muchos 
libros que tenía.i &i una; Horas de Nuestra Seflora y a un Garci­
laso sin qomento. Nos dice despÜés como, de vuel~m en Salai- < 
manca, una.dama.de todo rumbo y manejo di6 ~Tomas un hechizot,2-
en un membr~llo, toledano; ~ resultas de haber comido el _gur 1 
membrillo perdio el seso y se convirti6 en el Licenciado V - g 
drierEl.1. · 

Me he preguntado a veces si en la locura de Tomás no ha~ 
bría otras causas que Cervantes hub.ier~. dejado pasar por a:ltQ; 
si, como en el caso de Don Quijote, no habría que buscar esa~ 
causas en los libros, Y .no precisamente en libros de imag'ina~ 
ci6n o de poesía.. No son ésta.s, en efecto . ., las que han sor- \ ¡· 
bido el seso ru.EJ.onso Quijano el Bueno: enloquece por un es­
fuerzo de la raz6n. "Con estas ra:izones perdía;. el pobre cab&.-:11 
llero e1 juicio, y desvelábase por entenderlas y desentrai,.. ' 
fiarles el sentido". Si:n taJ.. e.sfuerzo por entender y desen­
trafiar el sentidot quizá, hubierai vivido como su ama; quer!ai: , 
en ca:sru, atendienao a; su hacienda,, conf.esa.ndo at menudo y f m,- 1 

voreciendo 8l los pobres, o, en términos de Voltaire, culti­
vando su jardín .• Bien es cierto que hubiese sido menos grand~. 

Es, pues, un esfuerzo de la ra.eón, el causante de la lo­
curB.J. Es ésta· dice Chesterton, "lm raz6n arrancada,. ~ sus ; Jí 
raigambres vitales, la: razón que ~pera,. en el vacío". Y el "l.Q. '. 
co no es el que h~ perdido la; ruon, sino el que ,lo ha. perdi.¡. . l 
do todo, todo menos lru. rim6n"; porque "le.1 f antaeiai. nuncat arra!, ( 
trru ru lai. locurm, lo que arrastrm a, la locurm. es precisamente 
la raz6n11 • Jamás estuvo ésta.,. tan lúcida,. en Tomás Rodaja~ como 
cuando erai el Licenciado Vidrierai. 

Me digo, pues, a mí mismo, .si ·en Salamanca no dió de ma* 
no su cuerdEti. decisi6n de gozar de la: poesía pura de Garcila­
so, y si no se empeb6 en desentratiar el sentido de los comen~ 
tarios. ~ ser ello así, encontraría; en los comentaristas una 
terminología, amenazadora.parat enloquecer al mejor plantado. 
Las enálages, anáforas, epanáforas, anadíplosis, parébasis, 
parergos, pro8:Smas 1 ep1mone~, anásoras, metágoges, lítotes, , 
antipóforas, endiadis, diaporesis, &posiopesis, paronoma.sias 1 

y otras más que causan pavor al lector moderno que se aventu~ 
rru por las anotacion~s de Herrera.t causarían el mismo efecto' 
en Tomás. Se esforzaría, además, en entender las explica,... 
cienes del propio Herrer~de por qué las fuentes y pozos son 
calientes en invierno y fríos en verano; de qué cosai. es el 
viento; de c6mo nacen los cometas o c6mo nace el suefto por el 
"enfriamiento de los espíritus cerca·; del coraizón, y de los · 
6rganos de los sentidos ••• " 
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Fué así, pienso, oomQ vino mperder el juicio, que·­
perdiera¡, a:.,. pesar del membrillo, si se hubiese atenido tan 
sólo ai gozar la: pureza,; de la. poes!a .• Es ésta, en efecto, de 
tal calidad en Garcilaso que aun aislados del poema. sus-ver­
sos viven, 'dice .ko~ín,. y 11 sugieren un estado de espíritu, 
unm euritmiaJ, una visión, unai musicalidad indefinibles". In­
definibles, sí, pero para, la: "ra;z6n ra.eonante", no par& 18.! 
ra:eón poética. La• :eoesía es una actividad que escapa.por i­
gual ai las categor1as de la. raJZ6n purai. y a: las reglas de la 
raz6n práctica. Por ·eso le~r po.!ticamente a1 un poetru no es 
lo mismo que entenderlo. Mas, apunta· el abate Bremo:nd, no 
es necesario entenderlo par& leerlo poéticamente. 

¿Por qué ento~ces empef.larse en seguir la1.huella de los 
comentaristas? De Herrera1 dice Tamayo·de Vargas que su úni­
co propósito erai.mostrar sus conocimientos, y del Brocense 
dice que se proponía seflálar las imitaciones. No tengo, a:l 
contrario de Herrera, conocimientos que lucir.~ lruverdad, 
.en sus comentarios he hallado amplia·materia.para las pág1-· 
nas que siguen, aunque creo también haber puesto uno o dos 
hallaegos personal.es. Si bien me fué imposible consult.ar la. 
edici6n de Francisco Sánchez de las Brozas, ser:íasu prop6s1-
to el que más cerca 'está del mío, aunque no se ,identifican, 
pues a,trescientos setenta;.y un atlos de distancia no se pue­
de·n tener los mismos fines. 

Enhorabuena, Garcilaso sigue· siendo fuente de sentimien-
to estético. Pe~o me pareoe que hay en el espíritu de mi tiem 
po un& propension ru gozar del aroma¡. de la flor, al cortarla, y 
olvidarse de las ralees que se hunden en la tierra, oscura.. 
mente, y sin las cuales la1 flor no sería¡.. Las raíces de Gar­
cilaso penetran profunde.mente en la .. tierr& secular de la tra­
dición; llL ellas se agarran, como ai laJS ra!ces -del plá.tano de 
Valéry, los muertos. Pero muertos que dan vida.. Por ellas ab­
sorbe y asimila: lentamente l~ sáJ!ia, que esplende en lai flor. 
En el terreno poético, como en todos los demás, s,igue siendo 
una, verdad apodíc:ticn la., frase lapidaria;. que nos ha trainsmi-
tido San Juan: "Si el gratio de. trigo1• después de ec}J,ado en la 
tierrro, no muere, quedat irlf'ecutiao" •. vivimos en unai epocai y en 
un continente que quieren ignc>rar l&. necesidad del esfuerzo 
lento y penoso, que quieren prescindir de la.; tradici6n greco..: 
latina. - 10:J. fuente de nuestra, civilización - porque se pre­
fiere una1 cultura.t (?) servidai en latm y obtenida. sin el m~nor \\ 
esfuerzo. ; "lai cultura,•, decía:1 alguna·. vez Xavier Sorondo, ~es 
~go que solo se CC?_~P!_a, & p_l_g,qs". Con todo, la1. guerrat oo'tuu 

-pueae aar - quiero creef--que . empieza. a dar - a, los america­
nos, en las amplia s1gnificaci6n de l& palabra¡, ese sentido de 
la.. necesidad del esfuerzo y del sáci'i.t'icio. Y si alguna, r&Z6n 
le asiste a1 dicha, guerra:. es precisamente ~a de que su finali• 
dad está! en defender los valores de esat herencia~ Ahora. bien, 
me parece un absurdo que se defienda e~ai. tradicion por la· .. 
fuer za.. de la:s armas y que, en cambio, ren la paz no tratemos 
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de dejarnos informar por ella. (1) 

No vaya, a,. creerse que lo anterior significa. encastilla:­
miento exclusivo en la tradición clásica y aislamiento de los 
pueblos modernos. En nuestra. época, menos que en otra algu­
nai, no se puede prescindir del contacto con ellos. Pero el 
hablar con soltura una lengua extranjerai no es por sí mismo ., 
signo de inteligencia ni de cultura .• Tal conocimiento sarvira, 
cuando más, a la no muy distinguida profesión de guía de tu­
ristas. Si Garcilaso hubiese aprendido el italiano con la 
mira. de t~abajar en alguna banca,. !l! ginoveses en lugar de, 
hacer de el un arbitrio para: el aprovechamiento de la cultu­
ra italiana,, ya pod'3mos imaginarnos la, tragedia. que eso hu­
biera, sido para la poesía espaflol!:.. 

Unamuno se hallaba una vez en una universidad inglesa. 
Hablaban de poesía, y don Miguel vino a, tratar del poeta ir• 
landés William Butler Yeat.s. Cuando llegó a. pronunciar su 
nombre, lo hizo co~o si pronunciara.el de Keats. (Es a saber 
"yits" y no 11yeits", como debe ser.) Algún pedante le hizo 
ver la diferencia, pero don Miguel, impertérrito, continuaba 
pronunciando 11yits", y el pedante corrigiéndole. El Rector 
de Salamanca, por fin, a quien habían sacado de sus casillas 
las repetidas impertinencias, dijo: "lo sé, pero pronuncio 
1y1ts 1 ; el inglés es para mí una lengua muerta". Con ello 
quería decir, "un instrumento como el latín o el griego que 
me sirve tan s6lo paralser más hombre, para hacer mío todo 
lo grande que hay en la cultura. inglest.i". 

l 
A·sí lo considera Sir Richard Livingstone en su defensa 

de las humanidades clásicas hecha en un discurso dirigido a. 
la. Classical A·ssociation inglesa el 22. de abril de 1941 e im­
presa con el título The Classics l!Dl National Life, Oxtord 
University Press, 1941. 

Así, John Erskine insiste en la necesidad de qua. no se 
olvide la tradición humanista en los Estfü.los Uniúos de Norte ... 
américn. The Key Reporter, Vol. X, No. l., l."Jinter, 1943. 

De igual manera,., Sir Robert Falconer lamenta la. pro­
pensión, en estos tiempos de guerra·, a tener en menos las hu­
manidades. University .Qf Toronto Quarterly, 1,, pp. 1-13, 
October, 1943. · 

Finalmente, un distinguido Profesor Emérito de Harvard 
considera;.que el olvido de las humanidades equivale~ que.el 
ijénero humano dilapide sus tesoros pura, adentrarse en una 
epoca.de obscurantismo: "No doubt about it. The world is 
throwing treasures away and entering the Dark .Ages again". En 
The Building ,2!: Eternal Rome by Edward Kennard Rand, Pope 
Professor of Latin Emeritus in Harvard University. _ambridge, 
Harvard Uni ver si ty Press, 1943, p. 266. v \ t~ ·" 

, "• ""c. -, . ( > \ 
-~-' CE )) 
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Por desgracia, dicho sea ello de pasada-, el estudio de 
las lenguas vivas no siempre se considera éJ este respecto. 
Así a la caída política de Francia -- ya que hablar de caí­
da: ~cultura.1 11 no puede venírsele a: las mientes a cualquiera; 
que piense. un poco - en va.rias universidades de los Estados 
Unidos se suprimió el estudio del francés y de la cultura. 
francesa. Bien es cierto que hubo excepciones, como la- del 
"Presidente" del Vassar College, el Dr. Henry Noble Mac 
Cracken, quien hizo una brillante defensa c~el franc~s, en ,¡ 
un editorial del New York Times. ~ero e1; la mayoría á.e las 
escuelas y universidades el frunces cejo de ser ms.teria de 
estudio. En cambio, empezó a manifestarse un interés feroz 
por el espai\ol. Los Estaros Unidos puecen gloriarse de his­
panistas como Ticknor, Prescot;t;, ifashi:ngton Irving, John 
Van Horne, Hayward Keniston. El misno Longfellow que no era.. 
hispanista de profesión conocía admirablemente lo espaflol. 
Pero ahora se estuc:ia el espaflol - por lo .. :· em6s en cursos 
rá-pic~os: "acceler,itec'. c0urses" - con el único fin ce poder 
entenderse verbalL1ente con algún "buen vecin0". Eso, me pa­
rece., no puece acercar mucho nntí'e ellas a, las tos Américas. 
A:e~rcaoiento, por otra péirte, que no creo imposibl~ ·del to­
üo, y que deseo, pues ·creo en que el hombre debe c:Jm.ulga.r 
con toüos los hoobres y especialr:iente con los que lo rodean. 
Para tal .acercamiento, lo necesario no os entenclerse yer­
ba¡mente, sino por el espíritu y la cultura. Y a: lo espiri­
tual no se llega si no se va al estudio de la lengua como 
iba. Unamuno, desinteresadar.1enta, con el p:ropósi to determi­
nado de hacer de ella un instrunento y no un fin. Lo mismo 
croo que se puede decir a propósito de lv. ensGflanza del in­
glés en México. La mayoría c".e las per_sonas que lo estucian 
y lo hablan hasta con correcci0n no ven en él un arbitrio 
para, el desenvolvimiento de su propia persona, sino tan só­
lo un instrumento pare.;. el acrecentamianto de sus bienes de 
fortuna por un rn,ejor puesto, que e.l conocimiento del idioma· 
puede darles en tal o cual banco o· cornpaMa. Con todo, hay 
que congratularse del lauc~able esfuerzo de instituciones co­
mo la .. Biblioteca BenjnI:1in Franklin que, por medio del idio­
ma sin duda, quieren ir a: lo esencial, a lo eterno, al es­
píritu y la cultur~. 

Tal es, pues el sentido de estas páginas: que detrás 
del esplendor poético de Garcilaso se esconde todo un traba­
jo penoso y necesario para,. "asimilar" una.t herencia dos ve,ces 
milenaria:que no podemos olvidar, so pena de ulejannos para 
siempre del desenvolvimiento humano total al que aspiramos. 
Si algo hay en ellas de bueno, se debe a. las enseflanzas de 
mis maestros: don .Agustín Millares Garlo, don Julio Jiménez 
Rueda, don Manuel González Montesinos, don Francisco Monterde, 
don Julio Torri y - "last but not leHst" - dón Amancio 
Bolaflo e Isla. De todo lo demás, yo soy responsable. 



C~PITULó PRIMERO 

BUMAm:SMO Y HU'UNIDADES 

11How beauteous maritind is!" 
(The I.m!!Pest, V, 1, 183.) 
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I 

.&LGUNAS DEFINICIONES 

Habla, Ramiro de Maeztu de. un !1h,umanismo espanol 11, de un 
"humanismo del orgullo", de un "huma-nismo moderno", de un 
"humanismo ma\erialista"; Aníbal Ponce, de un "humanismo bur. 
gués" y de un humanismo proletario". Samuel Ramos diserta· a,_ 
propósito de un "nuevo humanismo". Se habla también de "hu­
manismo cristiano" y de "humanismo integral". ¿Qué es, pue.s, 
el humanismo? Desde luego unaLpalabra que no existe en cas­
tellano, si se ha de creer a la A~ademia, Espanola., pues en 
laiúltima edición de su Diccionario, que vi6 la luz en 1939, 
no lai.registra. Y eso a pesar de que uno de sus miembros, 
Maeztu la emplea.. El término es nuevo, en cf ecto, pero sus 
parientes tienen carta de nobleza rancia. en nuestra lengua y 
están admitidos por la Academia. Cervantes emplew humanista:.,(l) 
y humanidad Juan Pérez de Montalbán. (2) Ert lai segunda: mita& 
del siglo XVII el término es, sin duda, da uso corriente en 
Francia1, yai. que Moliere lo emplea en Le Mail.ade imag1611re, (3) 
Cono otras cosas del Renacioiento, ambos términos haban visto 
la. luz en Italia., (4) En inglés, el Shorte!' Oxford glish 

1 

2 

Humanista divino, es, según pienso, 
El insigne doctor Andrés del Pozo. 

(Viaj_§.,del Par~, Cap, IV) 

"Parai todo Ingenio de Madrid Don Fernando de lai Sernai, 
divino poeta latino y Cafltellano, continuo estudiante, supe­
rior letrado, y sobre todo muy dndo a las letras y humanidad," 
(Citado por el l)icciorw.rio ge Auj.~_9..ridades, l'í34, articulo Hu­
manidad.) 

3 
Béralde: 11 Ils {los médicos) suvent la plupart de fort 

belles humanités, savent parler en beau latin, savent nommer 
en grec toutes les raaladies ..• " ( :\:cto III, escena iii.) 

4 
"Senza quel vizio son pochi umanisti.". Jt,riosto, Sátira 

VII, línea 25. -
"questi studii che chiamano d 'uniani ta.". J.l Cortegi~no, 

I, xliv. 
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' Dictionary de 1933 sehala para1 humanist-la fecha. 1589. En 
cuanto a\hu~anism, en el sentido de cultura literaria, de de..­
voción a, los 8Stud.ios clásicos, el mismo diccionario da como 
fecha de su incorporación al idioma, el afio 1832. En francés 
es mucho más moderno y proviene del alemán. (5) Pierre de 
Nolhac dice haber sido el introductor del término humanisme 
en 1886, -, con su curso sobre la historia del humanismo 
italiano. (6) Y el pricer libro francés que usa. dicha pala~ 
bra, en la portada.es Pétrargue et l'Humanisme, del mismo 
'Pierre de Nolhac i cuya, edici6n príncipe es de 1892. Máls aun, 
el erudito francés anticipa la definición que dart el Dic­
cionario de la A~ademia.Francesa. En efecto, en su octava 
edici6n de 19;5, lB:L~ademia,define el humanismo con los mis­
mos términos que Nolhac: "Culture d 1espr1t et d'~e qui ré­
sulte de la familiarité aJTec les littératures classiques, no­
tamment la grecque et la latine, et goüt qu 1on a pour cesé­
tudes. Il désigne aussi le mouvement de retour aux études 
grecques et latines qui se produisit dans 1 1Europe occiden­
tale au X.Ve. et au XVIe. siecles 11 .. 

Podíai. nuestraL Alcademia, cuando menos, haber aceptado 
la,. definición de la,. Francesa, ya. que tantos galicismos admi­
te. Además que humanismo polo es, pues responde a una ne­
cesidad del idibmai y está formado castizamente sobre huma .. 
nista y ~umanidad que, ya dije, son castellanos. 

Con todo, la definición dadat por la, ~ademia· Francesa 
resulta 7a,. estt'echa y se impone un significado más amplio 
que abarque los vr-rios usos que a.humanismo se dan en todos\ 
los idiomas. Si se recuerda,que esos tres vocablos se rela.-1 
cionan: en último análisAs, con la palabra hombre, y si se . 
recuerda también el tantas veces citado verso que Terencio 
pone en boca, de Chremes: 11 homo sum, humani nihil ai me aiie­
num puto", (7) estaremos en camino de encontnar esa defini­
ción. El humanismo sería, de·sde luego, un interés por todo 
lo que al hombre se refiere. Y viendo en especial al hombre 

5 
Précis de· gpammaire. historique de. la langg~. _:f._ra119a.ise, 

par Ferdinand Brunot et Charles Bruneau, Paris, 1937,p. 191. 

6 
Pierre de Nolhac, Hist_oire d 1un mot, artículo del 

Figaro, 1932. 

7 
Heauton Timm:-umenos, I, i, 25. 
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de carne y hueso que es cada uno de nosotros, el humanismo 
eseo de ser hombre en perfección en totalidad Es, 

pues, por esa e , ransceriien e a o· as las 
culturas particulares, y ha,existido desde que el hombre es 
hombre, aunque el término que lo designa es de nuevo cuflo. 
Hay, en consecuencia., un humanismo eterno. 

Ha.habido, empero, quien cree que e~e deseo de ser hom­
bre de lleno aparece, o reaparece, tan solo con el Renaci­
miento. Así lo da a entender Symonds; (8) Burckhardt sos-
tiene lo mismo, si bien senaJ.a que los "clerici vagantes" o 
goliardos del siglo XII y del XIII pueden considerarse como 
precur·sores de tal espíritu. (9). Muy otra es la. situaci6n. 
El :g.ermoso libro de Huizinga, El. otofl.o de l[l _Edad Mediai., ha 
tra~do muchas addendn y corrig~ a. la obra del profesor de 
Basilea. En un somero análisis de los principales aspectos 
en que se puede descomponer el humanismo, el abate Bremond 
demuestra.que no es un producto exclusivo del Renacimiento.(10) 

En efecto, la. idea: directora: del to.tal. desenvolvimiento 
humano porque el hombre es el único objeto digno de estudio, 
tiene muchos antecedentes en los te6logos medievales, las 
novelas, los tratados y· las alegorías sobre las pasiones. 
Piénsese, por ejemplo, en el análisis psicológico en Chré­
tien de Troyes. .. 

Otro aspecto es el de lat sed d·e gloria·. Don Quijote la 
padece en grado sumo y una de la~ maneras de a~agarl~ es, se­
gún Unamuno y Salvador de )iadariaga., la, de encarnair la·. glo­
ria, en Dulcineat. Pero esa sed no es privativa,del Caballero 
de la Triste Figura,y de sus contemporáneos renncentistast 
Entre el siglo XI y el XII vive Abelardo, cuyo drama está 
precisamente en que luchan en él la gloria1y el amor de 
Eloísa,y en que, egoístamente, sacrifica su amor a su glo-

8 
John Atldington Symonds Renaissance in Italy, The 

Modern Libr~ry, New York (19~5), t. I, p. 362; t. II, p. 
243, nota; 20; t. II, pp. 907-908. 

9 -
Jacob Burckhl;I'dt, .The Civilization of the Renaissance 

1n Italy (traduccion inglesa. de S.G.C. Middlemore), The 
Phaidon Press. Vienna:.. Oxford University Press, New York; 
p. 103. 

Para;. la., vida y obra de los "clerici vagantes", hay que 
leer el libro de Hel~n Waddell, The Wandering §cholars, 
Boston, Houghton Mifflin, 1927. 

10 
Henri Bremond, !!.istoire .li ttéraire du sentiment reli­

gieux §Jl FranQ!l., Pe:ri.s, 1924, t. I, pp. 5-6, nota .• 
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ria .. En efecto, cuando ofrece a, Fulbert ca-sarse con su sobri­
nai, exige gue el matr~~moru.o perm.anezcat en el secreto parat que 
no se empa!le su famd.::, su gloria: 11 n8 famae detrimentum incu­
rrerem". Eloísai, en cambio, sacrifica todo a.. su amor y a· la 
glorirud~ Abelardo, y por eso mismo ·es más grande que el dis­
cípulo y adversario de Guilla.tune de Champeaux. (11) Por otr~ 
parte, el pecado feudal por excelenci& es el or ullo la so-
b.w· - cu . a desde . lo X II la 
au.aricia la, "cieca, cu idigia" del · te. Pero el orgullo y 
la, gloria, vana1 o uena,, es an 1ntimamente ligados: "peccata 
quae ex superbiai oriuntur, sunt vana.. gloria ••• 11 escriben los 
te6logos. En efecto, la. idea1central de las gestas del ciclo 
de Garin de Monglane, seflala., Joseph Bédier, es la del orgu­
llo del linaje. Y en el tercer ciclo, el de Doon de Mayence, 
la· idea; uniflcadora. es tamb.ién la., del orgullo, pero de un or­
gullo que es ya: ndesmesuren. 

Por lo que toca,á.l tercer aspecto, el de la.1continuidad 
del mundo antiguo y del mundo actual, ahí está~a; fines del 
siglo XII e¡ Rq_~an de Troie de Benoit de Sainte-More, en el 
que se recoge la lgyenda de que los francos descendían de . 
Francus, hijo de Héctor. Ya en el Rena.cimiento Ronsard dará; 
cabida ro. tail. tradición en su Franciade. Trules leyendas dan 
testimonio de la existencia de un deseo de gloria, pór 9es~ 
cender de una1. raza: ilustre, y demuestran también que se cre­
ía en la· continuidad del hombre. Bremond dice que el hombre 
medieval c:,eÍfa; en. la continui·:iac. del hombre eterno. En el_lo, 
me parece, se hallaría una de las,,- explicaci.o:nes de esos ana­
cronismos encantado:-es d·al arte med:!.eval. Cuando el Maestro 
de la. .lfnunciación <le A\ix pinta su Jere:oías del Museo de Bru­
selas, lo pintai como ve .a,. un contemporáneo suyo; no concibe 
que el hqmbre haya•. sido distinto del de su época1., o, me,jor 
dicho, no le importa lo accesorio que lo distingue. Lo im­
portante es el hombre en sí, el raismo siempre, 5in la par­
ticularización de modas y costumbres. Es lo mismo que hace 
el c asicismo francés ·cuando representa Le Cid con vestidos 

a corte de Luis XIII. Lo que leq "1rf)OPta. es e3: femo .. 
FinaJ..menta, por lo que :11 ideal de belleza toca) cita, 

Bremond algunos versos del obispo de Le Mans y arzobispo de 
Tours, Hildébert de Laivardin (1056-1133), ru quien llama an­
tepasado de Joachim du Bellay: 

Par tibi, Roma:, nihil, cum sis prope totai. ruinm ••• 
Hic superum forma¼S superi mirantur et ipsi 

Et cupiunt fictis uu1 ti.hus e8:Je :pares .•• 
Vul tus adest his numinibus ... 
Vrbs felix •.• (12) 

--1=-=1..---
Véase parw este particular la, obra.. de Etienne Gilson, 

Hélo!se fil Abélard, Paris, 1938, pp. 37-7S. 

12 
Véase parat Lavardin, F. J. E. R~by, ~ _H;i~-~9D gf.. 

Christian-Latin Poetry, Oxford, 192·'/, P? ?65-273. 



Nada de eso brota, pues, súbitamente en el Re_nacim.iento; 
naaa es nuevo. Lo que pasa. es que el Renaeimiento pone .en ; 
ello un matiz disti1t t. Por eso Gil-! 
son, a a o del naturalismo antiguo - otro de los aspectos 
del humanismo - , se pregunta. si el_ Renac;i.miento na ha;; sido.,¡ 
m.á.s que_ e,l .des cu.brimiant..a._~~ im:t:ur..ali,smo , .... ~J-~~~cho,q.u~ 
d.os_,..ªSI.Le.ctoLQ.if fil'.QD.t~~- m,ism.Q,,_.J..o.s......CJJ.ale~t •. ,i.goo:catQ:Q..Aer · 
c .. om )1 m io_~ . or -~ ... )lQ..~ .a;:II!2n!.za~~.E,; (13) t 

El humanismo coexiste con el hombre. Lo que pasa es que~ 
por absurdo que ello parezca, hay épocas en qu~ el hombre : 
quiere ser menos hombr~., en que tiene miedo de ser hombre. . 
En este sentid~ es como Jacques Mari tad.n puede hablar ~e la~ ¡ 
"tragedia del hmnanismo", o Samuel Ramos de la. ricrisis .. del 
humanismo". Y és porquó el hombre no es el estático "roseau 
pensunt" de Pascal, sino un pqmm1,1•üo €1ii.~6mi t'í) '1e roater-1 a. y 
e-~i..t.\.1411@ d fl~,- a. cada. tnstante, lograr de lleno su de­
genvo1 vimiento total y su. equilibrio. Es que materia y es­
píritu luchan en cada uno de nosotros, como dice el Após­
tol. (14) De a.lií resulta la dificultad de ser hombre, del 
h~ani smo • E..oI:.ctY.sL.fl..ll:~~~~L-Y a • . ..§...Q_,1?-,6....que ... Jias ··:@t.er-:n.o-,,-~.e.s.,..,=c o n 
todo., u~ ~Jit.e ... d.e---"r,ruzEHl;···y·,"""e·onro--::tcrs~·iTrrtores~-e-.J..Gg.nar su 

/ pr-o.pJ .. ~r-~_a.l.idad ... -.7n ... la -.:v::i.a"'~ •. -h~un~a,..._ . .en~.la.. .... ~~~~i)m­
-br.e.,·0-En--nuG s tr a.. epoca, por eJemplo, e.L equilibrio se ha, 
roto, en generaJ.., eJ} favor .. 2..~ .. l·ª'····!!!f!t .. ~X-J..a; . ..;-de,.,,,.,t,a4w,·,ma:aer--a~· 9ue 
11 ~Lhmnbx.e,·~1le__-de1na:.i ·s·sr· ~12,1.r':lj;uaJ. en su e arna,' hat venido 
a· s.er,_c.~.1:.rui-l-h<M1-ta--~en-·~stf'"e"spfr.itu11 • (15) Y ya, roto el equi­
librio, y desterrado el humanismo, y disminuído el hombre, 
no quedat sino tragedia. 

En la sesión quinta del 21 de septiem.br1:! del afio último., 
en el Seminario eolecttvo sobre la g~rr·a,,:; del Centro de 
Estudio.§. Soci~les de El ~olegio ~e Mexico, Su Excelencia Jor­
ge Zalamea~ Embajador de Colombia, en M0xico, senalaba1cabal­
mente como causa; de la tragedia actual el que hemos dejado de 
ser hombres. Y decía que si en la calle preguntamos a: ·alguien 
quién es o qué es, con toda.: seguTidad escucharíamos respues­
tas como éstas: 11 Yo soy ario", nyo soy socialista}' 11yo soy 
falangista,", "yo soy de l,!' asociación de banquorosf1 • ny no 
fal tarí.a. el alma boba -- conttnúe. - que hubiese delegado su 
ail.bedrío en un comité de filatelistas o en una asociación de 
pescadores de truchas. Por doqui8ra, etiquetas, pseud6nimos, 

13 
Etienne Gilson, o. e., p.. 193. 

14 
Ad Galatan, V, 17. 

15 
San Agustín, n~. GJ.vJt_a.+~~. D_g_i_~ XIV, 15 ~ 11 Qui futurus 

fuerat etifn:u .:;a.r·.n.0 Jpiritualis, factus ost etiam mente 
carnalis". 
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disfraces aceptados por millones y millones de hombres que 
renegaron de sí mismos para,. convertirse en los trágicos tí­
teres que una docena é.í.e grandes empresarios m1:.1nejan sobre· el: 
teatro del mundo". Y habría además, pienso yo, el q.ue respon .. 
diese "yo soy católico", lo que es más trágico. Tragico para· 
el humanismo, trágico para ?l catolicismo. El padre Charmot 
habló ya del Cristianismo antihumanista. (16) 

Tal error puede tener dos causas. En primer lugar puede. 
ser una errónea interpretación del "buscad primero el reino · 
de Dios ••• y todo lo demás se os dará,por afladidura", que, 
narran Mateos y tucas. Los que aceptan dicha interpretacion 
olvidan que el mismo tucas dice cinco capítulos ·después (XVII, 
21) que el reino de Dios está en nosotros mismos. Sólo, pues~ 
en un total desenvolvimiento de nuestra:persona.se encentra~ 
rá el reino. No hay que buscarlo fuera de nosotros y renun-

u ciar a.i nuestrá: dignidad y nuestra. personalidad humanas. Por 
desgracia, tal postura,. es frecuente. Olvidan que es requisito 
indispensable parai. ser cat6lico, ser hombre. En este sentido 
pueden interpretarse las palabras del Licenciado Vidriera: 
"yo he oído decir que de los hombres se hacen los obispos". 
Natura¡mente, y de los que lo son de lleno, como San Agustín. 
Olvidan que Santo Tom~s dice expresamente que la,.gracia no 
sup;rime ni reempla~a, a. la :naturalezru. (17) Por eso el padre 
Wail.sh dice que el ·humanismo debe lograrse por arbitrios hu­
manos. (18) 

En segundo lugar puede ser tao sólo una manifestación 
de un espíritu 11burgu.ésn. vale decir de un espíritu timara.to, 
que teme el esfuerzo, ñe'un espíritu mediocre. En este último 
caso no tiene más valor que la posición del que se refugia en 
la "asociación de banqueros". 

El humanismo, pues, no es ni griego, ni latino, ni rena­
centista, ni medieval, ni cristiano, ni pagano, ni de una é­
poca, ni de un lugar: es, lisa-i. y llanamente, eterno. "Soy hom­
bre,. y pienso que nada.de lo que es humano me es ajeno". 
¡Cuán necesario rf~eordarlo y tratar de llevarlo al cabo en 
estos tiempos! 

gie 
pp. 

o o o o o o 

16 
F. Charmot, s. j.. L 'Jl~_fAéi_IµS_Ill~ .?.t 

individuelle et p..Qciale. Paris, Aux 
111-145. 

17 

1 1humain. Psvcholo­
Editioiis ope's·;-·1934, 

"Curo igitur gratia1 non tolla.t naturam, sed perficiat, 
oportet quod natural.is ratio serviat fidei: sicut et natu­
ralis inclinatio voluntatis obsequitur charitati". (Summa 
Theol,, Ia4 1, 8, ad. 2.) 

18 
Gerald Groveland Walsh, s. jº Medieval Humanism~ 

New York, 1942. The Macmillan Company, p. l. 



Eterno, el humanismo se logra, con todo, en la vida hu-. 
mana, Aho~~ bien, la vida está ~poyada en dos polos: uno de 
conservacion y otro de adaptacion. Si el primero se pi.erd~,. __ 
la vida peligra, queda al aire, sin raigambres tradicionale-s 
que la alimentet Si es el segundo el que falta, la vida se 
paraliza,, encastillada en un tradicionalismo éerrado. Y se 
conserva lo que se ha heredado del Hombre de todas las épo­
cas. Por eso el verdadero humanista es un hombre univer-
sal. (19) Todo lo que de esta herencia sirva al logro de 
esa aspiraei6n ideal de desenvolvimiento total se podrá 
llamar humanidades. Aquélla, eterna, es un "fin en sí", como 
decía Kant; éstas no son más que un arbitrio para, formar 
hombres. Como todos los arbitrios, no son únicas, ni exclu­
sivas, sino contingentes •. 

Desde el primer paso que demos en el camino de nuestro 
desenvolvimiento humano, nosotros los mexicanos, nos trope­
zaremos con la necesidad de nutrirnos de lo nuestro, Así lo 
habían ya entendido, practicado y enseflado aquellos humanis­
tas nuestros del siglo XVIII. Pero lo mexicano, con todo y 
ser lo que más de cerca..nos rodea, no es sino una modalidad 
- cadai vez más definida, sí, pero modalidad al fin .. - de. lo 
espaflol, Pero no de lo espafiol estrecho y peninsular, como 
lo llama: Julio Camba, Tampoco de lo espa,flol raquítico, em­
pequehecido en tal o cual partigo político. Al contrario, 
modalidad de lo espaflol en su mas amplio sentido. Lo espa­
flol que abarcá desde Berceo hasta rarío, desde Pelayo hasta 
BoL!var y desde los Comuneros hasta la Revolución Mexicana. 
Las primeras humanidades que necesitamos, pues, son las es­
pa~olas. Son ellas primordiales: antes de pretender ser uni­
versal hay qu~ser alguien con capacidades de hacer nuestro 
lo universal~Garcilaso, antes de aventurarse por la senda 
que Navagero sugiere, conoce lo suyo y versifica.en los tra­
dicionales octosílabos del romance/ 

Pero, en nuestraiépoca menos que en otra alguna, no se 
puede prescindir del contacto con los demás pueblos, Debemos, 
en consecuencia, considerar que el estudio de las lenguas vi­
vas es otraide las humanidades necesarias. Pero, al D11.smo 
tiempo, debemos darle categoría de verdaderas humanidades, 
es a saber de arbitrios de cultura.humana y no de fines en 
sí o de arbitrios materiales. 

Al lado de las humanidades espaholas y de las humani­
dades de las lenguas vivas, hay otras más ricas, más capa­
ces de darnos el sentido de la universalidad y de la profu~ 

19 
Véase la hermosa página de nuestro humanista Pedro 

José Marquez sobre "el fil6sofoi ciudadano del mundo", en 
Humanistas del sig!,Q XVIJI (Bib ioteca del Estudiante Uni­
ve_f·sitario, M~xico, 1941 , pp. 133--134. Lai. introducc16n y 
selección ha sido hecha con gran acierto por el docto hu­
manista don Gabriel Méndez Plancarte. 
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didnd: las humanidades clásicas, las humanidades por antono­
masia. En primer luga.r, nos ponen en contacto directo con la 
herencia grecolatina, fonio común de todai la civilización oc­
cidental. Nos dan, por tanto, una visión más amplia que la 
que se puede lograr con las dos humanidades antes menciona­
das. Atiemás, al misoo tiempo que dan una visión más amplia, 
dan también una formación más personal y más profunda. Lo 
espabol es heredero de lo clásico, junto con otros pueblos. 
Yendo a lo clásico, vamos ailo más profundamente nuestro. No 
se estudia griego o latín para hacerse romano o griego, stno 
para hacerse más profundamente espahol. Igualmente en Francia, 
las humanidades clásicas hacen al francés más f~ancés, Unidas 
e·stas humanidades con las de las lenguas vivas, nos darían 
una interpretación más cabal de los pueblos modernos. Por e­
jemplo, el conocimiento de la lengua y de la culturru. inglesa 
unido w una ... formaci6n clásica nos pondría en condiciones de 
comprender mejor el genio inglés. Los iugleses mismos recono­
cen que "es imposible hacer entender a, aquéllos que. no tienen 
nocion de ello hasta qué gr.adose funda la lengua, la litera~ 
tura:y el pensamiento ingleses en Grecia y en Roma, los cua­
les no son inteligibles sin éstas". (20) 

En las humanidades clásicas hay que insistir desde luego 
en el estudio de la.: lengua. Existe la. obra. grecolatina en 
traducciones, y es tal su fuerza que aun traducida es fecunda 
y formadora del espíritu. Con todo, hay cosas intraducibles, 
de las que ya. decía. Herrera.i que "es temerario y sacrílego a­
trevimiento pensar trnduzillas 11 • Pero hay más: el ejercicio 
de aprendizaje de una lengua muerta es de los mejores para- la. 
formación intelectual. El testimonio á.e Bergson lo hará en­
tender mejor. Dice el ilustre fil6sofo francés que 11 uno de los 
mayores obstáculos para la libertad del espíritu son las 
ideas que el lenguaje nos da: ya. hechas" y que "máis allá de las 
ideas que se han enfriado y coagulado en el lenguaje debe~os 
buscar el calor y la movilidad de la vida". Hay, pues el pe­
ligro del psitacismo; (21) el peligro de repetir maquinalmente 
las palabras sin pensar en su contenido, La. solución está, di­
ce Bergson, en lar, humanidades clásicas. "El hecho de tradu­
cir las ideas de una.le~ua a.btra nos obliga a hacerlas cris­
ta>J.izar, por decirlo así, en sistemas diferentes, y nos libera. 

20 
Reconstruction Problems, 2, d. The Clas3 es in British 

Education. Collection by His Ma·jesty 1 s Stationery Of!'ice, 
Imperial House Kingway~ London, W, C2. (Citado por FrnD.9ois 
Charmot, 111ª} Teste ~ien faictert, p. 145.) 

-21 
Yro Séneca había 1 visto también este peligro de la "pala­

brería" cuando,en su carta CVIII (23) a, su amigo Lucilio, es­
cribía: 11 Sed aliquid praecipiehtium uitio pecca.tur, qui nos 
docent disputare, non uiuere •••• !taque quae philosophia fuit, 
facta.philologia. est 11 • 
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de toda forma verbal definitivamente anquilosada; nos inv~ 
a: pensar las ideas mismas, independientemente de...J..a,s.-p.a.l.a.­
bras 11 • (22) 

Es cabalm~nte lo que yaiGarcilaso había entendidg cuan. 
do decía de Boscán en su carta a rafia, Jerónima Palova de Al~ 
mo~ávar: 11 Fué, demás desto, muy fiel tradutor, porque no se 
ato al rigor de la letra, como ha~en algunos, sino a la ver~ 
dad de las sentencias, y por diferentes caminos puso en esta: 
lengua, la fuer9at y ornamento de la otra". Esto lo decía a 
propósito de la traducción que había hecho Boscán de ll. QQ!:­
t~iano de Castiglione. Era, pues, una1 traducción de una 
lengua viva~ Las lenguas vivas, en efecto, debidamente es­
tudiadas, pueden llevarnos también nl mismo fin. Pero las 
lenguas muertas, cuyos sistemas gramaticales distan más de 
los nuestros, poseen mayor eficacia. 

Y ese continuo ejercicio engendrai además, en el espí­
ritu que a él se dedica,. un sistema de orden y la necesi­
dad de ser claro. Así, jamás he oído decir dj,sparates mejor 
dichos y iejor ordenados que los que en,una conferencia dijo 
el rr. Wi liam kllan Neilson, "Presidente Emérito" del 
Smith College. Hablaba el Dr. Neilson de la inutilidad de 
los estudios clásico-ª·, p·ero con unr ~enguaje, una lucidez y' 
un orden perfectamente clásico~. No se percataba, sin duda, 
que esa:! claridad que tan útil le era, en su vidw moderna la. 
debía ro.su formación clásica. Ya dije, en efecto, que no se 
estudia el griego o el latín para. convertirnos en hombres 
del mundo antiguo, sino para, ser hombres de nuestro siglo 
nutridos por la herencia grecolatina.. 

Si hombres de formación clásica, como el Dr. Neilson, 
se rebelan en nuestros días contra las humanidades, y0; se 
podrá.imagina~ lo que el común de la gente piensa de ellas. 
Si el humanismo está en un período no muy brillante las 
hurnani<iades, e·specialmentE~ en nuestro país, (23) están en 
una posición menos brilla?~e aun. Creo que lo uno tiene 
bastante qU'e ver con lo otro. En la. reimplantación de las 
humanidades clásicas, se h~llaría un instrumento seguro 
parai levantar el nivel del humanismo. Claro está que no se 
pueden estudiar ahora,como las estudiabat San Agustín, o 
como se estudiaban· en el Fenacimiento. Ya dije que vivir 
significa: conservarse y acaptarse. Hay, pues, que adaptar­
las, pero no suprimirlas. 

22· 
Citado por F. Charmct, 11 La~ Teste bien faicte", pp. 

293·~294. 

- . ·23 
Claro está que poderros enorgullecernos de tener hu­

manistas distinguidos, per~ son una minoría selecta y las 
humanidades no constituyer el func:i.amento de nuestra edu­
cación como lo son en Inglaterra o en Francia. (Véase el 
Indice dQJ :['Q.)Jla_nismo Mgxiq ª119.. por Gabriel Méndez Plancarte, 
en Abside, enoro-mar·zo 1944-, pp. 47-92. 
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Busca Eugene Masure algo que explique el por qué de la 
propensión de CiJndenar al olvido las humanidades y halla 
tres razones. (24) ~ ellas da: el aombre de "el hecho demo­
crático", "el hecho físico", y "el hecho geográfico". 

Por el primero entienc.e que fueron las humanidades pa­
trimonio exclusivo de una clase·noble y burguesa.y que en una 
época,¡,democrática, o que quiere serlo, resultan superfluas. 
No me parece que tal motivo, si bien.puede dar alguna expl1-
caci6n, sea·valido. El deseo de desenvolverse totalmente no 
es en modo alguno privativo de determinada, clase social. Las 
clases nuevas, formadas un poco en serie y mecánicamente, 
pueden ver con recelo tales disciplinas. Hay que sacarlas de 
su error. Si vamos acercándonos más y más a.una nivelación 
social, es menester procurar que se hagai. por la· part.e más al­
tai. y no rebajando el valor humano de nuestra vida. Me parece 
que los Estados Unidos pueden considerarse un país democrá­
tico, en cuanto ese propósito ideal es factible. Pues bien, 
no hay "Hi~h School" que no tenga· en sus planes de estudio 
el latín. t25) 

El segundo motivo, el físico, se refiere a la preponde­
rancia que en nuestro tiempo toma la vida, deport.ív0.t, y dice 
Masure que las humanidades del siglo XVI eran demasiado ce­
rebrales. Puede ser, pero no excluían el crecimiento físico. 
Piénsese tan sólo que Castiglione querí~ que su Cortesano 

24 
Eugene Masure, L'humanisme chrétien, Gabriel Beau­

chesne et ses fils, Editeurs h Paris, Ruede Rennes, 11,. 
1937, pp. 283~286. 

25 
Más aun: Samuel Eliot Morison ve la necesidad, para;. la. 

yida!misma de las democracias, de la formación de una aris­
tocracia de humanistas. (l:hst Encient Classics in Modern .J¿g,­
mocracy. New York, Oxford University P1·ess, 1939.) 

Humanista y dem9crata,no se oponen. Jefferson a los 
cincuenta y seis afios, siendo vicepresidente de los Estados 
Unidos, decía: "To read the Latin and Greek authors in their 
original, is a sublime luxury ••• I tha:nk on my knees, Him 
who directed my early education, for having put 1nto my pos­
session this rich source of delight; and I would not exchange 
it for anything which I could then have acquired, and have 
not since acquired". (Citado por Morison, pp. 17-18.) Si p.e­
m6cratas como el Presidente Roosevelt y el Prim~r Ministro 
Churchill escriben en un inglés cuya .. lectura, es un verdadero 
deleite, es que deben la sol tura1 y claridad de su estilo a:~ 
su formación humanista, la.que no empece - muy al contra­
rio - su dedicación a. la cosa pública. 
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letras a las 
epoca. {26 :J emp_o aca a o e a concepción, lo tenemos 
~cilaso. O ¿es que no es 11ó.eportista11 el Garc;laso que 
valienteme.nte pelea en la toma de Goleta o el que agilmente 
trepa por una escalera apoyada1 ru. la "Tour Charles-Quint" en 
Le Muy? Los ingleses. - y si hay pueblo deportista por ex­
celencia en el mundo son ellos - , los ingleses no ven an­
tinomia alguna entre deporte y humanidades. Lord Byron, que 
cruzaÁw nado el Helesponto 1 conoce a los clásicos como po­
cos. El Mayor Parker, cuenta André Maurois, pensaba que los 
ingleses eran los herederos directos del modo de vida de los. 
griegos y del imperio de los romanos. Por esas dos razones 
leía con avidez los clásicos, en especial Herodoto y Jeno­
fonte. En este Último hallaba un ejemplo perfecto del 
"gentleman" británico, gran narrador de guerras, de pescas y: 
de cacerías con galgos. Queda, me parece, como parcial ex­
plicac16n este segundo hecho pero no con valor absoluto. 
Debemos, pues, aunar en rmestra educación los dos aspectos: 
el humanista y el físico. 

Finalmente, el hecho geográfico. 

Las grandes exploraciones, contemporáneas del humanismo 
literario, producen en nuestra época cambios profundos en 
nuestras ideas. El humani nihilª·~ alienum adquiere propor­
ciones gigantescas y aterradoras. Es con el hombre de todos 
los países y de todas las épocas con el que debemos comulgar. 
Me parece que este últJmo hecho es el que más fuerza.tiene, 
pero., con todo,. _no decisiva. L~s pueblos de cultura·. inferior, 
los pueblos exóticos pueden ser interesantes parB.A. el etnólo­
go, desde lúeg9, o para ~l mero curi.oso que siga i~teresán­
dose en lo humano. Su estudio nos quitará tiempo que debiera 
dedicarse a las humanidades clásicas,. Pero a pesar de ello no 
podemos ·dej·ar de cultivarlas. El contacto con esos pueblos. · 
recientemente descubiertos dilatará rmestro horizonte, pero: 
no nos dará mayor profundidad. Para obtenef ésta hay que re~ 
tornar, insisto, a las humanidades. Pese a .. su valor litera-

26 . 
11 ••• tengo che a- niun piu si convenga l' esser litterato 

che ad un .uom di guerra". (Il Cortegiano, I, xlvi.) Da el 
ejemplo de ant:l,guos capitanes que "giunsero l'ornamento 
delle lettere a.il.la virtú dell'arme. (Ibid., I, xliii.) En el 
capítulo xvii gel libro I, insiste en que la principal y ver;­
dadera profesion del Cortesano son las armas. Pero, en el · 
capítulo xliv, da este equilibrio ideal par~ su Cortesano: 
11 Il qual voglio che nelle lettere sia piu. che mediocremente 
erudito, almeno in questi studii che chiamano d'umanita; e 
non solamente della. lingua latina ma. ancor della greca abbi& 
cognizione, ••••• sia,versato nei- poeti, e non meno negli o­
rator1 ed istorici, ed ancor esercitato nel scriver versi 
e prosa, massimamente in quest.a. nostra lingua vulgar e; •••• 
mostrando sempre e tenendo in effetto·per sua principal 
professione l'arme, e l'altre·bone condizioni tutte per or .. 
namento di quelle" • 
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rio o humano, el Popol-Buj, las Mil y !J.M Noches, las obras. 
de Sakuntala o el Shi-King jamás tena.r·an paral nosotros el va­
lor formativo de las obras grecolatinas, El peligro en que 
vivimos esta en que demos de mano la raizón, el lo~os griego 
y mediterráneo, y nos hundamos en misticismos asiaticos o 
n6rdicos. 

N0 son esas humanidades las Únicas, Quedan las cien­
cias, ~27), la historia, y, sobre todo, la filosofía. Pero 
no es este el lugar de discutir su valor. Tampoco es el lu­
gar de extenderse más sobre las humanidades clásicas. Las 
páginas que preceden sólo tienen por fin definir los dos 
términos humanismo y humanidades para entrar en la materia 
de la tesis o proposicion, es a saber, la necesidad de las 
humanidades clásicas para.un desenvolvimiento completo del 
hombre; y, especialmente, la necesidad dé esas humanidades 
si el humanisrao a,que se aspira toma un matiz literario, 
como en el caso de Garcilaso cuyo estudio será el ejemplo 
por excelencia. 

Garcilaso, ese "claro caballero de rocío",· como lo 
llama Miguel Hernández es lo que es gracias en gran parte, 
a las humanidades. En ia imposibilidad de estudiar toda la 
formación humanista de Garcilaso, me reduciré a ~studiar 1~ 
Influencia de Virgilio. Es ella la más importante sin duda 
porque ya Garcilaso, aun antes de crecer a la· sombra de Vir­
gilio, tenía una alma,virgiliana. Del mismo modo Baudelaire 
encontrará su propia alma al tomar contacto con la obrn de 
Poe. Yai desde 1844 Lista nota, que la ternura y la originali­
dad de Garcilaso se deben ai1 Virgilio. (28) Lo cual no quiere 

27 
A6Í, por ejemplo, hace apenas,algunos afios se hablaba 

del humanismo de las matemáticas: Pius Servien, Mathémat1-
rn et Humanisme. Revue des Cours et Conférences, Paris. 
15 avril 1940, pp. 1-15. 

28 
El Liceo espahol había publicado, en su número de a­

bril de 1844, un artículo intitulado "Poesía castellana del 
siglo XVI", en el que se decían mil impertinencias. Entre 
otras, gue los poetas esp~f'J.oles del siglo de oro eran ,meros 
copistas. A, ello respondio Lista: "¿Por qué, pues im1 taron a 
los poetas latinos y griegos? Porque si no lo hubieran hecho, 
no terrlríamos ni lenguaje poético, ni poesía castellana. Gar­
cilaso es tan profundamente tierno, tan altamente ori~inal 
en el canto de Nemoroso, porque en el de Salicio imito con 
tantal perfección at Virgilio. En éste aprendió a dominar la·. 
ruda aspereza en que había: dejado el le~uaje poético caste­
llano el Ennío espahol Juan de Mena; en este adquiri6 la. 
flexibilidad y soltura necesarias para:tcomponer la admirable 
estancia que comienza 

'Por tí el silencio de lro, selva umbrosa' 
o aquélla, llena de ternura,y melancolía: 

'¿Quién me dijera:, Elisa, vida mía,' etc. 
No hay ninguno de los poetas de nuestro buen siglo, en 
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decir que los demás autores clá5icos, en especial Ovidio y 
Horacig, no tengan influencia en la formaci6n de Garcilaso. 
Quedaran, con todo, fuera,del estud¡o de estas páginas. 

el cual no haya imitaciones de los antiguos y cantos origi­
nales: los primeros les sirvieron para¡pulir y enriquecer el 
lenguaje; en los segundos desplegaron toda la fuerzaéde su 
genio. No.los censuremos po:r; las riquezas que robaron de o­
tros Parnasos, para hacer mas copioso el tesoro del nuestro. 
¡Cuántas locuciones, cuántos giros poéticos poseemos en 
nuestra lengua, que no existirían si no se hubiesen hecho 
esos hurtós gloriosos de que se queja nuestro autor!" 

, (Ensay.Q.§. literariQ.§. y_ críticos por D. Alberto Lista y 
Aragon.z. con un prólogo de D. José Joaquín de Mora,. Sevilla,. 
Calvo-~ubio y Compahla, Editores, Plaz~.del Silencio, núm. 
23, 1844. Tomo II, p. 45.) 
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II 

L.AlS HUMANIDADES HASTA\ GARCILASO 

Varias han sido las vic.isitudes por las que han pa:Sado 
las humanidades hasta el siglo XVI. Parecen haber padecido la. 
primera .. embestida por parte de un grupo de gente de quien Tru­
cito dice que eran detestadas por sus abominaciones: "per 
flagitia. invisos". (1) Hasta nuestros días la lucha persiste 
en ciertas banderías. Todavía en el siglo pasado Amiel juzga­
ba irreconciliables e incompattbiles; cristianismo y humanida­
des. Escribí~ en efecto I en Scheveningen el 22 de agosto de 
1873, que había dos felicidades, dos equilibrios: el de Gre­
cia,y el de Na~aret. San Pablo inicia la disputa'en algunas ' 
de sus epístolas. A:.si, en la carta, a,. los romanos (I, 22), ha­
bla- de los que, jactándose de sabios, pararon en ser unos ne­
cios. Pero ese lugar y otros por el estilo proceden tan s6lo 
de la fogosidad apost61ica de Saulo, quien, por otra parte, 
era un humanista. En el discurso del .Areópago, dirigiéndose 
a.. los atenienses, les é!ice conocer algunos de sus poetas. (2); 
Y esos poetas eran el ciliciano .«rato, autor de un poema; so­
b1·a los "Fen6menos", y_ el discípulo de Zenón, Cleanto, autor 
de un himno ru.Zeus. Más aun, los versículos 24 a 28 de ese 
mismo discurso presentan una analogía asombrosa con un lugar 
de la Eneida. En el libro IV, vv. 724-732, la. sombra de An­
quises explica,. a Eneas el origen del mundo con imágenes y ex­
presiones que el Ap6stol emplea en su discurso. Así, entre o­
tras, el "caelestis origo" de Virgilio es en San Pablo el 
"somos .del lina.je del mismo Dios", q.ue además, como di·je ya, 
toma muy en cuenta a, Ar ato y a: Cleanto. En las epístolas l!ll 
los. Efesios (V f 5-7), a. los GáJ.atas (V, 19-21) y en lo. pri­
mera rulos Corint~os (VI, 9-10) mparecen listas de pecados 
mortales con sus correspondientes castigos. Tales listas tie­
nen también analogías curiosas con las que Virgilio da.en el 
libro VI de la Eneida, vv. 559-627. 

Hay, desde luego, la gran masro.de cristianos que vería 
con desconfianza esa herencia pagana y que creería que la. 
"gracia" que poseía, o que p·ensaba poseer, lm eximía del cul­
to de las humanidades. Pero en los cristianos de más persona­
lidad vemos ardientes defensores de las humanidades. Así, en. 
el siglo II, Minucio -Félix admirado como humanista por Renan, 
escribe el Octavil!~.' Es éste un diálogo entre Cecilio, 11 a-bo- · 
gado del diablo", y el criztiano Octavio quien demuestra; que 
laLgrandeza1de Roma- no está implícitamente ligad~ al poli­
teísmo. Vale decir, que las humanid.ades y la herencia.: romana, 

l 
Atmales, XV, 44. 

2 ,, 
Hechos de los Ap6stoles, XVII, 28. 
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en general no están re~idas con el nuevo espíritu cristiano.(~) 

En 362, Juliano el apóstatat prohibe ~: los llk'lestz:os cris­
tianos la explicac16n de los autores clásicos. Tal prohibicí6n 
causo. la. ira.-, de San Agustín, quien, por ese solo hecho, in­
cluye aü. emperador en el número de los perseguidores de la I-. 
glesia, Impedir que los cristianos a.prendan y ensehen las hu­
manidades, las "letras liberales", es lo mismo que perseguir-; 
los: "Deinde quid respondent etiam- de luliano?... ~ ipse non 
est Ecclesiam persecutus, qui christianos liberales litteras. 
docere ac discere uetuit?" {4) Y en otro lugar dice que un a­
dolescente que desprecia. las artes liberales puede ser puro y 
piad.oso, pero que ya que tiene que vivir como hombre entre 
los hombres, no se concibe que pueda llamársele feliz. (5) 

En el siglo VI florece en Sevilla otro gran humanista. 
San Isidoro hace suyo el adagio 1_1claustrum sine armario, 
castrum sine armentario". Es a. saber, claustro sin .librería1. 

es un castillo sin defensor. Claro que hay que pregunta~se 
qué libros tenía. Decía. el sevillano a;. sus monjes: "cuidad 
de no leer los libros de los gentiles y los volúmenes de los 
herejes; mejor es ignorar sus pecaminosas doctrinas que en­
redarse en el lazo del error". Aquí, como en el caso de 
Saulo, hay exceso de celo. San Isidoro era un humanista: 
leía con pasión e imitaba a .. Virgilio, Marcial, Juvenal, Ho­
racio, Catulo y Terencio, o, mejor dicho, se nutría· de 
Pllos. (6) 

El a;bad de Ferrieres, Servato Lupo, discípulo de R&bano 
Mauro, habla de un remozamiento de la cultura., 11 sapientia 
reuirescens 11 • Puede, con justicia, calificarse d.e renacimien­
to carolingio la época en que florecen Alcuino - en quien 
tiene una grnn influenciat San Isidoro - (7), Teodulfo, el 

3 
Vé~e G. Hinnisdaels, L'Octavius gg Minucius Féli& et 

L'@ologetique 'ª-ª. Tertullien, Bruxelles, 1924, 

4 
~ Civitate Dei, Libro XVIII, c. 52. En Migne, Patrolo-

g1ª, Latina\ vol. XXXI, col. 563-590. 

5 
Dsl Ordine, II, 26. En Migne, ~. 1ª&•, vol. XXXII, 

col. 1011. 

6 
Fray Justo Pérez de Urbel, San Isido;-,Q g~ $evilla. ~ 

vida, .fil! obra~ .fil! tiemp.Q.. Editorial Labor, S.A. Barcelona, 
1940, pp.~81. 

7 
Marcelino Menéndez Pelayo, Antología de poetas líricos 

castellanos, vol. I, pp. LI-LII. 
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enciclopédico Rábano Mauro y Gualafrido Estrabón. Est.e.. Q.$ .m, 
veces un verdadero poeta~ En su Hortul.us de~ue una vi­
da feliz puede lograrse con tan s6lo- d0d'lcarse a. cul.tivar su· 
jardín. Igual cosa dirán Christ0phe Plantin en su soneto Le 
Bonheur de 'º"ª' Monde o nuestro tope de ,rega.-cuando escr.ibe ·.t&• 
ner "un huertecillo cuyas flores me divierten cuidados y me 
dan conceptos"; tal será, en fin, toda la filosofía de Can­
dide. (8) 

En el siglo XII nos encontramos con otro Renacimiento. 
AiSÍ lo ha llamado el profesor He.skins en un libro que es ya,. 
clásico. (9) 

Es el siglo en que florecen humanistas como Hildébert 
de Lavardin (1056-1133) y .Abela.rdo (1079-1142) de quienes 
ya hablé páginas antes. El primero es, de los poetas del 
siglo XII, el mejor y el que en mayor gr·aclo hizo suyos el 
espíritu y la,forma de la poesía latina. Junn de Salisbury 
(c. 1115-1180) vuelve a- la. posición de equilibrio que en el 
siglo II había tenido Minucia Félix. Es a saber, que aúna 
en su vida, las humanidades, sin oponerlas a su cristianismo. 
Perteneció & la. escuela de Chartres, de la,cual fué otro 
conspicuo humanista Bernardo de Chartres. Es, además, el 
siglo de los goliarclos, a; quienes Burckhardt considera pre­
cursores del Renacimiento italiano. 

Entre esos dos renacimientos, las tinieblas del siglo 
X. Con todo, en él vive el autor del D.g rationali et ratione 
uti, Gerberto. De él dice Sir Richard Jebb en la Cnmbridg~ 
Modern History que no sólo había l(?Ído mucho de lo mejor de 
la 11 ter atura latina .. , sino que la había apreciado al viso 
literario, había hecho suya gran parte de ella. y la· había­
empleado como arbitrio parai su cultura. y desenvolvimiento 
personales. (10) 

8 
The Oxford l;Look of Medieval Latin Verse (edición de 

1937), pp. 42-43; 213-214 .• 
Helen Waddell, Mediaeval Latin ,1Yrics, New York, He~y 

Holt and Compariy (4a. ed., 1933), pp. 110-117;. 316-318. 
Además, en su Visio Wet~inis, escrita cuando apenas 

contaba diez y, ocho afl.os, nos da una, curiosa. anticipación de 
la Divina Comodia .• De pasada, es él quien por vez primera. 
emplea;. la f 6rmula 11 doulce France" que comunmente se cree 
descubierta por el autor de la.Chanson de Roland. 

9 
Charles Homer Haskins, The Renaissance of the Twelfth 

Century. Cambridge. Harvard Univ.ersity Press, 1927. 

10 
Citado por Br(.lM.oriJi, Jfi:stoj.re littéraire du sentiment 

religieux -ªJ') rrª"™' t. 1, p. 5, nota, .. 
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El siglo XIII es el stglo clásico de la Edad Media. Es 
el siglo de Dante y de Petrarca. El siguiente es un siglo de 
retroceso, un "salto atrás"' lo llamat Menéndez Pelayo. Es, 
con todo, en los primeros mfl.os del siglo XIV cuando florecen 
propiamente Dante y Petrarc~. Eso no le quita, que sea un 
siglo de mudanzas, de oscuridad y de melancolía. Quizá nadie: 
exprese mejor ese espíritu que el amigo de Chaucer·, Eustache' 
Deschamps, El mismo Deschamps da un ejemplo de que las huma~ 
nidades comenzaban a indigestarse, de que no eran 11 asimilal­
das". Así, en la-1 baladat dedicatoria,. a; Chaucer a-parece un ver-i­
dadero mixtifori clásico de los más detestables, (11) Del 
mismo género serán los latinajos y la erudición de los cria­
dos de Calisto, a fines del siglo XV, Pero es, con latinajos 
y to~ot un siglo de humanidades. Es el siglo de Poggio Brac-r 
ciolim. (?-1459), de Lorenzo Valla (?-1457) y de Antonio Bec~ 
cadelli autor del Hermaphroditus, cuyo espíritu dista .. mucho. 
del de los humanistas medievales. (12) Es.en este si"glo cuan.:.. 
do nacen Erasmo, Guillaume Gaguin, Guillaume Budé y Nebrija,' 
por no nombrar más que ai los prlncipales humanistas del siglo 
de Garcilaso. Es uno de los siglos más llenos de vida, aun­
que Huizinga~ lo considere siglo de decadencia, de "otof'l.o". 
Contra.tlm opinión del profesor holandés, el gran medievalist~ 
francés Gustave Cohen dice que el siglo XV hereda todos los 1 

tesoros de la Edad Media y prepara~ sin solución de continui~ 
dad, el Renacimiento. (lJJ 

A'isÍ pues> las h11mariidades no interrumpen, a. pesar de los 
ail.tibajos que padecen, su trad.ición en los primeros diez y 
seis siglos de la era cristiana. Lo que el Renacimiento trae 
consigo es tan s6lo un nuevo espíritu que abarca( por igual 
los excesos y los desafuer0s sen~uales de un Poggio Bra.ccio­
lini o de un Beccadelli, y el humanismo serio y profundo de 
un Erasmo o de un Santo Tomás Moro. Lo que trae consigo - y 
en ello estribaría una clara, diferencia entre las humanidades 
renacentistas y las medievales - es una. secularización. Las. 
humanidades en lw Edad Media son del dominio del clérigo. Y' 
eso a; tal grado que cuando un 11 lego 11 como el hijo de Gui­
llermo el Conquistador, Enrique I, se c.istingue en las hu ... 
manidades, se le aplica el calificativo de 11Beauclerc". 

o o o o o o 

11 
Baiade adressée a Geoffroy Chaucer, en lui envoyant ses 

ouvrages, En .PPJtie-ª. ~~J, t:9maJ].9J_f¿f_s _.4u_ mo.Y.E='.11:.J.M- Biblioth~que 
de lru.Pléiade, (Paris, 1939), pp. 699-700. 

12 
Véase Burckha.r,dt, o. c., pp. 109-117. Para estos tres 

humanistas consúltese la antes citada, obra de Symonds, cuyo 
Índice ail.fabético pormenoriza las referencias. 

13 
Gustave Cohen, La grande clarté du moy6n-~g_~, New York, 

Editions de la Maison Fran9aise, 1943, pp, l 9-200. 
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Un lugar importantísimo en esa: continua- tradición huma ... 
nista. lo ocupa,. Virgilio. Dos ra,zones hay que explican ·esa. 
preeminenciai: unai religiosa:i. y popular, otra: que provi.ene 
del valor intrínseco de la obra: virgiliana. 

En los comienzos del cristianismo, Orfeo que cruz~ el 
Aqueronte en busca,. de Eurídice, e:::"a paxra. los iniciados "un 
símbolo del Redentor que ba~ó a los i!lfiernos paira libertar 
rolas almas cautivas. En la.is catacumbas se ven hemistiquios 
de Virgilio que adornan las tumbas de los máEtires. Contar­
ban que San Pablo, al desembarcar en Italia procedente de 
Cretru, pidi6 le lleva-sen ai lai tumbru del poetai; que al en­
trar en ella le haJ.ló sentado entre dos antorchas fúnebres 
con su libro en las rodillas y que, después de haberlo con­
templado en silencio, salió de la· gruta llorando. ·! (14) 

En 1611 diócesis de Mantuai. se cantabéli. en el propio de lm 
misa¡_ de San Pablo la.-t siguiente prosaJ: 

mi Maxonis mausoleum 
Ductus, fudit super eum 
Piae rorem lacrymae. 
Quem te, inquit, reddidiss~m, 
Si te uiuum 1.nuenisse-m, 
Poetarum maximel (15) 

Ese culto crece cuando en 325:; en el primer congreso e-, 
cuménico de N1ceru, e¡ emperador C0nstantino lee en la. asam­
blea, la, Buc6lica¡ IV y en térr1inos explícitos la. declara; pro~ 
rética!. Torrentes de tinta se han vertido sobre tan discuti­
do asunto. Entre l(>S últimos libr::>s. sobresalen los de Je­
r~me Carcopino y ce A~.dré Bellessort, publicados en 1930. • 
Yai San Jerónimo había. visto lo que en ello había cuando en : 
su epístola. a.. Paulino (LIII, ?) lo calificai. de nifl.erías: ¡ 
"Puerilia. sunt haec 11 " No así los demás, quienes seguían vie.n 
do una profecía en la Buc6licat a! Polj_Ón, a tal grado que 2 • 

en el siglo V, el papa Gelasio I tiene que declarar expli­
citamente q_u0 el .libro de Virgil~LO debo ser excluído del 
Canon de la:i B:i.blia, .. 

Tales supuestas profecías y tal culto a Virgilio con~ 
tribuyen a, formar en la, mente del pueblo un Virgilio le­
gendario, con puntas y ribetes de brujo. A:,sí, aun hoy en 
día~ uno de los acantilados por los cuales lm colina del 
Pos1lipo se dcsplomru. sobre el Golfo de Ná:4>oles y cierrm 
ha:cia, el Este el de Pozzuoli, llev~ el nombre de Scuolai. 
(propiamente _scoglio) di Vir:gilic. En esa 11 escuela" Vir-

14 
Louis Gillet, Dante, ~meric-Edit. (S&o Paulo), p, 105 •. 

15 
Symonds, Renaissance in ItQiy, t. I, pp. 12, 344, 358~ 

359. , 
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gilio llevaba: al cabo sus prácttcas de magia.. (16) 

Otro aspecto del interés que Virgilio mantiene está en 
las innumerables vidas que sobre él se escriben. La. más an-. j 

tigui1.c es la. llamada¡ Vi tat l)onatiana., que es considerada. por · 
la mayoría1,de los especialistas eser.ita por Suetonio, .Pero 
este interes por saber su vid& puede tener muchos puntos de 
contacto con el aspecto popular y religioso líneas arriba, 
esbozado. ¿Cuándo se propone el biógrafo narrar la, vida de 
un profeta y cuándo lru de un poeta? (17) 

Yru en lo tocante al interés por el poetn, en cuanto 
poete, está San Agustín, formado en la escuela. virgiliana. 
En su De Civitate Dei llama,. a Virgilio "poeta· magnus, om­
niumque pra.ecl?.rissimus atque optimus". (18) Su maestro! 
San Ambrosio, se formó también en la, disciplinm de Virg -
lio. (19) San Jerónimo, al decir de Rufino, ~dversario y 
ex-amigo suyo, explicru a1Maronem ..film!!!. Recordando sus ju­
veniles excursiones atlas o:atacumbSjS romanas, resume sus 
impresiones en un verso en que Virgilio expresa• el pavor 
de Eneas al volver a- entrar en Troya derruída: "Horror 
ubique animas, simul ipsa; silentia, terrent 11 • Al llegarle 
a su retiro de Belén la terrible noticia de que Roma,h& 
e8.Ído en poder de Marico; al saber que el conquistador 
había. entrado en la ciudad por la puerta Salaria el 24 de 
agosto de 410 y la. había: sa;queado e .incendiado despiada­
damente, San Jerónimo interrumpe su trabajo sobre el co­
mentario de Ecequiel y expresa: su dolor en quejas en que 
alternan sin tr,ansición los versículos del Salmo LXXVIII 

• 
16 

Este aspecto legendario ha.i sido estudiado por Dome­
nico Compnretti eri su obrai Virgilio nel Medioevo. (Nuova.i. 
edizione ru cura di Giorgio Pasquali. 11 La.i. Nuova: Italia", 
Editrice. Firenze, 1937.) El profesor Rand. hace algunos 
reparos a'. la obrff del erudito italiano. Dice que exagera 
enormemente la·credulidad medieval y que interpreta.mal 
el espíritu en el que se form6 la, leyenda.. (The Magical 
Al't of Virgil, p. ~.) . 

Existe tumbien el estudio de John Webster Spargo, 
Virgy the Necromancer, Studies in Virgilian Lggends. 
Cambridge, Harvard U:niversity Press, 1934. 

17 
Hollis Ritchie Upson, Medieval Lives of Virgil,"Clas­

sical Philology", Vol. XXXVIII, N. 2, A-pril 1943, pp.103-111. 

18 
Libro I, c. 3. En Migne, Patr. Lat., vol. XLI, col.16. 

19 
Virgil in the Works of St. Ambrose. A Dissertation 

by Sister Mary DorothemDied.erich, S. S. N. D. The Catholic 
University of America, Washington, 1931. 
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y los versos 361-363 del libro II de la. Eneid-a;: "Deus, uene­
runt gentes in haereditatem tuam ..• quis cladem illius noc­
t'is, quis funerat fando / Explicet, aut possit lac.rimis ae-
quare dolo~em? (en Virgilio 11 l~bores 11 ) / Vrbs antiqua.:. ruit, 
multes dominata per annos 11 • (20) 

El bordelés Ausonio y especialmente su discípulo Pa.uli­
no de Nola, muestran en sus versos claras huellas virgilia­
nas. Igualmente Prudencia, Fortunato y Boecio. (21) 

Aunque desfigurado, Virgilio sobrevive, con todo, a las 
.invasiones. Aun poemas bárbaros como el Beowulf tienen hue­
·11as virgilianas. (22) Beda- explica, a Virgilio, ~ fines del 
siglo VII, en la escuela. del monrusterio de Jarrow, junto a 
Durham. Durante el renacimiento carolingio revive el Mantua­
no. Alcuino lo explica en la-. Escuela Palatin&. Grimoaldo, 
gran amigo de Gualafrido Estrabón y canciller de Luis "le 
Débonnaire", fundru una biblioteca en San Gailo, donde fué 
Abad treinta,a~os. AJ.. decir de Miss Waddell, todMTÍa se con­
servan en San Galo algunas hojas del Virgilio del abad hu­
manista.. En el siglo XI San Anselmo recomienda. a~ sus discí­
pulos el estudio de Virgilio. 

Vario Rufo desobedeció piadosamente la voluntad de Vir­
g111o de destruir su manuscrit.o y fué uno de los primeros e­
ditores de la. Eneida. Plinio el Antiguo y Quintiliano dicen 
-haber visto el manuscrito aut6grafo. A'Ulo Gelio tuvo en sus 
manos un ejemplar del libro II de la, Eneida1. que pasabai pl&ZEll 
de autógrafo; en cuanto w. las Ge6rg~,. él mismo habla de 
personas que habían visto el original. (23) No es éste, 
con todo., el lugar par0.1 hablar de lfü historia de la. trans-

20 
Torainii Rufini presb. }d)ologiae 1n -ª· Hieronymum Liber 

ll, c. 8. Migne, Patr. Lat., vol. XXI, col. 592. 
EJ)istola·l21, 12 • ..@S! Principiam virg1.nQ1!!. Migne, Patr. 

I&t., vol. XXII, col. 1094. 

21 
Helen Waddell, Mediaeval Latin ,Lyrics, pp. 26-28; 

291-302. 

22 
G. G. Wa~sh, o. c., p. 46. 

23 
Plinio, Naturalis Historia, XIII, 12, 26. 
Quintiliano, Institutio Orflit.oria, I,. 7, 20. 
AUlo Gelio, parro.el manuscrito que él mismo vi6, l!Qs.­

tes Mtticae, II, 3, 5. Parmlos que vieron los de las 
'Ge'orgicas, Ibid., IX, 14, 7; XIII, 21, 4. 
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misión del texto virgiliano. (24) Tan sólo sena.lo que, des­
pués de es,os primeros manuscritos, las copias se multiplical!­
ron rosombrosamente. Y este hecho material es otro testimonio 
que confirma lu continuidad del estudio de Virgilio, Los ma­
nuscritos abundan, especialmente, en el Renacimiento del si­
glo XII, cuando aun en monasterios apartados como Ma1mesbury 
y que no se distinguían precisrunente como ce~tros de saber, 
las tres obras del Mantuano eran conocidas. (25) 

A fines del siglo de Abelardo, el "mirmesinger" de la 
corte de Turingia:, Heinrich von Veldeck presenta a Federico 
Barbarroja, su Eneit, trasunto de la1 Eneida:i. En cuanto al si­
glo XIV, se abre con la aparici6n de Virgilio ~ Dante el 
Viernes Santo del afio del Jubileo~ y se cierra con una,difu­
sión popular de Virgilio. En efecto, madama Eglentyne, la 
abadesa..de los ojos grises que Chaucer encuentr~ en la hos­
tería del Tabardo, lleva:.una. pulsera. que tiene como lema 
Amor yincit omniro: 

Of smail. coral aboute hir arm she bar 
A peire of bedes, gauded ai with grene; 
And ther-on heng a broche of gold ful shene, 
On which ther was first write a crowned A, 
1\:nd after, Amor vinci t omnia.i. (26) 

~orai bien, el mote proviene de una. de las Bucólicas~ y no 
precisamente de la pretendida mesiánica, sino de la ultima, 
la, Bucólica .. a.t Galo, que todaYÍa, escandáliza· en nuestros d!as. 
Con la misma libertad de espíritu otra: monja, Hrotswitha,, lm 
Sor Juana Inés de la,Cruz de Gandersheim, en el oscuro si­
glo X leía e imitaba a Terencio. 

o o o o o o 

EspaiJ.a; que había sido la cuna-de QuintiliB!no y de Mar ... 
cia.J., de Lucano y de Marco Aurelio y que en laa Edad Media 

24 
PD.ra. la:. transmisión del texto véase The History of th~ 

Text 91. Virgll de Junius S. Margan, en The Tradi tion ,Qt Y.Y:­
gll, Princeton University Pr~ss,. 1930, pp. 1-10 y las intro­
ducciones de Benoist a .. su edición crítica: Enéide, t. I, pp. 
ix-xix y Buc911ques et Géorgiques, pp. xii-1. 

25 
James Stuart Beddie, The Ancient Classics in the Med­

ia-aval Libraries. "Speculum", Vol. V, No. l, January 1930. 
p. 10, 

Miriam Helena Marshall, Thirteenth-Century Culture .Y. 
Illustrated !1y- Matthew Paris. "Speculum", Vol. XIV, No. 4, 
October 1939, p. 466. · 

26 
The Canterbury Tales, The Prologue, 158-162. 
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había engendrado ro.Prudencio, San Isidoro y Teodulfo quedó 
excluída de las páginas precedentes. ¿Débese eso a. que real­
mente ha, sido un país de obscurantismo, como torpemente pre­
tenden algunos? No. Creo que la explicac16n, o parte de ella, 
la dan las invasiones de los árabes. Y no precisamente en 
cuanto invasiones que suponen un estndo de inseguridad y 
guerras que se prolongan por ochocierrtos a~os: en el resto 
de Europa también la paz ha faltado y, con todo, las huma­
nidades no han muerto. Es que los árabes, que no son unos 
bárbaros, trajeron consigo otras "humanidades",. otra cultu­
ra a, la que Europa debe mucho {27) y que le fué trasmitida, 
por Espafla .• Su "arabización" fué casi completa, como antes 
lo había sido su latintzaci6n. Aun la Biblia se traduce al 
árabe. El latín tiene realmente un adversario terrible. En 
el siglo IX, Pablo AU.varo,de Córdob, se lame~tmde que los 
cristianos olvidan el lat1n por el airaba: 11Heu proh dolor! 
linguam suam nesciunt christiani". Dice, en efecto, que los 
adolescentes enamorados de ~a cienci~y,de la literatura de~ 
Islam conocían lai. poesía: arábiga,. y su tecnica mejor aun que · 
los musulmanes y que, en cambio, E.o sabían redactar una; car­
ta en latín. De3pués de haber sido el árabe 1a lengua pre­
ponderante, a:tal grado que todavía en 1559 un gramático an6-
nimo la. considera, una'. de las lenguas de la península, se 
llegó ru.un estado bilingüe. Así, la cultur~.que en el siglo 
XIII florece en torno a Alfonso el Sabio tiene un aspecto 
marcadamente arábigo. Es, además, una, culturro de Índole 
científica;más que literaria: matemáticas, historia, legis­
lación, aunque el rey haya~ sido también poetai. En litera.tu­
ra:, las dos figuras principales de la primera,mitad del si­
glo XIV, el Jtrcipreste de Hita y el Infante don Juan Manuel, 
están hondamente influídos por lo árabe. Por eso puede de­
cir con justicia Henríquez Urefia. que "la difusión de los 
cláJsicos de la antigüedad ha, comenzado en Castilla desde fi­
nes del siglo XIV, con Pedro López de Ayala". (28) 

Y ya.i ~ principios del siglo ~ el humanismo se anuncia. 
claramente en el vac- ío que su ausencia causa. Así, el Marqués 
de Santillana- larmnta-1. esa a-u~encia de humanidades y, melan-

27 
Véase The LeggQY of Islam, editado por Si~ Thomas 

Arnold y AQfred Guillaume, Oxford. Hay traduccion espabola 
de Enrique de Taq:,iai, Ediciones Pegaso, Madrid, 1944. 

Indispensable también la lectura,del libro de Miguel 
Asín Palacios, Huell3.s· del Islam, Sto. Tomás de Aquino, 
Turmeda, Pascal, San Juan de 1ª. Cruz. Madrid, Espasa Calpe, 

28 
Pedro Henríquez Urefla, Cultu;r--ª! ~p_afl9la, de la Edad 

Media, en Plenitud ,9.e J~TI>afla, Ed.itoriaJ. Losada:, S. A., 
Buenos Aires (1940), :.1. 110. 
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cólicamente, exclama: 11 0 me misero, quando me yeo defetuoso 
de letras latinas". (29) 

En los vaivenes de las revueltas políticas.que se agi-~ 
tan en torno de la. corte de Casti.lla, se halla. me·zclada la. ~ 
vida de don Ifdgo L6pez de ~endoza, Marqués de ·Santillana, 
hermano de la pisabuela de Garcilaso, dofla· Elvira Laso de 
la·· Vegai.. Fué el Marqués del partido del Infante D. Enrique 
contra el rey don Juan II. Obligado a;. retirarse después de 
1422 a. su palacio de Guadalajara., se dedic6 fü varios traba­
jos literarios y contribuyó a que otros los hicieran. All! 
se tradujo por vez primera al espa.ilol la Eneida·,. Fué su 
traductor d~n Enrique de Aragón, más conocido con el título 
de Marqués de Villana. Y fué traducida a instancias y "rue­
gos muy afincados" de don Juan II de Navarrai, quien, "le­
yendo y faciendo leer ante sí la, comedia, del Dante fail.16 que· 
alababa mucho a. Virgilio ••• y fizo buscar la dich&~da, 
si la fallaría en romance, porque él no era bien instruido 
en la lengua latinai. y non fallándola ni aun quien tomar 
quisiesse cargo de a sacar de la lengua latina a la.vulgar; 
por ser el texto suyo muy fuerte y de diversos vocablos y : 
ystorias non ussadas, y aun porque estas obras poéticas non 
son mucho ussadas en estas partes ••• ", hubo de recurrir al 
Marqués de Villena., quien accedió "por cruptar su benevolen­
cia ••• porque se acorda-sse de le desagraviar de su heredad 
que le tenia tomada; contra justicia". La traduc.ción está 
hecha en prosa y ha permanecido inédita • .Además no se con­
servru manuscrito alguno completo y es necesario, para; com­
pletarla, recurrir a varios códices. Una note· curiosa que 
muestra. el interés por la; obra,total de Virgilio, aparece 
en el "Prohemio". Se dice en él que los poemas menores, 
Culex, Ciris, QQpa, Moretum, etc., "los hizo traer de Flo­
rencia D. Enrique de Villana, ca·d 1antes en Castilla non 
se fallaban de Virgilio estas obras si non la bucólica y 
las geórgicas y la Heneyda 11 • Comenzóse la traducción el 28 
de septiembre de 1427 y se terminó, dice una de las glo­
sas, un afio y doce días después. 

Isabel la Católica.posey6 en su biblioteca "un libro 
de romance de papel, que son las Eneidas de Virgilio, glo­
S?do un pedazo, de D. Enrique de Villana, con unas cobertu­
ras de tabla, guarnecidas en cl(['rnesí aceituní de pelo, con 
unas flocaduras aa derredor de seda verde e oro, bordadas 
en la una parte de las armas de Diego Arias ~on unos teji­
llos verdes de cobre dorado". 

Es esa.la única traducción de la Eneida hecha en el si~ 
glo XV. Gallardo cita-una traducci6n en copTas de arte mayor· 
del libro II de la Eneida, publicada, en 152S por FrB:«1cisco 

29 
Citado por Arturo Farinelli, La. Biblioteca del San­

tillRna §. 1 •umanesimo .Italo-Ispanico, en. Italia §. Sps,gm, 
Torino, Fratelli Bocea. Editori. 1929, t. I, p. 398. 
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de las Natas. De ellaidice Menéndez Pelayo no haberla visto 
y que nadie ha.tenido noticia de ella. La siguiente traduc­
ción, del Dr. Gregorio Hernández de Velasco, es ya po·ste­
rior a Garcilaso. 

En cuanto al texto latino, la primera impresi6n espatl.olai 
es de 1505. 

La primera traducción de las Bucólicas es l~ de Juan del 
Encina., que aparece en su Cancionero impreso en Sa.il.amanca en 
1496. ·Se reimprime, siempre incluida. en el Cancionero, en 
Burgos en 1505, en Salamanca en 1507 y en 1509, en Zaragoza 
en 1516. La siguiente traducción es ya posterior a Garcila­
so, Es la de Juan Fernández de Idiá,quez impresa en Ba~celo­
na.. en 1574. 

Las Ge6rgicas suscitan menos interés. No hay traducción 
alguna anterior &Garcilaso. Juan de Mal Lara. traduce en oc­
tavas reales el episodio de la lucha de los toros del libro 
III. Herrerai inserta esa traducción en sus Anotaciones y 
traduce él mismo fragmentos del libro IV. El libro I y parte 
del II apare·ce traducido por Fray Luis de León muy tarde ya 
en el siglo, en 1581. (30) 

Buc6licas y Geórg~ salen en texto latino en 1498 de 
las prensas espaholas. 

Claro está-que antes de esas traducciones y de· esas edi­
ciones, Virgilio circulaba.en manuscritos. ~sí, Rodríguez de 
la. Cámara: en su Siervo libre~ fil!!QI:. (1440) citaldiversos 
clásicos, entre los cuales Virgilio ocupa lugar importante. 

Tal es, brevísimamente esbozad~, la tradición clásica y 
virg·iliana,, que halla.t Garcilaso niflo cuando probablemente por 
los aiios de la muerte de su padre, 1512, empiez& su forma~ 
ci6n humanista,. 

30 , 
Marcelino Menéndez Pelayo, Tradu_~~ore13_ espanoles de la-.; 

Eneida 1• Traductores ~ las ~logM, y Geórgicas de Virgilio. ' 
Ambos estudios forman los prologos de las varias ediciones 
espaiflolas de Virgilio que ha. publicado la.Biblioteca clási­
~, Madrid, Libreríu de los sucesores de Hernando. 

/ 
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III 

LAS HUMANIDADES DE GARCILASO 

En lo que prec·ede dejé establecido que los clásicos re­
aparecen tardíamente! a fines del siglo XIV, en Espana. Tra­
té, asimismo, de exp icai' el hecho. Pero una, vez·que Espafla 
vuelve ª' tomar contacto con la tradici6n clásica·, el Renaci­
miento aparece floreciente en ella. Nada. más absurdo que la 
frase - que por cierto ha hecho fortuna. - que la llama. de 
"el país sin Renacimiento": "das Land ohne Renaissance 11 , o 
el juicio de 1~ Cambridge Modern History de que "Espaba se 
colocó definitivamente del lado de aquellas fuerzaw que reae­
cionaban contra los estudios libera.les del Renacimiento". 
Desde el primer ensayo de traducción del Marqués de Villena, 
a., principios del siglo XV, se llega., ai fines del mismo y a 
principios del XVI, a un medio ambiente en el que flotai.un 
espíritu en franca simpatía con los clásicos. Recuérdese, si 
no, esa famosa1 conferencia dada~en Salamanca· en 1488 por Pe­
dro Mártir de knglerÍB.J para. explicar la· segunda~ Sátira de Ju­
venal: literalmente no cabía un alfiler en la sala; hubo 
gritos, desmayos y tra~es rotos; el conferenciante tuvo que 
ser llevado hasta su catedra; en volandas. Elio Antonio de Le­
brija1. (144~-1522), hijo de aquel 11 egregius ille senex", como 
lla:mara..t Erasmo a su padre, regresa. de ItaJ.ia, en 14 73 par& en­
sefla.r el latín en la Universidad de Sevilla. Lucio Marineo 
viene once af.los más tarde de Sicilia; a· Sa~amanca, convidado 
por el Almirante Fadrique Enríquez. Por entonces florecen hu­
manistas como Luis Vives (1492-1540), "uir in omni litteratu­
r& singular is 11 , al decir del autor del Encomium Moriae; como 
Hernán Núfiez (1478?-1533) llamado el Comendador Griego y más 
c0nocido por El Pinciano; como Hernán Pérez de Oliva (1494-
1533) o como el ilustre extremeho Francisco Sánchez (1523-
160]) El Brocense, autor de la.primera: ed;c16n anotada de , 
Garcilaso. Y las mujeres no se quedan atras. Isabel la·. Cato­
lica~ se vió páginas antes, tenia,unw traducción finamente e.n 
ouadernada de la Eneida; pero, queriendo sin duda leerla en 
el texto mismo, estudia latín con Beatriz Galindo (1475-1534) 
la: Latinai. A su lado están Francisca de Lebrija, quien varias 
veces substituy6 a.su padre en la· cátedra;de lat Universidad 
de Alcalá- de Henares; Isabel de Vergarm, Luisa; Sigea-, la. Mar­
quesa, de Zenete y¡ la. "universitaria." Lucía. de Medra;no, de 
quien se dice tuvo a: su cargo unai, cátedra. en Salamanca. (1) 

l 
Véase para1 el Renacimiento .mtibrey F. G. Bell1 Luís de 

Le6n. Y.n estudio del Renacimiento -ª.§.Pa~ol. C~satEditoriaJ. 
.Arailuce, Barcelona, p~.· 19-53 y el estudio mas completo del 
mismo hispanista. inglés, Notes on the §.pani,_sh Renaissance, 
en "Revue Hispanique"., t. LXXX- número 178, Décembre 1930. 

Sobre la· educaci6n femeiilna en el Renacimiento espa­
tlol1 véase Julia .. Fitzmaurice-Kelly, Woman in Sixteenth­
Cen-tury- §]ruin. "Revue Hispanique", t. LXX, 1927, pp. 557-
632. 
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1 

La nobleza,: especialmente, recibe u11a1 profunda.. form~ión 
clásica. Y los qile no la;, habían tenido en su juventud pien­
san que nunca es tarde para aprender: el Ma«-qués·de tenia se 
ponen estudiar latín a, los sesenta anos cumplidos. 

Estando el Duque de AQba- don Fadrique de Toledo, en 
Bélgica con el Emperador en 1522, trata de procurarse los­
servicios de Erasmo para preceptor de sus nietos. El monje 
que debíw llevar al cabo tal cometido para. el amigo de Tomás 
Moro no cumple las instrucciones. Creyendo el Duque que su 
oferta era. rehusada, logra los servicios del gominico Fr~y ~ 
Severo que v~ a Espana en el verano, con el sequito del Em- ~ 
perador. Es ese mismo el Severo que aparece desde el verso 
1059 en adelante en la Egloga: lI de Garcilaso. 

Juan Ginés Sepúlveda, a .. quien Garcilaso dedica la; segun 
da de sus odas latinas, al comienzo de su Demócrates,dedioad 
al Duque de Alba, expresa el placer que tuvo en Bolonim a:1 
ver en 1530 que los mozos espaftoles de la, corte de Carlos V J/ 
ya .. no creían, como sus pndres, que la. única profesión digna ~ 
de un caballero era ln de las armas: muy al contrario, em­
pezaban at mostrar inclinación por 18iS letras y el saber.\ 
Veintirés arios después podía decir .A:J.fonso García Ma-tamoros 
8n su De asserenda, Hispanorum s3ruditione: "Hemos llegado ya 
ru unos tiempos en los cuales no es tan preclaro el saber 
lntín como el ignorarlo torpe, de suerte que muchos nobles 
no creen haber alcanzado lm verdaderl.lJ nobleza:. si no alcan-
zan alguna más ·erudición de 18.1. que adquirieron en los pri-
meros aiflos". (2) Tómese en cuenta. que en lai.- página 11 dije 
que Eug~ne Masure, apoyándose en ese hecho pretendÍaJ encon-
trar una de las explicaciones de la decadencia de las huma~ 
nidades. 

Garcilaso~ de familia .. prócer, fué formado en esas dis­
ciplinas. Scipione Capece, en cuya casa se efectuaban las 
reuniones de la. Academia Pontanianc:1. desde la muerte de San­
naizaro acaecida, en 1530, lo llama: "Garcilasse illustris a..t­
que doctissime". 

En 1485 Francisco Alyarez, Maestrescuela· de la Cate­
dral, establece en Toledo el Colegio de Sant& Cattalina, que 
en 1520 fué elevado w. la categoría: de universidad. Si Garci­
laso estudió en Toledo, debe de haber asistido ai ese colegio 
y tal. vez haber contado entre sus profesores & Dionisio Váz­
quez (1479-1539) que ensera de 1507 a 1535, afio en que paisa 
rudar lat cátedra·de Sagradas Escrituras en Alcalá; a.~lfonso 
Cadillo (1484-?) que ensefla. 1 en Toledo por más de cincuent~ 
whos y ai quien Lucio Marineo llama, "ui:r litteris insignis, 

2 
Hayward Keniston, Garcilaso de la Vegat. k Cri tical 

Study .Qf His Life and Works. New York. Hispan;c Society ot 
A'merica·, 1922. pp. 62; 140. En adelante citare esta obra 
por Keniston, Life. 
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cui quideu Toletana. ciuitas, cuius filios diligentissime do­
cet, plurimum debet"; ai Juan Ramírez que en 1522 sucede a: 
Antonio de Lebrija. en su cátedra de Retórica en Alcalá. El 
hermano mayor de Garcilaso, don Pedro, se educó con Pedro 
Márti~ de A~lería. Ce.be suponer que Garcilaso estudiara 
tambien con el. 

Esos serían., pues, sus maestros. En cuanto a sus textos 
¿cuáles serían? Desde luego los Disticha, Catonis, tan en uso 
en la1. Edad -Mediai~ En 14 77 se. imprime Salustio en Va:l.encia. 
Marcial aparece en 1490 y hacia la misma época. ven la. luz 
las Metamorfosis de OVidio. Ya· dije que las Bucólicas y las 
Geórgicas aparecen en 1498 y la' Eneida'. en 1505. 

Ni los maestros ni los textos le habrán faltado. Con 
todo, no menciona ni a unos ni otros.~ pesar de ese silen­
cio, su obra· entera·. muestra. cuanto les debía. No hay notici_a. 
cierta. del proceso educativo de Garcilaso. A pesar de ello, 
Keniston (3) aventura¡ la siguiente hipótesis. 

Niho aún, probablemente apr.endió en casru ai. recitar algu­
nos himnos y oraciones en latín, de manera: que al emP.eZar sus 
lecciones en casrode su maestro pudiese entender el latín h~ 
blado. Me parece un tanto absurdo en Keniston esto último: 
para: un espahol los fonemas del latín no presentan dificultad 
alguna·:; especialmente que en la época de Garcilaso no se le 
daría la actual pronunciación universitaria restituída, sino 
que se pronunciaría como su espahol. Supone Keniston que a~ 
prendió los elementos de la gramática. en la.s Introductiones 
de Lebrijai, la de los textos paralelos en lat1.n y castellano, 
quizá,;. en la; segunda, edición. Su primer libro debe de .haber 
sido los mencj_onacos Disticha Catonis; y probablemente apren­
dió de memoriru esos versos y otros por el estilo. Vino de·s­
pués el estudio de los grandes nutores. Entre los poetas, en 
primer lugar Virgilio, el gran modelo, -después Ovidio, Marcia•! 
y Persio. Entre los historiadores, Salustio y César. Aprendió 
ru imitarlos en versos y en prosa· latinos y ai escribir, en un 
latín elegante, cartas a... sus profE:sores y amigos. Tuvo quizá 
algunos conocimie1~os de griego (4) y, naturaQmente, no estu-

3 
Keniston, Life, pp. 39-41. 

4 . 
Cita. Mele una~ cartai d~ Bernardo Tasso al poeta. Francis-

co María, Molza en la que le enviaba 11un himno griego y dos o·­
das latinas" de un gentilhombre espaFflol. Este, piensa,¡ Mele, 
sería Garcilaso; y en favor de su hipótesis indica que Taisso 
escribía .. de Nápoles en 8 de mayo de 1533, pocos días antes de 
embarcarse parai Túnez, donde fué compa;ftero de Garcilaso. Per.o 
es que la.campai\a: de Túnez no se efectuó sino en 1535, y el 
18 de abril de 1533 salíaé el poeta de Nápoles con una emba,ja.­
da parru Carlos V. Con todo, ai ser cierta la suposici6n de Me­
le y ai. llegarse a descubrir el himno, aparecería un aspecto 
desconocido del Garcilaso helenist~. (Las poesías latinas de 
Garcilaso y su permanencia en Ital~, 1'lfülletíñttisparu.queir; 
tomo XXV, 1923, pp. 131-132-:}" 
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vo ru,runo del estudio de s.u lengua v·ernácula .. 

. Pienso que también estudiaría algo de itaL.ano y que 
cuando, en 1529, va por vez primera. a, Italia, ya. tendría. co­
nocimiento de la lengua. Me fundo en que en Toledo trató sin· 
duda a, Andrea Ne.vagero, embajador de Venecia, y a Baltasar 
Castiglione, nuncio papal., diplomáticos ambos en Toledo has­
ta el 25 de _,febrero de 1526, ailo en que la, corte se tra.ns1a-. 
da & Sevilla para- el casamiento de Carlos V con Isabel de 
Portugal. Además, en los seis meses que la. cortf.J :pasó en 
Granada:, debe de haber tratado más íntimamente a. Navagero. 
Siendo, por otra parte, gran arrq.go de Boscán, no creo que 
haya sido ajeno a las conversaciones que éste sostenía con 
el embajador veneciano ·- quizw en los apaci'bles jardines 
del Genoralife - y que culminan con el consejo que Navagero 
dr:· al cataláp de probar "en lengua. castellana .. sonetos y o­
tras artes de trovas usadas por los buenos autores de Ita;,. 
lia.11 • 

Tuvo, pues, Garcilaso sus humanidadus clásicas, sus hu­
manidades espanolas y sus humani.d8des modernas. Y no fueron 
ciertamente Óbice para:un desenvolvimiento humano completo. 
Aprendió también, según el par0dlg:ca del per.fecto cortesano, 
al montar a..1.la jineta y a la brida, a dao.1.zair_, n manejar las 
arf1las y los instrumentos músicos. Herrera,dice de él que 
"f'ue mui c'J.0st.ro en la música, i en la:: vihuela. i arpa", y 
.~·-::r-r11.:rf! 8?.; de Oviedo declarru que fué 11 gentil músico de harpa". 
Su educaci6n musical tiene mucho que ver, a. juicio mío, con 
la musicalidad de su verso. 

Todo eso Garcilaso 10 haqe suyo lentamente. La- cultura 
es lo que queda,. cuando se ha 6lvidado tudo, ha dicho Herriot; 
por eso cuando no hay 11 asimilación11 sólo queda, un fárrago in­
digesto, como en el citado cas0 de Eustache Deschamps. Así, 
la mayoría. ele las reminiscencias virgilianas que se verán, 
son ya de Garcilaso, quien lns ha hecho suyas y vuelto a con­
cebir, y no de su modelo. En Garcila·so se han efectuado lo,· 
que Keats llamo. "las innumerables composiciones y descompo­
siciones que se efectúan entre el intelecto y sus miles de 
materinJes antes de que llegue a esa per,cepción temblorosa· 
y delicada de la belleza que na.ce tan lentamente". (5) 

De esa. lentai evolución saca. Garcilaso lo que Cervantes 
sacará del espíritu de la anti9üedad - que no estuvo por 
completo ayuno de forma.ci6n clasica el sutor del Quijote, 
y sólo se burla.. en el prólogo con donr.Lire d<..~ lo indigesto, 
de lo pedantesco, de la iuportuna profusión de citas y re­
miniscencias clásicas. Saca., pues, Garcilaso, "lo claro y 

5 
"the innumerable compositions and decompositions which 

take place between the intellect and its thousand materials 
before it arrives at that trembling delicate and snail-born 
perception of ben.uty". Carta /J,.ó a Benjamín Robert Haydon, en 
The Complete . .P..~,_G..t.:\cf:1:J ~~r:::.:rt.s._ .f!,nq, .To:.~:t..t.~1'.:'ffi. 9:f. _.J.qg.n, K~~.~-~ 1 

Cambridge Fl 1 \~t.0n, t10ston, l.o'f·J, p. 290. 
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armónico de la composición, el buen gusto que rara.. vez fa­
lla ••• cierta pureza.: estética ••. 11 (6) 

Ya Isabel la Católica· solía decir que 11el que tenía) 
buen gusto llevaba carta. de recomendación". Ese buen gusto 
de Garcilaso es una de las explicaciones de su perennidad. 

Juan de Valdés decía: "Escribo como hablo, solamente 
tengo cuidado de usar de vocablos que signifiquen bien lo 
que quiero decir y dígalo cuanto mas claramente me es posi­
ble". 

Azorín en 1916 no tiene otra.i estética.: "Todo debe ser 
sacrificado a la claridad. La única afectac16n excusable se­
rá la de la claridad. Recomendamos. la sencillez y tornamos 
at recomendarla". Tal es, cabalmente la estética. de Garcilaso 
tal y como aparece en su epístola, a dofla: Jerónima Palova de 
Almogávar, en la cual,,al hablar de la,traducc16n de Il Cor­
tegiano hecha. por Boscan, dice: "Guardo una cosa .. e~ la len­
gua, castellána1 que muy pocos la han alcanzado, que fué huyr 
del afectación, sin dar consigo en ninguna~ sequedad; y con 
gran limpieza .. de estilo us6 de términos muy cortesanos y muy 
admitidos de los buenos oydos, y no nuevos ni al parecer 
desusados de la.gente". Estos dos Últimos puntos, de usar 
de términos "no nuevos" ni antiguos, son lo contrario de lo 
que Ronsard profesará allos después en Francia,: "Je t 'adverti 
de ne faire conscience de remettre en usage les amtiques vo­
cables ~ • • Je te veulx bien encourager de prendre la sage har­
diesse d'inventer des vocables nouveaux", aunque a,;flade, 
11 pourvu qu'ils soient moillez et fai;onnez sur un patron desjlb 
receu du peuple". (7) Por eso Malherbe reaccionará. con la... 
salida, de "les crocheteurs du Port-au-foin sont nos ma1tres 
en fait de langage 11 • Es que Ronsard no habÍai logrado hacer 
tan suyo el espíritu clásico como lo había logrado Garcilaso. 
Este, al exponer su.estética, no hace sino seguir el clásico 
precel)to que daba,. césar en su De Analogia: "huye, como de un 
escollo, de la:. palabra: nueva~ e insólit.ai.'1 • (8) 

6 
Marcelino Menéndez Pelayo. CUlturro literaria de M!guei 

de Cervantes. 

7 
Prefacio de !@ Franciade. 

8 
Dice Favorino a·un mozalbete amante de terminajos an­

tiguos: "Viue ergo 1aoribus praeteritis; loquera uerbis prae"" 
sentibus; atque id, quod a; e. Caasare, excellentis ingenii , 
ac prudentiae uiro, in primo De Analogia libro, s~riptum est 
habe semper in memoria: atque in pectare, 1ut, tamquam sco­
pulum, sic fugias inauditum rutque insolens uerbum'." A,ulo 
Gelio, Noctes A~ticae, I, 10. 



-Jl ... 

Y no se crero.que la formación humanista de Garcílaso se 
detiene en lo que podría llamarse sus años de escuela. Ke­
niston piensa; que cuando su primer via.je a. Italia en 1529 
debe de haber conocido & Dante en la edición florentina de 
1527. Durante su destierro en Nápoles, que comprende casi 
sin in~err~pción los siete Últimos años de su vida, fre­
cuenta la amistad y el trato de los miembros de la ~cademi~ 
Pontaniana .• Tiene estrechas relaciones con Scipione Capece, 
en cuya casa, dije, se efectuaban las reuniones de dich& 
Academia; con Antonio Minturno, poeta y crítico y con 
Girolamo SeriP.ando, entonces arzobispo de Salerno y, poste­
riormente, principe de lai. Iglesia. Que co:ntinuarai leyendo 
m Virgilio y -se interesase· en las labores humanistas de la 
A'cademia, lo muestra el hecho de que persuade o. su am-igo 
Capece a: que publique una .. edición del comentario de la Enei­
!!gt de Elio Claudio Donato. Imprimen la edición en Nápoles, 
en noviembre de 1535, Juan Sulzbach y Matías Cáncer. Dice 
Capece en la1. epístola dedicatoria. que no demoró la empresa, 
sino que al instante di6 el volumen parID.que se imprimiese: 
"!taque uolumen ilico imprimendum tradidi tuo iussu 11 , ya,. 
que estaba persuadido de lo mucho que agradaría puesto que 
estaba aprobado por el maduro y singular juicio de Garcila­
so: 11doctis omnibus ratus quam maxime pla-ci turum guod gra-""' 
ui tuo fuisset singularique iudicio probatum11 • (9J 

Reproduce Keniston (10) una~anécdota.tque Zapata trae 
en su Miscelá11._ea. Parece que don Pedro de Toledo discutí& 
~on Garcilaso paréE. que no siguiese en el séquito del Empe­
rador y se quedase con él; parece además que la antigua a.­
mistad que tan íntimamente los unía se había enfriado un 
tanto; entonces Garcilaso contestó a las razones del Virrey 
con los versos con que Polidoro hace a. Eneas huir de Troya: 

Heu! fuge crudeles terra.s, fuge litus auarum. 
Nam Polydorus ego •••• 

(Eneida, III, 44-45.) 
Quizá la anécdota no es auténtica. Tiene, con todo, interés 
ya,. que demuestra .. que se creía a: Garcilaso conocedor de Vir­
gilio, al grado de citarlo de memoria, en el momento oportuno. 

Uno de los Últimos escritos de Garcilaso, si no es que 
el Último, es ~a carta~a. su amigo Fray Jerónimo Seripando. 
Está.! fechada: en Savigliano - Sevillan, escribe Garcilaso -
el 25 de julio de 1536, ochenta:. días antes de su muerte, y 
terminat con una, citru de la. Eneida. II, 65-66: "Esto solo 

9 
Keniston reproduce íntegra. la epístola en el kpéndice 

B, p. 438, Life. También la reproduce Mele en el artículo an­
tes cj,tado, "Bulletin Hispanique", t. XXV, 1923, pp. 139-140. 

10 
Garcilaso de la Vegai. Works. A, Critical Text wi th a. Bib­

llill?r.ap.fiy edited gy'!Iayward Keniát,v1.i,,. Nevi ·yo·fk:··mspañrc: -
Bocie'ty of Amer1ca, 1925, pp. 145-140. En adelante citare 
estatedición por Garcilaso, Works. 
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ba-sta" aver dicho a, v. p, et crimine ab uno / D1sce orones". . 
Es ésta una de esas cuantas--"patét,ieas medtas--lineasn, como ¡ 
las llama Rand, Fundándose en eso, Ke.ni.ston insinúa que ~in 
duda Garcilaso las aprendi6 de memoria en su niflez, (11) -A 
ser ello así, Virgilio habría sido el "duca" de Garcilaso 
desde sus primeros pa.sos por las humanidades hasta su muer­
te. Nada. hay de extra.no en ello, pues ya; San ~ustín decía· 
que cuando Virgilio, 11 gran poeta·, y el mayor y más ilustre 
de todos", es bebido hasta la última. gota, ebibitus, por 
las almas tiernas, no fácilmente era olvidado. (12) 

11 
Garcilaso, Works, p. 297. 

12 
"Virgilius, poeta magnus, omniumque prn.eclarissimus 

a.tque optimus, teneris ebibitus animis (otras lecciones di­
cen imbibitus ·annis), non facile obliuione potest nboleri". 
~ Civitate J¿g1. Libro I, c. 3, en Migne, Patr. Lat., vol. 
XLI, col. 16. 



CAPITULO SEGUNDO 

VIRGILIAMISl40 

•a.. semejaU9at de· Virgilio ••• " 
(Herrera, ]lgJ! !! Gaac, .. 

laso, p. ·l • 



Es el virgilianismo, si vaü.e la palabr~, 1~ esenciai, la 
"quiddidadfl de Virgil.io. De iguail modo, el cristianismo, es 
lm. esencia¡ de Cristo y se mide el grado de cristianismo de 
alguien por su grado de parecido~de "imitación" diría.Tomás 
de Kempis - con el Hijo del Padre, Cuando ese grado lleg~. a 
su máximo, se puede hablalr de "otro Cristo": así, en efecto, 
hat sido llamado San Francisco de Asís. Se di~e, igualmente, 
que una= almai es cristianru cuando trata,. de imitar, de seme­
jaxrse a..Cristo; y es tanto más cristiana, cuanto más se le 
parece. Del mismo modo, un.ro allllai. es virgiliana. cuando se 
asemeja¡ a lai de Virgilio, y cuando l8JS esenciais de ambas se 
aeercan estamos en el virgilianismo. Claro est& que en el 
caso del cristianismo el esfuerzo de imitación es necesario 
y, ontol6gicamente, media.siempre un añismo entre el Modelo 
y el que lo sigue, mientr~ que en el virgilianismo la. se• 
mejanz8;L es contingente, fortuita. y si, meta.físic-amente, tam­
poco se puede llegar at lm identidad - yru. que entonces se 
dejarím de ser quien se es parai1convertirs.e en Virgilio - , 
con todo, es taictible llegar al mismo nivel. 

Todo esto porque, por ejemplo, Menéndez Pela.yo habla1• de 
lai. "blama1 melancolía virgiliana·" de Gall"cilaso, como se habla¡ 
de la caridad cristiaha~de Sa:n Bernardo,. o porque Bell 118.1118,. 
ei Garcilaso "el Virgilio de Ca;stilla-". (1) Y buscar ha,stai qu.S 
punto tienen ra~ón,es indagar lo que sem el virgi~ianismo y 
ver si Garcilaso pertenece a él; e_s, en otras pau.abras, bus-i,· 
car una:. definici6n, vale decir una; de-limi t-ación, del atl.mai 
de Virgilio y de la; de Garcilaso, 

Me esforzaré, pues, antes de traita.r la1. influencia; pro­
piamente dicha .. en el capítulo siguiente, en busc-aa:- en las o­
brEOO de los dos poetas los elementoa que puedan ayu4ar ~ for­
mar unmdefinición de sus ~espectivas almas y notaré cuáles 
son los elementos que tienen en común. Claro está que lo que 
haya de Virgilianismo en Garcilaso corresponderá m una, aifini ... 
dad, ai una "armoní& preestablecida.ti' como diría Leibniz, más 
que ~-influjo del Mantua:no. Es más, creo casi imposible espe­
cificar en este aspecto si la dulzura, lru melancolía. de Gar­
cilaso o su amor por el agua,, los árboles y las flores han 
sido determinados por Virgilio, o si, no habiéndolo sido, se; 
han visto modificados, con todo, en tal o cual. sentido por el 
poetai. latino-. 

1 
Marcelino Menéndez Pelayo, .Qr.Í.P:.§_:ne,~ el~. la. nq_y_~_l_a, t. 

It cap. VIII, p. CDXXX. 
A'.. F. G. Bell, Luis gg Le6n •• . , p. 254. 
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I 

ROMANTICISMO CLlN>ICO 

Grame ha. sido la fortunai.de l~. fra~e de BUffon de que 
"el estilo es el, hombre". Ha sido interpretada- las más de las 
veces en el sentido de que lo que de máis person~l hay en un 
autor es su estilo. No creo.que lo que en último análisis 
constituye lru esencia1 .de un autor sea; su estilo. La, defini­
ci6n que de éste da:. Stendha.l hrurá... entender por, qué. o;ce en. 
efecto: "Le style est ceci: adouter a, une pensee donnee tou­
tes les circonstances propres a. produire tout 1 1 effet que· 
doit produire cette pensée 11 • Y; según esa.definición de 
Henry Beyle, se puede- llegar ai. tener el mismo estilo que o­
tro escritor, yru que, teniendo afinidades con él y aun sin 
tenerlas., un estudio constante de su "estilo", vale decir de 
la manera,. de vestir las ideas, puede hacernos ver éstas al 
mismo viso que él y presentarlas de igual manera. Está el 
estilo muy ·cerca de lo que es el hombre, pero no lo define; 
lo que realmente es el hombre, lo que constituye su esencia 
y la hace inimitable es el sentimiento. Ni la1 forma:.ni las 
ideas constituyen, pues, la originalidad. Esta radica· en· el 
sentimiento que, al imitar las formas de la naturalezru o 
del arte y ai seguir tales o cuales ideae las hace suyas y 
las vuelve re concebir marcándolas con el sello inconfundible 
de una personaJJ.dad. 

En Vir~ilio, el sentimiento toma,un tinte clB.U'amente ro­
mántico. Asi, Miss Hamilton dice sin rodeos que 11 el mayor 
poeta de Romat es uno d.e los más groodes románticos del mun­
do". (1) Pero ¿es que puede haber romálllticos antes de lo 
que en historim literaria se conoce con el nombre de roman­
ticismo? Creo que sí. Por ejemplo, el Prometeo encadenado, 
esa. obr~ clásicai del clásico teatro griego, es· cai.lificadai. 
por el profesor Murray de romántica::. por lBJ. escenogr~ía. y 
el lengu8.1je. (2) · 

Desde que Goe-~h~, en sus Conversacj.ones,-º.QD Eckermann, 
el 21 de malt'zo de 1830 establecio la·. oposicion ent~e lo cla-

l 
Edith Hamilton, The _Roman Way, New York,. (1932) ,p.213. 

2 
"! know of no other Greek- play which a.t ~11 aipproac_hes 

the Prometheu..§. in this mnbitious and romantic use of stage 
devices. The Greek word for it is tera:t_ei.ª- (ct.p~T:1:,~, am 
untranslatable term derivad. from t:lpo..,;, a ~ 1narvel' or 'por­
tent'. 11 

"··· such lines-are aü.l the more striking because in J 

genera-.J. .tteschylus revels, like ·any romantic, in eff ects of 
language". Gilbert Murra.ty, Aesq!l._ylus .the Cr:_e~_º:r. Qf.. ~edy, 
Oxford, at the Clarendon Press, 1940, pp. 43, ,58. · 
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sic o, lo sano : "das Gesunde" y -lo romántico, lo enfermo~ 
"das Kranke", se ha continuado creyendo en general en la, o­
posición en incompatibilida4 entre los dos. Tiene Valéry una· 
páginai.que ilu.minro.claramente el asunto, y por ~llo mismo me 
tomo 1~ lic~ncia: de transcribirla:. "I,QgQ clasicismo supone 
JAll romanticis:.no anterior. Toda-s las ventajas que se atribu­
yenl todas las objeciones que se hacen ~.un arte 'clásico' 
estan en relaci6n con este axioma .• La~ esencia: del clasicismo 
.i§. la--ª.! venir después. El orden supone cierto desorden que 
debe ser ordenado. La~S2mposici6n, que es artificio sucede 
w. algún caos primitivo de intuiciones y desenvolvimientos 
naturales. La pureza.. es la; resulta,. de operaciones infinitas 
sobre el lenguaje, y lo cuidado de la forraw no es más que la 
reorganización meditada.de los arbitrios de expresión. Lo 
clásico implica, pues, actos de voluntad y reflexión quemo­
difican una producci6n •natural' en conformidad con una con­
cepción clara. I. racional del hombre y del arte". (3) 

Vistos a. es~ luz, clasicismo y romanticismo no se opo­
nen. Este es necesario a aquél, más que en el orden cronol6-
gico, en el psicológico e individual. El clooicisrao, así con~ 
siderado, es un esfuerzo por dominar y ordenar el impulso vi­
tal desordenado y desbordante -del romanticismo. El "Est 'deus 
in nobis, agitantecnlescir:1us illo" debe estar en el fondo de 
toda.obrm.que quiera,vivir. Pero no es suficiente: esa,.inspi~ 
raci6n que se puede llamar romántica· debe ser traba.jaca, len­
tamente co~9 aconsejab~Boileau. (4) A esw. espont&neicad, a 
esa intuici6n, el clásico le comunicai. el sello más duradero 
del trabajo, de la, forma!, según quería Gautier: 

Sculpte, lime, cisele; 
Que ton r~ve flottant 

Se scelle 
Dans le bloé résistantI 

Por eso la.frase lapidaria: en que ~ré Gide resume este 
complicadísimo problema: "l' ce uvre classique ne sera.i belle 
et torte qu 1en rad.son de son romantisme dompté". ·(5) 

) 
Paul Valéry, S1tuation g& Baudelaj.re. Revue d~ ~rance, 

Sept-Oct. 1924, vol. V, p. 224. Reproducido en Va,riete .ll, 
Paris, Nouvelle Revue Fran9aise, 1930, pp. 155-156. 

4 
"H!tez-vous lentement et, sans perdre courage, 
Vingt tois sur le métler remettez votre ouvrage: 

5 

Polissez-le sans cesse et le repolissez; 
Ajoutez tres souvent·, et souvent effacez". 

(L'Ar~ p.2it!,que, I, 171-114.) 

Aniré Gide, Incidences, Paris, Nouvelle Revue Fr&n-
9aJi.se, 1924, p. 3g. 
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Y si Miss Hamilton puede con justiciro.hablar del roman­
ticismo de Virgilio, es que aquél está muy a.la superficie, 
pujante y lleno de vida. El poeta, con t0do lo d.omina, o 
truta d.e á.orainarlo con lento traba.jo. Escribe las Bucólicas 
de 4~ a .. 38, las Ge9].'_gjJ:as de 37 a 30 y en la Eneida; emplea. 
los ultimas once a.Plos de su vida, de JO a 19. Sé lleva el 
manuscrito de estn Última. a,Atenas con el fin de pulirlo; lo 
que no pudo llevar al cabo, y es muy snbido que cuando muere 
en Brindis el 20 de septiembre de 19, había dejado instruc­
ciones R su amigo Vario para. que se quemase el manuscrito. 
Por otra. parte, la inspiración del poeta. no era; constante, 
corao lo muestran esos trágicos medios versos que quedan. 
Aulo Gelio sabía.1 la necesidad de ese trabajo, de esa:. doma, 
cuando escribía que lo pulido por Virgilio abunda en belleza; 
mientras que lo que pospuso parro su· revisión y no pudo ha­
cerlo m causa de su muerte no es digno en modo alguno del 
nombre y del gu$to del más elegante de los poetas. (6) En 
ese trabajo de perfeccionamiento clásico sigue Virgilio una 
nor mm que, aunque escrita. por Boileau,. pertenece al clasi­
cismo de todos los tiempos~ la selección: "Ajoutez quelque­
fois, et souvent effacez". Dice, en efecto, su más antiguo 
biógra!o, a propósito de la r·edacción de las Geórgj.cas, que 
escribia: muchos versos - plurimos versus - y que todo su 
trabajo consistía en reducirlos a•l menor número ··posible - arl 
paucissiI.nQ.§.. (7) 

En esto de la selección está en el mismo terreno del 
Garcilaso do la carta .. a Jer0nima Palova de Almogá.var citada 
en el caipítulo anterior. Es que el amigo de Boscán es también 
un clásico-romántico, va.l<-=l decir que tiene un romanticismo 
tan vivo que no hace falt& escarbar mucho debajo de su cla~ 
sicismo para, hallarlo. "Clé.sico en la actualización, románti­
co en el dejo nostálgico que lleva-; consigo", dice de él Anto­
nio Marichalair 

tiun ¡rimer rasgo del virgilial)ismo, seríai pues, el ro~ 
man c1.s O • ~on, por ejemplo, ,romanticas _las aescripciones 
de la erupcion del Etna~ en Georgicas I, 471-473, pero espe­
cialménte en Eneida1 III, 571-577: 

6' 

11 ;.;.·~sed horrificis iux.ta tonat Aetruu ruinis, 
Interdumque atram prorumpit ad aetherru nubem 
Turbine fumantem piceo et candente faJUillai 
Attollitque globos flammarum et sidera, lambit, 
Interdum scopulos auulsaque uiscer~ montis 
Erigit eructans liquefactaque sa.xa, sub auras 

"Nam quae I'l~liquit perfecta, expolitaque, quibus impo­
suit census atque dilectus sui supremam manum, omni poeticae 
uenustatis laude florent; sed quae procrastinata sunt apeo, 
ut post recenserentur, et absolui, quoniam mors praeuerterat~ 
nequiuerunt, nequaquam poetarum elegantissimi nomine atque 
iudicio digna· sunt''· Aulo Gelio, Noctes .A-tticae, XVII, 10. 

7 . 
Citado nor· Rat:ld_, The MagicaJ. ,&rt of Virgil, p. 26. 
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Cum gemitu glomerat fundoque exaestuat imo". 

( ••• pero cerca. true·na _el Etw en~prosas rui-· . 
nas y a~. veces arroj~ al firmamento una IllJb.e..-l:NrneaD-i 
te de humo como pez·y de candentes pavesas; levanta 
globos de fuego que lamen las estrellas; otras ve­
c·es vomite., pemscos, -1isceras al'r-ancadas del monte, 
amonton..:1. en el aire con grain gemido las rocas de­
rretidas y hierve en lo profundo de su abismo.) 

Romántica también, la,. descripción del lago Averno: 

"Spelunca ul tr. fui t ua.stoque irnmams hiatu, 
Scrupea, tutro lacu nigro nemorumque tenebris, 
Quam super haud ullt:..e poterant impune uola.ntes 
Tendere iter pinnis: talis sese halitus ~tris 
Faucibus effundens supera ad conuexa ferebat; 
(Unde locum Gra,ii- dixerunt nomine .ttornon,) 

(Eneida., VI, 237 ... 242.) 

(Una profunda cavernai abre entre las peftas su in­
mensa boca; está, protegida, por un negro lago Y. por 
las tinieblas de los bosques; ninguna ave podla 1•• 
punemente volar sobre ellal., tales eran las exhala­
ciones que de las negras fauces subían al c'ielo: 
por eso los griegos dieron a aquel lugar el nombre 
de Averno.) 

Descri)ciones semejantes, de romanticismo sombrío, se 
ven también en Garcilaso. Habla en la. Egloga.t I, v. 312, de 
"la. negra .. escuridad que el mundo cubre"; en la Egloga II, vv. 
541-544, dice de "un barranco d.e muy gran altura-••• que pende 
sobre el a-gu~, y su cimiento las ondas poco a; poco le cotllie~ 
ron". 

De un romantic.ismo más tierno, más lamartinia:no, son las: 
descripciones de las agua~. Los la~os que, como el de Gardal 
parecen mares por su olea.jo y estrepito: "Fluctibus et frem -
tu assurgens, Benace, marino?" (Geórgicas, II, 160.) Los ríes 
de plata: "argenti riuos" (Ibid.-;-Tb'5-:T'El Melai en cuyas tor­
tuosas orillas cubiertas de pre.dos recién cortados recojen 
los pastores el dorado amelo: 

"Est etiam flos in pratis, cui nomen amello 
Fecere agricolae, facilis quaerentibus herba·: 
•••••••••• tonsis in uallibus illum 
Pastores et curua legunt prope flumina Mellae, 

(Geórgicas, IV, 271-278.) 

El Mincio, de los paisajes de su infancia, guarnecido de 
césped en cuyas aguas nadan blancos cisnes: " ••• niueos her­
boso riumine cycnos"; (Ge6rgicas, II, 199.) Entre paréntesis, 
seflalaré el v1rgilianism6 que creo pasa:de ese verso a los 
admirables de Garcilaso: 

"Cual queda el blanco cisne cuando pierde 
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la1 dulce vida:. entre la-, hierba verde". 
(Eglog&. III, 231-232.) 

unat de cuyas bellezas la constituye la hermosa imagen de co­
lor que contrasta lo blanco y lo verde; y esa ya, se hallaba 
en virgilio. Pero éste, más que de modelo, hace el papel de 
maestro: en este caso particular, el discípulo es digno del 
maestro. Pero volvamos al lugar donde el Mincio serpentea 
lento y cubre sus orillae con tiernos juncos; 

tt ••• tardis ingens ubi flexibus errat 
Mincius et tenerai praetexi t harundine ripas. 11 

(Geórgicas lli, 14-15.) 
~ 

~ él, atravesando por sí mismos los prados, vienen ai. beber 
los bueyes; en sµs orillas se escuchaba:, el susurrar de uh 
enjambre de abejas en una encina: 

"Huc ipsi potum uenient per prata iuuenci, 
• • • • • • • 

eque. sacr~.:resonant examinar,quercu~' •. 
(Bucólicw VII, 11-13.) 

Garcilaso gusta;. también oír a o.rillas de un río lexito y 
cristmlino, el T8Jjo, el susurro de las ·abejas: 

"En el silencio sólo se escuchaba~ 
un susurro de abejas que sonaba}'. 

(Eglog~ III, 79-80.) 

Pero más que de ello, gusta .. del agu&, uno de sus amores su­
pr~mos. Así, vemos~ 

11 ••• Salicio, recostado 
all pie de un aJ. tal haY.a, en 18.!. verdurai, 
por donde un agua,clara: con sonido 
atravesaba el fresco y verde prado". 

(]gloga, l, 45-48.) 

Es lo mismo que en Virgilio, con un nuevo elemento: el 
canto del. agua,. Por eso en la. ~log-ª' II 

"Convida:i 0.1 dulce sueflo 
aquel manso ruído 
del aguai que la: clara.i fuente envía," 

(64-66) 

El poeta~ en su destierro, escuchaba el Danubio 

"Con un manso ruído 
de agum corriente y clarai.",. 

(Canción. III, 1-2.) 

y mezclaba:sus quejas al ronco murmullo del río: 
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" ••• sub rauco querelas 
murmure Danubii leuare". 

(Oda, I, 7-8.) 

Y en los cigarrales de su infancia, 

"el agua bana. el prado con sonido 
alegrando la-vista y el oído". 

(.B.glogs. III, 63-64.) 

Pero más que en el sonido, se deleita como San Fran­
cisco en ia pureza del agum, "la· quale e molto utile et hu­
mile et pretiosa et casta}'; siempre en él la. hermana agua 
es pura. y clara: 

"Corrientes_ aguv.s, puras, cristalinas:" 
(~lag-ª: 1, 239.) 

Hay quienes han visto en ·esto influencia petrnrquista y ci­
tan los versos de la Canción 2m a la fuente de iraucluse: 

C.J'1'VI 

"Chiare, fresche e dolci acque". 

No lo creo. Quiero ver tan s6lo una reminiscencia verbal: el 
amor del agum, que comparte con v;rgilio, no le viene- ni de , 
·,ste ni del cantor de Laura,. Recuerdese lo que ya dije de lBJ. 
"armonía preestablecidal1 • El agua es una fiel compat>.era en 
la._ vida de Garcilaso. Cuando era: niflo debe de haber observa­
do con curiosidad el lento gir·ar de los aizudes: 

"De allí con agradable mansedumbre 
el Ta1jo va siguiendo su jornada, 
y regando hs campos y arboledas 
con artificio de las altas ruedas". 

(Eglog-ª" III, 213-216.) 

Queda, tan profundamente grabada .. la., impresión que a.un en lai. 
artificiaJ.idad de sus odas latinas encuentrai cabida y dice 
que no puede olvidar el Ta¡jo y los pralos mojados por las hú-­
medas ruedas: "pra.:ta. gyris uuida: roscidis". (Olda I, 70.) Ya 
mozo1 dije, contempla, en los cigarrales como del "Tajo ama-­
do" .(Eglog.f!. III, 53) 

"el agua, batla el prado con sonido 
ail.egramo la-vista,y el oído". 

(,Eglog-ª III, 239.) 

El 25 de agosto de 1523 es nombrado caballero de Santi&.­
go en Valladolid; sus veintidós aflos conocen entonces las é­
picas aguas del Pisuergai. En octubre está en Logroho y con­
templai la: verdurat de La Rioja bailada por el Ebro. En febrero 
del a-f').o siguiente estát ~n Fuenterrabía, a, orillas del Bi4tp­
soai.. Conoce a Isabel Freire en Sevilla., a, orillas dP.l Gua~ 
daJ.quivir, en marzo de 1526. Pasa; seis meses en LGra:nada.~ 
arrullado por el agua· cantarina de los arcaduces de la 
All.hambra;_ o por el canto más agudo de los surtidores del Ge-
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nerau.ife que contrastan con el agua· callada de la alberca del 
patio de los Arrayanes. Junto a la fuente del pn.t,io de Daraxa:. 
pase6 quizás con Boscán y Navagero. :E:scucharÍa· t,'.cmb-ién al Dá­
rro, menos poético pero no menos sonoro. En Bolonia, donde 
con seguridad conoce a: Juan Ginés Sepúlveda en 1530, encuen­
trru una Rioja italian~ regadatpor el Renoi el Aposa.y el Sa­
veruu. En abril está en Mantua. Allí bebe as virgilianas a~ 
guas del Mincio. Lee quizru la inscripción·que en 1517 había 
visto el erudito Pacediano: 

P. Vergilio P. F. 
Pont. Max. 

Sabin. (8) 

¿Qué impresión le ca.usan todas esas remembranzas que flo­
taban en la ciudad que en los primeros siglos mezclaba; la li­
turgia de San Pablo con la. de Virgilio? 

En su vieje ~· Fontainebleau a fines de 1530 conoce sin 
duda las aguas del Loira .. y los meamros del Sena;. El 14 de 
agosto del ail.o siguiente es testigo en Avila, e orillas del 
Ada,ja:, de la boda;. de su sobrino Garcilaso con r.ofla:. Isabel de 
la,; Cueva. Dichfü bodat fué, como se sabe, causa. de su destierro 
ai. una,. isla del "Danubio, río divino". (Canci6n III, 53.) 
Pero antes de llegar a-. orillas del Danubio, a· Rutisbona:., re- j 

corre el Rin desde su bifurcnción de Utretch1 pasando por Co-t 
lonia. Es curioso notar que su primer contuc~o con el Rin 
despierta, sus recuerdos de cuando estudiante leía w Julio Cé-~ 
sar. (Eglog'ª-, II, 14 70-14 74.) El 12 d·e octubre de 1534 cruza. el¡ 
R6dano en Avignon. Durante los siete aiflos de residencia en · 
Nápoles tiene las nguas dtü Sebeto: 

"Canta.re Scbethi suc.dent 
.A:d unga. fluminu, cursitantes 

Nympho.e;" 
(Oda; l, 15-17.) 

En abril de 1536 conoce en Florencia las aguas del AJ:>no y las 
más humildes del Mugnone. A: orillas del Macra, en Sn.vigliano, 
fecha· su Últimp escrito, la carta a Fray Jer6nimo Seripando. 
La: tarde del 19 de septiembre es herido de muerte en la con­
fluencia del Nartuby con el ATgens, en Le Muy. Cuando muere 
el 1.3 de octubre en Niza1, en casai del Duque de Saboya,' a, 
falta, de las aguas de su Tajo amado, recojen sus Últimos sus-· 
piros las aguas del muy menos caudail.oso P&illon. 

De esa.multiforme visión, Garcilaso conserva lo esencial, 
.las "corrientes aguas, purasi cristalinas". Sólo quedan cua .... 
tro nombres, tres de los cua es en las poesías espatolas: 

8 
Where Mª :V5ª..:r.gJ.J.' s. Farm? en Hait'vard Lecturas on the 

Vergilian Jige by Robert &eymour Conway. Cambridge, Harvard 
University Press, 1928, p. 23. 
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Tajo, Rin y Danubio, y uno en las odas latinas: Sebeto. Va 
más &L lm esencia de la poesía,. al encontrar el agua, única. y 
siempre aguru, en esas pasa~erus visiones de ríos y arroyos. 
"Artis poeticae est non omnia dicere". escribía Servio en su 
comentario del verso 683 del libro I de la Eneida. AJ. redu­
cir a una.i simple evoca~ión y sugestión todo eso, Garcilaso 
concuerda,. con otro de los aspectos del virgilianismo del 
"campum pascentem niueos herboso flumlne cycnos 11 • 

¡El agua, g~an amor de Garcilaso, pero, cosa.. curioso.., 
no el marl 

Ve el mar por vez primera, a los diez y nueve años en Lm 
Corufls. donde el 26 de abril de 1520 es nombrado contino. Dos 
dios más tarde lo conoce más íntimamente cuando toma parte en 
la1 expedición que al mando de Don Diego de Toledo va a· ayudar 
8l los caballeros de San Juan de Jerusalem, sitiados en la. is-' 
lrude Rodas. Lru expedición no pasa más allá de Mesina., dome 
se detiene. De ese viaje nace la gran amistad con Boscán y 
con Don Pedro de Toledo, más tarde Marqués de Villafranc~y 
Virrer de Nápoles, pues ambos participan en la.expedici6n. 
Desp~es de su viaje a Italia en 1529i las travesías por mar 
abundan. Con todo, éste no deja huel a poética: en su obra. 
Es, cuando más, aago que separa: 

"La mar en medio ·Y tierras he dejado 
de cuanto bien, cuitado, yo. tenía 11 • 

IC! ~ -·rT 1 ,, ) \uOne uÜ L---' ---"'. 

Jamás tiene la;. bárbarai belleza. de la tempestad en Virgilio: 

'' ••• ponto nox :i.ncubat atra-,. 
Intonuere poli, et crebris mica;t ignibus a.ether;" 

(Ene ida•, 1, 89-90.) ~ 

(Lai. noche sombría se extiende sobre las aguas. True. 
rum los polos y resplandece el éter con frecuentes 
relámpagos.) 

o de lm tranquilidad del puerto que ofrr2ce refugio w Eneas: 

"Est in secessu longo locus: insula portum 
Efficit obiectu laterumi quibus omnis ab alto 
Frangitur, inque sinus s,:;indit sese undai. reductos. 
Hinc atque hinc uastae rupes, geminique minantur 
In coelu scopuli, quorum sub uertice late 
A\equorm tuta.. silent •••• 11 

(in~tda, 1, 159-164.) 

(En una, profunda, y secreta bahía .. una isla: form& un 
puerto con sus flancos, contra·. los que se estre­
llan las olas de alta mar y se parten en reducidos 
senos. Aquí y allí vastas rocas y dos escollos ge­
melos amenazan el cielo; debajo de ellos, protegi­
da.t, yace la, malt' cail..lad8.J •••• ) 
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Y., menos aun, la belleza Única que encuentrai Eneas. despu~s 
qu~ ha enterrado piadosamente a! su nodrizai Cayet.a: 

"A"dspirant aurae in noctem, nec candida: cursum 
Luna: negat; splendet tremulo sub lumine 'pontus 11 • 

(Eneida·, fil, 8-9.) 

(Sopla la brisa- en la noche; la;blanca luna· los 
alumbra en su curso y a. su trémula luz brilla el 
mar.) 

o o o o o o 

A ese romanticismo del sentimiento y la descripci6n del 
pad.saje aúna el virgilianismo una notaimás: la•de hacerlo par­
tícipe de estados afectivos. 

Existe, en primer lugar, una comunión activa. entre Vir­
gilio y la naturaJ..ezai. Esta - anticipo de Rousseau - tiene 
el poder de educarlo, de afinarlo y de consolarlo, como que­
ría;.otro amante del agua, Wordsworth. (9) Co:nfiesa·haber es­
crito las Ge6rgicas en la: dulzurai del golfo de Nápoles: 

"Illo Vergilium me tempore dulcis alebat 
Parthenope., studiis florentem ignobilis oti, 
Carmina qui lusi pastorum audmx:que iuuenta, 
Tityre, te patulae cecini sub tegmine fagi". 

(Ge6rgicas lV, 563-$66.) 

(En aquel entonces la dulce Parténope me nutría en 
las delicias del estudio y de un ocio oscuro@ mi, 
Virgilio, que describí como un juego los cantos de 
los pastores y, con la, audacia: de la. juventud, te 
c·anté ai ti, Títiro, a. la, sombra;. de una coposa1. haya.) 

Y expresa.su vivo deseo de vivir en obscura, e íntima comun16n 
con la naturail.ezru; y~ que no puede remontarse~ conocer sus 

9 
En su poema¡ escrito en 1?99: 

11Three years she grew in sun and shower, 
Then Nature said, 1~ lovelier flower 
On earth was never sown; 
This child to myself will take; 
She shall be mine, aro I will make 
Jfl Lady of my own. 

Myself will to my darling be 
Both law and impulse: and with me 
The Girl, in rock and pla:in 
In earth and hea.ven, in gla!e and bower, 
Shaul feel an overseeing power 
To ltindle or restrain'." etc. 
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secretos, vivirá. sin glori& amando los prados, los bosques y 
los ríos y arro:ruelos q_ue corren por los valles: 

"Rurai. µiihi et rigui placeant in uallibus :aranes, 
Flumin&. amem siluasque inglorius". 

(Geó~ica~ II, 485-486.) 
Además, el paisaje es una: prolongación dél sentimiento 

de sus personajes: 

"A'ret ager • • • • • 
Phyllidis aduentu nostrae mmus omne uirebit". 

(Bucólica VII, 57-60.) 

(Lai. tierrai está seca•. • • , • . 
~- la; lle~ada, de la· querida Filis todo el bosque re~ 
verdee era,.) 

Los pinos, las fuentes y lós &rbustos llaman a Títiro 
ausente: 

11Tityrus hinc abera:.t. Ipsae te, Tityre, pinus, 
Ipsi te fontes, ipsat haec arbusta,. uocabant." 

(Bucólica I, 38-39.) 

Los montes boscosos, las rocas y los arbolillos cantan 
de alegría ail: reconocer & Mena.il.cas: 

"Ipsi laeti tia:. uoces ad side!'a: iactamt 
Intonsi montes; ipsae iam carmina rupes, 
Ipsa · sonant arbust9,..;: 1 deus ~ deu.s ille, Me nalca! ' • " 

(Bucólicru Y., 62-64.) 

Cu~ndo César cae a.los golpes de los puful.les, el sol, 
apiádándose de Roma. cubri6 su disco luminoso con un oscuro 
velo; .la: tierraJ. y el mar, los aullidos de los perros y los 
gritos siniestros de las aves se unieron al duelo. El Etnm 
sum6 su erupción al dolor general~ los Al.pes se estremecie­
ro.n. En el silencio de la noche, se oív n lúgubres voces en 
los bosques sagrados. En los templos el marfil llora:y el 
bronce suda;. Los ríos suspendieron su curso. Los lobos au­
llaban de noche en los poblados. El rayo cayó y los come­
tas aparecieron en el cielo: 

''!lle (el sol) etiam exstincto miseratus Caesare 
· Romam, 

Cum caput ·obscura nitidum ferrugine texit 
Impiaque aoeternam timuerunt saecula-· noctem. 
Tempore quamquam illo tellus quoque et aequora 

· po.nti, 
Obscenaeque canes importunaeque uolucres . 
Signai dabant. Quo·;iens Cyclopum eff eruere in agros: 
Vidimus undantem :•uptj_s; f ornacibus Aetnam, 
Flammarumque glob >s liquefa:ctaque uoluere saaca·! 
A'rmorum. sonitum t 1>to Germania caelo 
Audiit, insolitis tremuerunt motibus Alpes. 
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Vox quoque per lucos uolgo exaudit~ silentis 
Ingens. • ~ . • • • 
Et maestun inlacrimat templis ebur aeraque sudant. 
Proluit insano contorquens uertice siluais 
Fluuiorum rex Eridanus camposque per omnes 
Cum stabulis armenta; tulit ••.• 
. • . . . . . . . . . • et altae 
Per noctero resonare lupis ululantibus urbes 
Non alias caelo ceciderunt plur~ sereno 
Fulgura·. nec diri totiens arsere cometae". 

• • • 
(Ge6rgicas,I, 466-514.) 

Muere Umbro herido por una lanza troyana y el bosque de 
Anguiti& lo llora a,una, con las cristalinas aguas del lago 
Fucino: 

"Te nm:nis Angitiae, uitrea. te Fucinus unda, 
Te liquidi fl0uere lacus". 

(Eneida, VII, 759-760.) 
. 

t 1" En Garcilaso, dice Díaz-Plaja, (10) no se da la fusi6n 
romántica.· del dolor propio y el del paisaje. Con todo, yo 
veo que el paisaje de Garcilaso siente su dolor: 

10 

unespués que nos dejaste, nunca pace 
eh hartura. el ganado ya, ni acude 
el campo al labrad-or con mano llena. 
No hay bien que en mal no se convierta:. y mude: 
la mala hierbai al trigo ahoga, y nace 
en lugar suyo la infellce avena:; 
lai tierraJ., que de buena, 

- , gana1 nos proctucial 
flores con que solía 
quitar en sólo vellas mil enojos, 
produce agor& en cambio estos abrojos, 
ya.de rigor de espinas intratable:" 

(Eglog!l l, 296-307.) 

11 Queriendo el monte aJ. grave sentimiento 
de aquel dolor ~n algo sér propicio, 
con la pesada• voz retumb 1; y suena11 • 

(!.~log.f!: l, 228-230,) 

"Elisai. soy, en cuyo nomb:-·e suena 
y se lamenta el monte cai\·ernoso, 
testigo del dolor y gravo pena. 
en que par mí se aflige Hemoroso". 

(,Et log~ .ill, 241-244.) 

"Los árboles presento 
entre las duras peflas 

Guillermo Días-Plaja, Lw poes (a. lírica espa-flola.;. Barce ... 
lona, 'Editorial Labor, S. A. s. f., p. 97. 
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por testigo de cuanto os he encubierto; 
de lo que entre ellas cuento 
podrán dar buenas sefla.s, 
si seflas pueden dar del desconcierto". 

(Canción II, 27-,32.) 

O O 0 O O O 

Sabiamente asigna el Eclesiastés un tiempo parm.llorar, 
temp!!§. flend.1~ En literatura) corresponde al ro~anticismo. No 
que en otras epocas no se llore. Nuestra literatura. nace con 
unai visión de llanto: "delos sos oios tan fuerte mi entre lo­
ran<io". Aun el clasicismo francés llora, a pesar de los Méré, 
Saint-Evremond y Charles de Sévigné que reprochan a Virgilio 
el haber sido el padre de un Eneas demasiado llorón, "pleu­
remc". La¼ Edad Media;corioció las lágrimas como fenómeno co­
lectivo: en las Cruzadas habíatmomentos en que rompíam en 
lágrimas ejércitos enteros. (11) Pertenecen, con todo, al ro­
manticismo como uno de sus rasgos distintivos. Los románti6os 
las consideran lo mejor y lo esencial de la vida;. Así, Musset 
escribe: 

11 - Le seul bien qui me reste au monde 
Est d1avoir quelquefois pleuré". 

(Tristesse, 13-14) 

En relación directa -con las lágrimas está la- belleza de un 
poema, según el autor de Lorenzaccio: 

"Les plus dé.sespérés sont les chants les plus beaux., 
Et j'en sais d'immortels qui sont de purs sanglots". 

(La, nui t de Mai, 151-152.) 
\ 

Que es lo mismo que.ya habíai sentido otro romántico, Shelley: 

"Our sweetest songs are those that tell of saddest 
thought", 

(To at f]fy'lark, XVIII, 5.) 

porque :para poder acercarnos a. la alegría del canto de lai. 
alondra, para.gozar su belleza, hay que saber llorar: 

11 
Para: las lágrimas en la epopeya;, véase: L. Beszard., ·tes 

larmes da.ns ,!!íp.Q.Pée, en "-Zeitschrift für roman. Philologie~., 
1903, vol. XXVIIi pp. 513-549; 641-674. 

PM'a.tlas lágrimas en el clasicismo francés, J.-E. Fidoo­
Justiniani., Qu'est-ce qutun clas§._~Q:t!-§.? ~J3~?.~i 4.'J;iJ .. ~~-oire et g& 
c:-ltique positiva. Paris. Librairie BL,Jd & Gayt 1929. (CID­
hiers de la: Nouvelle Journée. No. 14.) pp. 45-6~. 

Para las lágrimas en la,. Edad Media.,. la. obra~ de J. 
Huizingat, en lat traducción frances& L~ déclin gg Moyen Ag*. 
Payot. Paris, 1932., especialmente las paginas 12, 14-18., ~7. 
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11 If we were things born 
Not to shed a,tea~, 
I know not how thy joy ·we ever should come near". 

(!bid., XIX, 3-5.) 

La. Eglog~ I y la Bucólica X parecen dar raiz6n al autor 
de la Oda al Viento del Oeste y & Musset. Son, si~ duda, las 
más bellas en la obrru respectiva de Garcilaso y de Virgilio y 
son aquéllas donde más abundan las lágrimas. Aunque, propia­
mente, en la. obra-. del Mantuano el llanto se halla. por doquier, 
Se habla, en efecto, de la melancolíai virgiliana. No es que t 
Virgilio no sepa ver lroaQegría de la vida~ pero la ve con 
ojos llorosos; no puede contemplar las miserias de los do­
lientes mortales, "mortalibus aegris" (Eneida., XII, 850), sin; 
que se le humedezcan los ojos. Con esos ojos húmedos descubre1 
el misterioso "llanto de las cosas": 

-~ 
"Sunt lacrimae rerum. et mentem mortalia tangunt". 

(Elneida, I, 462.) 

Con lágrimas melancólicas contempla. las sombras en que se es­
fuma- el cuadro final a e la primera .. Bucólica; 

"Maioresque cadunt al tis de montibus umbrae", 

o las sombras más trágicas a, las que ba-jai, gemebundo, el esp! .. 
ritu -de Turno: 

"Vitaque cum gemitu fugit inciignata: sub umbras". 
(Eneida, XII, 952.) 

i 
Paréceme curioso el sefl.alar de pasadID que Dante, el "dolqe 

figlio" del cantor de Eneas (Purg. III, 66), termine cada unai.! 
de las tres 11 cantiche" de su Comedia con algo opuesto e incom-t 
patible con estas sombras virgilianas: la luz, le stelle: 

"E quindi uscimmo ai.riveder le stelle". 
(Inferno, XXXIV, 139.) 

"Puro e disposto a sulire alle stelle". 
(Purgatorio, XXXIII, 145.) 

"L'Amor che muove il solee l'altre stellen. 
(Paradiso, XXXIII, 145.) 

Pero volvamos a las sombras y a las lágrimas. El gemebun~ 
do Eneas, "gemens" (Eneida, l, 465), "lacrimans" (!bid., VI, 
1)~ que en el libro IV lloraba amargamente quebrantado su 
áru.mo por un grande amor, 

"Multaque gemens magnoque animum labef'actus amore", 
· (v. 395) 

ha bajado al Awer'!}o. Se halla en los campos llorosos, "lugen­
tes campi", y a.u..11., entre las sobras, reconoce ai Dido sombra 
oscurm ella también: "A'dgnoui tque per umbra\S obscuram". Lo 
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prim~ro que hace al verla, es romper a llorar:_, 11demisit lacriJ 
mas". Viene después la,. trágica-. y conocida. ent-.r-e-~ta entre el, 
hijo de Anquises y lm .esposai. de ... Sique.o. Esta lo a:bao:iona.. prQ-, 
cipitadamente y va ro.refugiarse en un bosque sombrío. Eneas, 
compadecido· y lloroso., la, sigue largo tiempo: 

nprosequi tur lacrimis long e et miseratur euntem" •. 
(Eneida, Yl, 440-476.) 

Garéilaso comparte también este otro rasgo del virgilia:.­
nismo. L~ora en el "ritornello" de la Eglog-ª: I: "Salid sin 
duelo, lagrimas, corriendo". Se derrite en "llanto eterno" qu¡e 
enternece ai. las duras piedras (Ibid., 194-198). Riegan sus lá- · 
grimas la seca, tierra:: ! 

nyo .hago con mis ojos 
crecer, lloviendo, el fruto Eliserable 11 • 

(Ibid., 218-220.) 

Casi se convierte e~ agua de tc.nto llorar (Soneto XI,, 13) coti 
"llanto tiernon (~loga II~ 939), y está. "contino en lágrimas~ 
ba~ado"~ (Soneto XXXII, l.; Deja, correr Salicio su llanto al 
par del agua,: 

11ves aquí un agua¡ clara, 
en otro tiempo cara~ 
ai. quien d:e ti con lágrimas me quejo". 

(E.glog.Q¿ l, 218-220.) 

Y s6lo cesa,de desgrana.r sus queja~ para~ soltar "de llanto 
una, profundat venal' · (Ibid., 227) que, dobe suponerse, no sólo 
viene de sus ojos, sino de su ser entero: 

__.,"No hay parte en mí que no se me trastorne 
y que en ·torno de mí no esté llorando". 

(Canción IV, 128-129,) 

Difiere, con todo, un tanto, en este aspecto del virgi~ 
lianismo. Las lágrimas de Virgilio son por los males de los 1 
hombres, "mortalibus aegris", por la "infelix Dido" que ara.e ! 
de amor, por los viejos colonos bárbaramente arrojados de SUS; 
mantuanas tierras por los veteranos. Y su tragedia está en ¡ 
que no alcanzan a: consolar .los males: 1 

ant pos.sit lacrimis a:equnre labores?" 
(EneidU!, II, 363.) j 

" 

Las lágrimas de Garcilaso son más egoístas, provienen dJ 
su propio mal. Y éste parece que se transfigura., se dulcific~. 
en las aguas del llanto; así, la queja, de Salicio parece que 
terminai en una:. especie de desprendimiento de sí mismo, mien- ¡ 
tras que la~de Nemoroso se pierde en un deseo,, en una; espe­
raru;a. sobrenatural: 

"Y en la; tercera·, rueda 
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contigo mano a mano, 
busquemos. otro llano". 

(~log-ª:l, 400-403.) 

Esa;melan.colía;virgiliana que se deja, sentir en el pai­
saje, en sus lágrimas> pretende explicarla el Profesor .lrmperm 
por la, "atmósfera. brumosa, y suave de la monótona; campifla.:. ba-jo 
un sol frecuentemente velado". Sainte-Beuve protesta, y dice 
que no.hay que exagerar ni poner 11demas1ado vapor de ese ijue 
Virgilio no cuidó de describirnos". (12) 

Creo,. con todo, que eso explicaría, más de lo que el i­
lustre crítico piensa. Virgilio de ilifio se nutre de la:melan­
colíai.del paisaje que llevará toda· su vida y, si después 'no 
habla. de esas brumas es que prefiere, por opos1c16n, paisa,jes 
más claros en los cuales la .. niebla. "está presente por su au­
sencia}', que informa:. esa clarE11 melancolía • .resí también, me 
aventuro msuponer, acontece en Garcilaso. Diez y siete o diez 
y ocho a~os en las brumas invernales de Toledo deben ~ejar 
honda1huella. Y si Garcilaso prefiere la claridad de los días 
estivales a orillas del Tajo, con todo, conserv~n éstos la 
suave melancolí~ de las brumas que han pasado y pronto regre­
sarán. Si el medio ambiente toledano dej& tan profundos ras­
tros en un extranjero como el Greco, con cuánta mayor razón 
debe pensarse que se va por el alma adentro de uno de sus hi~ 
jos que sabía mirar todo con ojos de a~tista~ 

Ha notado Ami.el como esos días grises de niebla y llu­
Yia,. dan un tinte de s1+ave meditación a.il alma;. que vive. enton-
ces su vida:. interior, son días melancólicos, de tono menor,(13) 
como la: obrru de Mozart, como la:. de Garcilaso, pienso yo. 

12 
C.~~ Sainte-Beuve, Est'l!.d~o §gprq Virgilio. Madrid, 

Lru Espafta Moderna, pp. 39-40. 

13 , 
"Temps pluviewc. Grisaille générale. Heures favorables! 

au nec.u.e~t1l·emertt et B.J. la méditation. J' aime ces journées ou ¡ 
l'on reprend langue avec soi-m~me, et ou l'on rentre da·ns sa., 
vie intérieure. Elles sont paisibles, elles tintent en bémol 
et. chantent en mineur ••• On n1est que pensée, mais 1 1on se 
sent etre, jusqu1au centre. Les sensations elles-m€lmes se 
transforment en rtaverie". Journa1;_ j.__rJt..tme, 22 ao~t 1873, a, 
Scheve ning en. 
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II 

.AMOR Y F J.TUM 

En íntima relaci6n con las lágrimas románticas está otro 
elemento - y de los principales - del vir1ilianismo, el • 
mor que todo lo vence: 11 omnia.¡ uincit amorll Ciris, 437; BucÓ-· 
lica .. X, 69) • Domina1 aJ. por, igual a,. los hombres y a; las fie­
ras, a los peces y a los pajares: 

"Omne adeo genus in terris hominumque ferarumque, 
Et genus asequoreum, pecudes picta~que uolucres, 
In furias ignemque ruunt: Amor omnibus idem" • 

(Geórgicas ill., 242-244.) 

Es el tematde casi todas las Bucólicas, las Geórgicas ld 
cantan como .fuente de vida,. y de .fecundidad en la "iustissimat· 
tellus", nuestra, justísima madre tierra,. En lal ]iµeida se trans­
formai. en un elemento trágico por su conflicto con el deber, 
como en Le Cid de Corneille. Eneas, a. petición de Dido, cuen-; 
tru desptiás de la. cena1 sus aventuras y la. reina,, pendiente de 
sus palabras, bebe a-t grandes sorbos el amor: "Infelix Dido 
longumque bibebat amoremn (Eneida> I, 749). Como quería. el 
Cantar g§_ los Cantares, Dido bebe un amor 'ruerte como la. muer~ 
te"i pues "ai los que consumió en vida. el cruel amor, ni aun 
en at muerte olvidan sus penas" : 

" ••• quos durus amor crudeli tabe peredit 
• • • • • • • 
• • . • curae non ips& in morte relinquunt". 

(Eneid~, VI, 442-444.) 

Descubre Dam6n lo que es el amor: "nunc scio quid sit 
Amor"; "ha nacido en las más duras rocas del Tmaros y no es 
ni de nuestra especie, ni de nuestra sangre". (Buc6lica,v¡¡~, 
43-45.) Virgilio dice que es cruel: "du-rus" (Eneidai, !I J·, 
"improbe" (!bid., IV, 412), "saeuus" (:1.1cólica·VIII, 47j y, 
sobre todo - ym. ~e vi6 - "vencedor 11 • 

Para Garcilaso no s6lo es vencedor, sino padre de todo 
cuanto existe: 

" ••• amor de donde por venturm 
nacen todas las cosas 11 • 

(Epístol~ 57-58.) 

Y si en el Cantar el amor es fuerte como la muerte, "fortis 
est ut mors dilectio" (VIII, 6), eri Garcilaso es má:s duro que 
ella: 

"que otra1 cosa. más dura que l& muerte 
me halla... y ha hallado; 
y esto sabe muy bien quien lo ha probado". 

(Canci6n III, .37-.39.) 
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Esos versos de la Canción _III, la más perfHcta en cuan-
to al estilo petrarquista anota Iü:niston, ponen a su auto:r .. e.J) ____ . 
un virgilianismo absoluto~ Ama no a, una, abs.trac-c.ión, no a la 
idea de una mujer, sino a una-. mujer de ca!I'm~ y hueso, de "ca­
bellos de oro" (pa.nción IV., 101), "claros ojos" (.Eglog-ª: l, 
267), 11blanca mano delicada!' (glo@ J., 2?0), "cuello de mar­
fil" (Egioga, ll, 21), "mejillas de rosa11 (.Egloga ll.,202). (1) 
Y lfü ama: hasta .. t:Ü fondo c!.e su ser, hasta el fondo de sus hue .. 
sos, pues hasta:; ellos ha sido herido por el dios: "éste ha 
penetrado hasta., el hueson (~l)ga II, 145): "quem tet:i.git 
iactu certus ad ossu deus 11 • ,2 

. 1 
Es cierto que taJ. es el tipo de belleza femenina. para~ 

el Renac.imtento. Podría: pensarse que Garcilaso obedeciese tan 
sólo a, un convencionalismo que ir1a d.,~sde Beatrice que tenía 
un 11 co1ore palido quasi crnlli'~ dta.:::.1ore" (Vita,._nuova, XXXVI, l)· 
y verdf~S ojos: 

"posta t 1 a;v-em diria.nzi a;; li smeraldi 
ond' l'X'mor gih· ti tru~se le sue armi" ~ 

(Purg_atorio, XXXI, 116-117,) 
o desde el Petrarca. que se complace en las 11 chiome d'oro" 
(Soneto CVIII) hastru lr.s mujeres de Botticelli, pasando por 
Melibea.. Los cabellos de la· armnrc,3 de Calisto son "oro delg~ 
do", sus 11 ojos verdes, rasgadostt, la 11 tez lisa, lustrosa; el; 
cuero suyo escurece la nicve 11 , 11 las manvs pequefl.a.s". (La. Ce-: 
l~stinc1', Acto I.) Los ojos !i1innos de Dulcinea; "deben ser de 
verdes esmeraldas, rnsgadú[-;, ::on dos celestiales aircos que 
les sirven de cejas 11 • (Dpn Qyl-_.jo~1:.:., II, xi.) Pero no creo qu~ 
Garcilaso haya podido declr lo mismo que J;on Quijote de su 
damm: "Dios sabo si hay Dulcinea .. o no, en el mundo, o si es 
fantástica,, o no os fantá.stica; y éstas no son de las cosas 
cuya·, averiguación se ha·, de llevar hasta·. el cabo" (II, xxxii) ~ 
yal que para: el Caball~3ro do la Triste Figura .. bastaba imagi­
nársela,. como quería; "y píntola en mi imaginación como de­
seo11 (I, xxv). Pienso que I>.)ii.a Isabel era: tal como la, descri.¡. 
be, pues tal tipo de belle~n. - natural o artificial - pare ... 
ce haber abundado en el Renacimiento. como lo deja, sospechar 
la, reacción en favor do las morenas ésbozada. en Shakespeare . 
en los sonetos 127 y- 130; 11 In thn uld age black was not count­
ed fair". "My mistress t eyes are nothing like the sun". Tirs9 
l& continúa,. y dice que 

"Celebraban los amnntes 
los verdes y u~ules antes; 
ya: solamente se aprueba, 
el ojo nHgro rasgado 11 • 

(.i'.ntona Garcías., Acto III.) . 
Por su parte, el Licenciado Vidriera, critica que las damas de 
los poetas tiAnen HJ.os cabellos de oro, la.frente de plata : 
brufrl.d~ los ojos de verdes esmeraldas, los diente_s de marfii., 
los labios de coral y lro garganta:. de cristaJ. trainsparente". 

2 
Propercio, II, xiv, 60. 



Hay por eso vida! en·su obra, pues no copia. el amor al 
Petrarca o a. Virgilio - como éste tampoco lo toma de Homero 
o Teócrito. Dije aü. principio de este capítulo.._qwa_ lo más 
personal es el sentimiento. Ya· San Juan decía qué ñe.l que 'SO 
amai permanece en la muerte". (3) Amru intensamente el amigo :..~ 
de Boscán y por lo mismo vi ve. Ama, además, con amor trágico:, 

"Ah, par· quel soin cruel le ciel avait-il joint ., 
Deme coeurs, que 1 1un pour l 'autre il ne destinait'.:. 

· point", 

escribe Racine, el trágico por excelencia de~ amor. ' ' 1 

Tronchada; la vida;. mortal \de tofla Isabel, Nemoroso llora. 
triste y v!vidamente su muerte. (4) Más, nuerto el objeto de 
su amor, no suspira .. por él como Dante por una, Beatriz angé­
lica:, o c·omo Petrarca~ por una- Laura idea ta·n sólo. No. Tiende: 
hac1atél como hacia; el eterno deseo de su corazón: 

"Divina .. Elisa., pues agora. el cielo 
con inmortales pies pisas y mides, 
y su mudanza ves, estando queda, 
¿por qué de mí te olvidas y no pides 
que se apresure el tiempo en que este velo 
rompa· del cuerpo y verme libre pueda? 
Y en la; tercera, rueda 
contigo mano a1 mano 
busquemos otro llaµo, 
busquemos otros montes y otros ríos, 
otros valles floridos y sombríos, 
donde descansar y siempre pueda verte 
ante los ojos míos, '; 
sin miedo Y. sobresal to "de perderte?··n 

(Eglog§. l, 394-407.) 

En los dos poetas el amor es -más duro que la muert.e: 
"curae non ipsa1 in morte relinquurit". Se ·esboza, además, en 
ambos, el suicidio romántico por amor. El más trágico, sin 
duda,, el de Dido, del que Miss Hamil ton pone de manifiesto el 
aepecto romántico al decir que· "des.de entonces y en el trans­
curso de todos los siglos es el únic·o refugio en tales. tran­
ces palt'a:, la-1 heroína romántica':. (5) Pero ya, en las Buc6licas 
~parecía.; una anticipación cuando la pastora. herida· de amor 
decide precipitarse de lo alto de un monte en las aguas, des­
pués de haberse despedido del paisaje: 

3 
EPístola1. I, iii, 14. 

4 
.Eglogm .I, 239 y SS.; ~J&g-ª !II, 252 y SS. 

5 
The Reman WªY, p. 224. 
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. • Viuite, siluae: 
specula de montis inundas 

" • 
(Bucólica VIII, 58-60.) 

También en Garcilaso, Albanio buscai la, muerte en "un 
barranco de muy gran al tura1... . que pende sobre el agua." y, 
con palabras virgilianas, se dt"~Spide de lo. naturaleza.: 

"adi6s, montabas; adiós, verdes plados; 
adi6s, corrientes ríos espumosos: 
vivid sin mí con siglos prolongados". 

(Eglogj! II, 638-640.) 

o o o o o o 

Lágrimas y amor pertenecen a una; trilogía· virgiliana 
que completa, el fatum. Esta, es la, palabra: religiosa1 por ex­
celencia en la·obrre virgiliana. resde las primer&s líneas de 
la. Eneidru aparece. Por decreto suyo vage. Enea.s, "fato profu­
gusn (I, 2); para~ complacer a Dido cuenta, sus aventuras y 
recuerda. los hados que le depararan los dioses: "Fata re­
narrabat diuum" (III, 717). A.. pesar de la fuerza de su amor, 
Dido tiene que someterse a. los hados, y eso constituye la .. 
tragedia de los seis primeros libros de la· Eneida·. Aterrada 
Dido por la: vista de sus crueles hados, ir!lplora ,la. muerte: 

"Tum uero infelix fatis exterrita Dido 
Mortem orat " 

(E~eld~, ll, 450-451.) 

Cuando recibe Eneas, de boca,. de Mercurio, la orden de 
abandonar a· Dido enmudece, se turba, y sus cabellos se erizan 
de horror, mientras la. voz muere en su garganta: 

n ~ uero .A:eneas aspe.e tu obCTutui t ame ns, 
A'rrectaeque horrore coma.e et uox faucibus haesit". 

(Eneida, I~, 279-280.) 

Conf1esru en -los campM llorosos su gran am~r a-. la• sombra de 
Dido, pero reconoce que los hados pueden mas: "iussa deum". 
Y si ha, bajado a hablarle, es todavía; por cumplir la últimat 
voluntad ~el Fatum: "extremum fato" (Eneida:, VI, 460-46~). 

LB.t tragedia1 de los seis Últimos libros la; consti.tuyen · 
también los ~ados que vaneen ai Turno. Muerto éste, desciende 
su alma .. a:. las sombras con un gemido, "cum gemitu", que es 
una Última protesta• por ese poder aplastante del hado. E!l 
eterno. disgregarse de las cosas bajo la mano de éste hace 
pasar. un soplo de melancolía. por las Geórgicas: "Sic omnia 
fatis / In peius ruere, ac retro sublapsa referri" (I, 199-
200). Esa melancolía parece transformarse en pesimismo 
inexorable cuando apaTece el ac.jetivo "fatifer", portnó.or 
del fatum, pero, según el contexto, mortaJ.: "fatiferumque ¡ 
ensem" (Eneida•, VIII, 621), "fatifer arcus" (Eneida·, IX,6.31),. 

! 
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Esa. espada y E-se arco .itfatUeri" tra..d.uc..e.lh~---
do· de ánimo que el Soneto XXV de 'Garcilaso: "'--

11 ¡0h hado esecutivo en mis dolores, 
cómo sentí tus leyes rigurosas!" 

Es que, con Virgilio y oponiéndose a, Calderón, (6) reconoce la, 
fu~rzai. del hado "acerbo, triste, airado" (]iglQ.g.ª- II, 1249). 
~ el se siente estar sometido: 

,, 

"En oste amor no entré por desvarío, 
ni lo traté, como otros, con engaihos, 
ni fué por elección de mi albedrío. 
Desde mis tiernos y primeros aftos 
a: aquelln part..-~ me inclin6 _mi estrella, 
y a aquel fiero destino de mis daiflos", 

(~loga. II, 164-169.) 

"No vinn por mis pies a, tantos daiflos; 
fu0rzas de mi destino me trajeron, 
y a, la, quG me atorment& ;.e entregaron". 

(Canci6n .ll, 21-23.) 

"porque, como del cielo yo sujeto 
estabai eterna.mente y deputado 
al amoroso fuego en que me meto". 

(ElegÍDi II,. 76-78.) 
1 

El hado lo tiene snjeto a consumirse de amor 1 y confiesa en 
el Soneto VII no pod0r daf'enderse de él. Es ta,l la fuerza. 
que dice Garcilaso tenér el hado sobr13 él, que Herrera, a 
prop6sito de los versos de la Eglog.@ II citados arriba., cree 
c1eber explicar y· defender la ortodoxia de su comentado: 

6 

111:'ize gue ol destino le obligó a servir a ca~ 
mila-.• Ta.mbi(3n e 1 Pet;rarca" escrivió muchas veces 
que su amor no f:lé por elecci6n sino por Destino. 
Sana~aro, e1{ la égloga· 9 

"porque el hado más 3squivo, 
la inclinación más v .olenta, 
el planeta; ,más impío: 
sólo el albedrío inclir an, 
no fuerzan el albedrío•1 • 

· (L~ vida.ª-ª. suefto, I,vi,688-, 
, 692.) 

11 ••• vencer as las estrel Las, 
porque es posible vence .. las 
un magnánimo varón" 

(Ioid., II, iii, 300-302.) 
" ••. el prudente varón 
victoria del hado alcam· a.; 11 

(Ibid,, III, xiii, 927-928.) 
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quell~, che mi die in sorte 11 mio pia-
netm. 

pero esta. opinión, que sigue G L se a. de conside­
rar piadosamente 1 con atención que la. trata como 
poeta i que es inclinaci6n 1 no•ruer9ru.de Destino, 
porque como dizc S. T. en la. primera. parte, estas 
inclinaciones están sugetas aJ..j.uizio i los cuerpos 
celestes (como el mesmo es autor contr& los gen­
tiles) no son causa;de nuestras voluntades ni de 
nuestras elecciones". (7) 

No creo necesaria la, explicación del Sevillano, si se 
averigua. lo que es el fatum. Es, gramaticalmente, un parti­
cipio pasado neutro (de for, fa~is, fari, fatus sum), lo 
dicho. Lo dicho tiene una íntima.relación con lru perso~ 
que lo he dicho. Para· el dogma:·cntólico, lo dicho por Dios· 
tiene la·misma substancia que El y se llama.Verbo. De ahí 
su irrevocabilidad. Yá Isáías decía. que lo dicho por el Se-
1\or dura1 eternamente: "Verbum autem Domini nostri manet in 
aeternum" (XL, 8). En la. mente de Virgilio, Júpiter no puede 
cambiar el fatum porque es su Fatum, su dicho, "et sic fa.ta. 
Iouis poscunt" (Eneid~, _;y, 614). Y en la oración por exce­
lencia1i al pedirse el "haga-se tu voluntad" no se pide otra 
cosa mas que nuestro fatum, nuestro dicho, nuestra· voluntad, 
libremente se someta a 1~ Voluntad,al Fatum supremo. Podemos 
no someternos, pero entonces viene la· tragedim.: "Fata obs­
tant" (Ene.!ga., IV, 440) . 

Taü es la, tragedia: de Dido. la g:randiosa. del Satán de 
Milton, la.tragedia má.s íntima. á.e Garctlaso mismo. El "Et 
sic f'atai. Iouis poscunt" ·no desentona con los acordes de la 
Sinfonía en do menor de Beethoven • 

. Mientras haya,hombres que piensen, escrutarán con an­
siedad el alcance de ese Fatum. Virgilio y Garcilaso sien­
ten su peso sobre la, vida-del hombre, y creo que en su fue­
ro interno subscribirían las palv.bras de Hamlet: "There I s 
ai. divinity that shapes our ends, / Ro,.:;h-hew them how he 
will". (8) Pienso atlemás que no sin tristeza ven lo delez­
nable de nuestro fatum, de nuestra.voluntad, y que, llegad.o¡ 
el caso de afirmarse ante un Fatum inexorable, lucharían 
hasta el fin como Macbeth que, viendo las profecías adversa.,s 

7 
Obras de Garci Lasso dei~ Veg~.g_gp ~nQt.~g~ones de Fer~ 

r¡ando de Herrerro. Al Ilustrissimo i ecelentissimo Se~or Don 
A\ntonio de Guzmán, Marqués de Ayamonte, Governador del Est~~ 
do de Milán, i Capitán General de Italia. En Sevilla por A-! 
lonso de la•Barrera, ~fto de 1530. p. 551. 

8 
Hamlet, A'cto V, ese. li, 10-11. 
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cumplidas, 4ec1de, con todo, oponer su fatum propio al fa­
tum terrible que lo aniquila. (9) 

El Turno del libro XI resiste el parangón con el mse­
sino de Du~can. Les convendría1, finaJ.mente, aunque en gra­
dos diversos, la,. grandeza pascaliana del "roseau pensant" 
que conoce su fragilidad y la.debilidad de su propio fatum 
ante el destino inexorable. 

9 
"I will not yeeld 
To kisse the ground before young MaJ.colmes feet, 
And to be baited with the Rabbles curse. 
Though Byrnane wood be c.ome to Dunsinane, 
And thou oppos'd, being of no woman borne, 
Yet I will try the last. Before my body, 
I throw m.y warlike Shield: Lay on Macduffe, 
And damn 1d be him, that first cries hold, enough". 11-t; 

(The Tr.él;gedi..§. of Macbeth, Acto V, ese. viii, 34-)f¡) 
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III 

RELIGIOSIDAD Y PATRIOTISMO 

Difiere bastante el fatum virgiliano del clásico hado de 
los griegos, como ha demostrado el profesor Rand. (1) Propia~e.,,~e, 
no es más que otro aspecto de su religiosidad, y ésta. es sin 
duda: el rasgo más conspicuo del virgilia·nismo al cual todos 
los otros se subordinan. "In primis uenerure deos!" es el con­
·sejo dominante en las Geórgicas (I, 238). 

Esos 11dei 11 no son en realidad más que una deidad suprem8! 
y espiritual cuyos decretos son "fata,11 • Virgilio la intuye y 
la•nombr~de varias maneras. Ya es deus (Geórgicas, IV, 221; 
Ene ida, 1, 199; Ene ida, IV, 440) , .f,11nc tus deoriiml:Eneida, .ll, 
574), pater (G)orgicas, l, ,121), ™ (i:feorgicas, ll.1 220; 
Eneida, .!Y, 727, fil)iritus \Bneida, VI, 726), numen {Eneida, 
ll, 141; !, 31; XI, 232) o bien futur:i. 

Eneas tiene una misión religiosa. de doble aspecto, fundar 
Roma¡ y llevar los dioses al Lacio·: 11 dum conderet urbem / Infe­
rretque deos Latio 11 (Eneida, I, 5-6). 

Sus Bucólicas carecen, con todo, de ese espíritu religio­
so, si se exceptúa; la pretendida mesiánica· por el Emperador 
Constantino. Bien es cierto qua aun se discute si tan s6lo can­
ta el r..dvenimiento de .A'.·polo o, por lo menos, refleja una vaga 
inquietud por esa· 11 expectatio gentium" de que habla el Génesis 
(XLIX, 10), Pero, aun poniéndola aparte, quedan las otras nue­
ve por las cuail.es no pasa el má-s leve· soplo religioso. A\bun­
dan, al contrario, en iden.s plo..t6nicas - en el verdadero sen­
tido - sobre el amor, Díganlo si no esos Coridón, ~lexis Me­
nalcas, Lícidns y Tirsis que encajarían a, las mil maravillas 
para ilustrar los discursos <Jel .§y,mposium. (Recuérdese en es­
pecial esa Bucólica segunda·.) Claro esta. que se éi.iscute toaa~. 
vía. mucho sobre si la, línea dú Marciül puece o no aplicarse 01 
Virgilio: 

"Lasciua. est nobis pa9ina, ui ta. proba est 11 • 

i.,Ep. I, v, 8. ) 

El espíritu de Garcilaso, ü este respecto, está más cet­
c~del de.las Bucólicas, aunque no precisamente por su plato­
nismo. ~zorín ha sefla.lado ya .. su laicisuo, y la r~ligiosidad 
es el primer rasgo del virgilianismo quG no le toca. Keniston 
indicai el verso 6 de la Canción IV como ln única, alusión ai· 
algo del dogma cat6lico, a: la confesión. No hay tal, pues He­
rrera.. entiende el "moriré a lo menos confesado" como "moriré 
habiendo publicado mi mal 11 • Joseph-S. Pons, ve ademá-s en ello 

l 
The Magical Art of Virgil, pp. 363-381. 
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una .. reminiscencia de un confés que hay en dos de los poemas 
de Auzías March. (2) Quedan,. es cierto, algunas alusiones a 
la. inmortalidad, que aun están muy cerca de Fray Luis de León: 

"Puesta la viste en aquel gran trasunto 
y espejo, do se uuestra lo pasado 
con lo futuro y lo presente junto11 , 

(Elegía I, 283-285) 

pues el poeta del legendario "dic_ebamus hesterna die" dirá: 

11Veré distinto y junto 
lo que es y lo que ha sido," 

(¿Cuándo será q.filt pueda? 8-9) 

" ••• ese gran trasunto, 
do vive mejorado 
lo que es, lo que será, lo que ha pasa.do." 

(Noche serena, 38-40) 

Pero más que espíritu religioso hay en esa aspiración l~ 
esperanza.-. de volver a. reunirse algún día; con Dofla. Isabel, el 
eterno deseo del corazón del poeta, dejé d'icho en la página· 
52. Por eso llora 

"hasta: que aquella eterna· noche escura 
me cierre aquestos ojos que te vieron, 
dejá.ndome .con otros que te vean". 

(Soneto XXV, 12-14) 

Y la descripción que en la jgl,Qg~ll, vv. 1480-1490 hace del 
martirio de SantaiUrsula no tiene valor religioso alguno. Es 
tan s6lo, piensa Keniston, un recuerdo de las pintur~s que ve­
ría en Colonia.. Aun poemas que como la: Elegía pr~mera.tprestu­
rían por su índole fundamento a; la exteriori.zacion de un sen­
timiento religioso, sólo ofrecen las líneas arriba citadas y 
el incoloro "divino amor" del verso 2q4. De pasada diré que el 
espíritu de dichas líne-as cae de llen.:, dentro del platonismo 
del primero de los diálogos de León Hebreo, donde se asienta 
que "laI felicidad • • • • sola.mente consiste en el acto copu­
lativo del íntimo y unido conocimiento divino, que es la suma 
perfecci6n del entendimiento creado". (3) 

o o o o o o 

2 
Note liur la. Canci6n IV: de _Garcilaso de 1ª- Veg§:.. "Bulle­

tin Hispanique", XXXV, 1933, No. 2. pp. 168-171. 

J 
, Marcelino Menénde~,Pelayo, Historia,g§_ las id~as M-

teticas ~ Esp~ •• Edicion de Santander, Aldus, S. k., 1940, 
t. II, p. 17. 
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Subordinada,. a la religiosidad hay- otra nota. del virgi­
lianismo que Garcilaso casi no tiene. El piadoso Eneas no se 
entrega. ai la vida· para. gozar sus dulzuras: tiene unR misi6n 
que cumplir y a ello. sacrificru el araor de Dido y la: tranqui­
lidad que respiraba en Carto.go. Garcilaso tiene, a este res­
pecto, más de Horacio que de Virgilio. Aquél, su gran amigo, 
"animae dimidium meaie", (4) es presentado por éste y Vario Ru­
fo at Mecenas por el atio 38. Tal presentación le valdría, cinc·o 
aflos más tarde la Villa· Sabina, cerca· de Tíbur, la ooderna 
Tívoli, en la cual piensa.pasur su vejez. (5) Ademws de la 
quinta1 logra una; tranquila situación "burguesa" en la cual se 
complace: "Aureara quisquis mediocrita.tem / Diligit". (6) Pero 
un buen día¡ cae en la cuenta..de que la vida. es breve y de que 
sus goces se nos van como arena en mano de nibo. Escribe en­
tonces a; Leucón el "Carpe diem, qua:o minimuu credula- postero". 
(7) 

El bordelés Ausonio en el siglo IV continúa el mismo tema. 
en su famoso epigramai..12§. rosis nascentibus, que termina con 
los conocidos versos 11 collige, uirgo, rosas, dum flos nouus et 
noua, pubes, / Et memor esto aeuum sic properare tuum". De él 
nacen mil repeticiones y paráfrasis en el Renacimiento: Po­
liziano, Ronsard, Jean-Antoine de Ba:If, Bernardo Tas so. De és­
te.· Último, pero con el espíritu horaciano, toma: Garcilaso el 
motivo del Soneto XXIII, "En tanto que de rosa,. y azucena.". 
Por él, renacentistamente, se coloca frente a la vida en unai. 
posturai. que dista bastante del virgilianismo. 

No desconoce el hijo de Magia. Pollia la. glegría de vivir; 
él mismo ha· dicho la descansada vida. que llevaba en la "dulce 
Parténope" (Geórgicas, IV, 563-564), pero sabe que los morta­
les son míseros, padecen y que por esos padecimientos y en me­
dio de ellos han sido los cunstructores de la "Romana·. poten­
tiai.11 (Eneida, VIII, 99). Por eso lru _palabra1 "dies" no es en 
Virgilio, como lo es en Horacio, una cosa que deba ser corta­
dai parai nuestro placer. Cuando habla de "dies" piensa en el 
traba.jo: 

"Ipsa. dies alios olio dedit ordine Luna 
Felices operum • " 

(Ge6rgicas, l, 277-278) 

4 
Carminum Liber, I, c. III, 8. 

5 . 

6 

"Tibur .Argeo positum colono 
Sit meae sedes utinam senectae". 

(Odas, II, 5) 

Carrainur:i Liber, II, c. x, Ad Licinium Murenam, 

7 
Carminum Lib~r, I., c. XI, A'd Leuconem, 8. 

5-6. 
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(LBJ luna I!lisma fijó los e:: ías faustos para los varios 
trabajos del cnmpo.) 

Los días de las Cabrillas, 11 Haedorumq1,le dies" (Geórgicas, 
I, 205) y el día de la Libra:., "Libra dies" (!bid., ¡, 208h 
hacen pensar al hombre que es tiempo de trabajar, 'de uncir los 
bueyes, de esparcir la cebada, de cubrir el lino. Si no en 
trabajo, piensa en días de luto, pa.decimiento y lucha1• Eneas, 
camino de Italia, es. arrojado a- las costas de Sicilia en el 
aniversario del entierro de su padre Anquises y exclama: 

"Iamque dies, nisi fallor, adest, guem semper acerb1m 
Semper honoratum (sic di uoluistis) habebo". 

(Eneida, Y.., 49-50) 

(Ya ha llegado el día, si no me enga.flo, que será 
para mí siempre acerbo i siempre venerado - así lo 
quisísteis ¡oh dioses!) 

Para Turno que disputa con Drances, "dies" no tiene más signi­
ficado que el del número de enemigos que en dicho lapso puede 
matar: 

"Et quos oille die uictor sub Tartara misi". 
(Eneida, !I,, 397) 

(Y los mil guerreros que, vencedor, envié al Tárta­
ro en s6lo un din.) 

Tiene, finalmente, 11dies 11 pora. Virgilio el mismo signi­
ficado que "tempus", el tiempo. La terrible ir& de Juno no 
puede ser apla~adn por el tierapo: "longa dies" (Eneida, I, 783) 
O bien es el di.a,. que muere, el tie1-:1po que pasa,: "uoluenda dies" 
(Eneida~ Y, 7), o bien el tiempo largo de la expiación. Eneas, 
que acaoa de pasar por la. terrible puerta. que lleva al trono de 
Plutón, es conducido por Museo hasta donde está el alma de An­
quises. Este explicro a su hijo el nacimiento de las almas y su 
purificación en el tiempo: 

"Quisque suos patimur Manes; exinde per a:mplum 
Mittimur Elysium et_pauci laeta arua: tenemus, 
Donec lmlg~ dies, perfecto temporis orbe 
Concretan exemit labem purUI:1que relinquit 
A·etherium sensum atque aurai sir.:1.plicis ignem". 

(EneidB.J, VI, ·743_747) 

(Todos padecemos algún castigo en nuestros Manes, 
después de lo cual somos enviados por los espacio­
sos Campos Elíseos y pocos permanecemos en la lla­
nura, feliz, a;. la,. que no se llega. hasta, que un lar .. 
guísirao tiempo, cumplido el orden de los tiempos, 
ha .. borrado las oanchas del aloa,y la ha: dejado re­
ducida sólo a su etérea. esencia y al p'lµ'o fuego de 
su primitivo origen.) 

A'sÍ pue~, el "dies 11 es para·Virgilio trabajo y padeci-
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aiento para conquistar la1 grandeza de Roma, o padecirJ.ientó y 
purificación para conquistar la felicidad de los Campos Elí­
seos. Garcilaso que es aquí horaciano, se percata, con todo, 
a: veces de la-tristeza, de ese día huidizo de nuestros bienes: 

" 1 Oh cuánto bien se acaba'. en solo un día! 
¡ Oh cuántas espern;.nzas lleva el viento!" 

(Soneto XXVI, 2-4) 
o o o o o o 

Si Eneas tiene um misión religiosa, tiene también un 
cometido patriótico. Es el héroe nncionnl, el fundador de Ro­
ma. Es ésta el anor supremo de Virgilio, pero·no la urbs a~ 
marrada a orillas del Tíber, sin0 la Roma que se extiende has­
tru los confines del Imperio. Para. el griego la: patria es tan 
sólo la: ciudad. Pará: Virgilio es todo el Imperio y en especial 
Italia. Antes de que aiparezca el sentimiento de la: nacionali­
dad en la; "doulce France" de Roldán o en "Castilla la. Gentil" 
de Mío Cid, ya! Virgilio lo había. cantado en ·su himno a. Italia; 
tierra de Su turno; tierro.- fecunda en cosechas y fecunclat en 
héroes. Para ella- compone sus canciones, por ell~ se atreve a 
abrir las. sagradas fuentes y a cantar los cánticos de Hesíodo 
por todas las ciudades romanas: 

11 Salue, magna paren.e; frugum, Saturnia tellus, 
Magnn uirum: tibi res antiqune et artis 
Ingredior, sanctos ausus recludere fontes, 
AiScraeumque cano Romana per oppida. carmen". 

(Geórgicas, ll, 136-175) 

Garcilaso que ha conocido todas las naciones de Espatw.-., 
no deja ver en su obra su amor de la patria~ en el amplio sen­
tido virgiliano. Para él la patria es Toledo, en las riberas 
del "Tajo amado" .(~lag.§:; III, 53), "la. más felice tierra de 
Espa.fla.!1 (!bid., 200) • El Soneto XVI, que es un epi tafia por la 
m~erte de su hermano menor D. Fernando de Guzmá:n, tiene unm 
vaga, nostalgia. por la tierrw lejana, que debe interpretarse, 
me parece, como alusión a, Toledo más que a Espafla .• 
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IV 

ESPIRITU EPICO Y PJCIFISMO 

Otro rasgo profundo del virgilianismo es el espíritu é­
pico que culmina en la: Ene ida,. En ella,, en efecto, el tema. 
central no lo constituye Eneas, sino Roma: la, épica fundaci6n 
de la Ciudad Eterna,y las épicas glorias del Imperio romano. 
Pero aun antes de la. Eneidru se manifiesta el espíritu épico. 
Ya:en el verso 3 de Buc611ca· VI rupunta:J el deseo de cantar 
"los reyes y las batallas": "cum cainerem reges et proelia:~'. 
El profesor Raoi encuentra.en varias de las Buc611cas ese es­
píritu épico. (1) Epicat es para· él la. segunda· Buc611ca porque, 
atpesar del tema humilde, sus versos son heroicos y dos de 
ellos 4igno fina.l de una epopeya.: 

"Aspice ara:tra: iugo referunt suspensa iuuenci 
Et sol cres.centes decedens duplicat umbras". 

(Bucólica· II, 66-67) 

(Contempla los bueyes que traen los arados suspen­
didos ai yugo y el sol poniente duplica, las sobras 
que crecen.) 

Epica.también es la,tercerru ~or su final. Pal.emón termina: en 
un tono épico lo que no es más que una· sencilla, pastoraJ.: 

"Claudi te iam riuos, pueri j sat prata biberunt". 

Mayor ~entimien~o. élJico tiene la. Bucóli~ Y, la. de, la glori­
ficacion de Julio Cesar. Hay en ella el culto al Hero~r la 
espera.nzai. en el gran destino de Rom& resuena,. con notas épicas. 
Esto último culminm en laBucólic~ IV, la más épica de todas, 
aü. decir de Ram. 

Claro está que para poder incluir esas Bucólicas en la 
epopeya:) el ilustre profesor emérito d Harvard ha tenido que 
tomar el término epopeya en un sen~ido muy la.to, como io in­
dica, él mismo en la página} oc};;lo de su o~ra. ~ara taJ,. fin, di­
ce, se podríaillamar épica,toda,narracion poetica escrita en 
un estilo noble grande: "poetic narrati ve ennobled". Aun to­
mado en ese sentido, Garcilaso no comparte el espíritu épico. 
Es más suyo el narrar, con ~:entidas palabras, su propio dolor. 
La: ¡Jglog,m. ll. está 1 consagra¿a en su mayor parte a. cantar la 
historia-y las glorias de la casru de los duques de .A\lba. Po­
dría~ el temai, por tant·o, dar ocasión a· que el espíritu épico 
se manifestase. No creo que después de haber leído esa. Eglogai 
queden impresiones de epopeya. 

Culm1~ lo épico en lo guerrE;ro, .en la glorificac16n de 
las h&za,flas bélicas. Se opone, co11 todo, en el protegido de 

l 
The Magicail. .rort Qf. Virgil, )P• 68-113. 
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Polión su espíritu épico a su pacifismo. Nota Sa.inte-Beuve 
que en mayor grado que ni.ngún otro poeta. muestra su aversi6n 
a. la guerra. \2) A pesar de que, por la· índole de su poema, 
tiene que cantar las guerras en él no se ve la)(~f~ ,, homérica., 
la alegría.i. del combate y _sólo tiene epítetos adversos pa.ra la 
guerral cruel, triste y horrenda.. (3) 

La vidai.de Garcilaso se desenvuelve entre ~uerra.is. k los 
diez y nueve aflos pele~ ro las órdenes del capitan Juan de Ri­
bera· contra,. los Comuneros, uno de cuyos capitanes era cabal­
mente su propio hermano Don Pedro. Se porta, valientemente en 
lrubatalla. de Olías en latque es herido en la cara. Participa 
a1 fines de 1522, como dije anteriormente, en la. expedici6n 
de socorro a Rodas. JU afio siguiente combate en la guerra .. de 
Navarr3i. Trece a.ilos después, en la. campafla- de Túnez, es heri­
do cuando la; toma .. de Goleta,. Muere, sin gloria, militar, a. 
consecuencia de una. escaramuza: con unos aldeanos.. La guerrai. 
se lleva, en unas fiebr~s,.a su hermano menor Fernando de 
Guzmán en el sitio de Napoles por Lautrec en 1527. La: guerra. 
troncha1 también la vida: de Don Bernardino de Toledo, hermano 
de uno de sus mejores amigos;; el Duque de AJ.ba-.• 

Garcilaso se porta· valientemente, como el caballero que 
es, en todos esos encuentros de guerra; pero creo, con todo, 

2 
Estudio sobre Vi~gilio, p. 35. 

3 
El Padre Aurelio Espinos& Polit, en su obra- Virgill,Q 

,tl poeta~ .§.Y misi6n providencial, Quito, 1932, es,el que. 
nota .~se ra~go antihomerico. Ha, coleccionado t'ambien los epí­
tetos pacifistas de Virgilio, de los cuales entresaco, para 
ilustración, unos cuantos. Hoi:rido.. be~~-- (Eneida, VI, 86; VlI, 
41), horrida1 belli fat~ (!bid., XI, 9o J, .tristia bella (~­
lica! VI, 7;, Enei_d&, YII, 325 5 51+5; YJ]:1, 29), scelerata 1™­
niai belli ~Ibid., Y.II, 461) !' ...:aed;t:L 1,'.•sana cupido (Ibid., IX, 
760), mortiferym bellum (Ibid., VI, 2','9), infandum bellum 
(~bid., XII, -304), crimina belli-~Ibid., VII, 339) t belli IA­
bies (¡bid., YIII, 327), pestem belli (!bid.,!, 5,), Mars 
impius. (Geórg_icas, I, 511), saeuo Marti (Eneida, XI, 153),"" bel­
li nef~Ioid., XII, 5?2), lacrimabile bellum Tfbid., VII, 
604). Entre todos los ap6strofes sobresale ese himno a la paz 
que Virgilio pone en boca de Anquises: "tÚ ¡oh romano! atiende 
at gobernar los pueblos; éstas serán tus artes: coronar _la. paz 
con lm ley, p:~rdonar a•. los vencidos y abatir n los soberbios". 
(Algunos text,Js dan pacis en vez de paci; eso daría: "imponer 
las leyes, las condiciones de la paz 11 • Yo sigo le. lecci6n pac1 
que es la que dai. Be.1oist y que cree más correcta.) 

"Tu regere imperio populos 1 füJmane, memento, 
Hae. tibi e; "Unt artes, pacique imponere morem, 
Pare ere sul iectis et debellare superbos". 

(]!pe:1:da:, Il, 851-853) 
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que no está en su l:ug .. ax .. ,_gue....sJJ....bado "acerbo, triste~~ 
lo lleva .. &_la.__guerra: · · '·· 

"¡Oh crudo, oh riguroso, oh f.i.er-0-J!dar.te, 
1 . . . . . . . . 

Ejercita,.ndo, por mi mal-, tu oficio, 
soy reducido a términos que muerte 
será. mi postrimero beneficio". 

(ElegÍa1 II, 94-103) 

J!cepta la guerra como una fatalidad, pero en lo más pro­
fundo de sí prefiere la·paz. Le conviene por entero ~l epita­
fio que, tomado del A:riosto (Orlando Furioso, XVI, 72), le a­
plica,. la poetisa Laura Terracina: 

"Un giovinetto che col dolce canto, 
Concorde al suon della- cornuta, cetra, 
D'intenerire un cor si da.va. vanto, 
Ancorche fosse piu duro che pietra-. 
Felice ¡ui, se contentar de tanto 
Onor sapeas--1., e seudo, arco e faretra 
A-ver in odio e scimi tarrH· e lancia, 
Che lo fece morir giovine in Francia". 

Estoy convencido que odia la guerra· como incompatible 
con los "corrientes ríos espumosos". Llama,, como Virgilio, 
"sangriento Marte" (Egloga III, 37), "el furur de :Marte" 
(Soneto mY, 1) n. esa 

que todo 

" • • • • º • • • • • inhumana 
furia infernal, por otro nombre guerra," 

''lo tifle, y lo a;rruina: y lo profana,". 
(,Eglog~ II, 1065-1067) 

Empeflado en la Última carnpafle. de su vida, piensa en la: 
p.a.iz y escribe a:_ Fray Jerónimo Seripando: "El Papa ha. hecho 
su oficio y haze en desear la paz, lo cunl será de poco mo­
mento si las dificultades que uy en seguir la guerra no le 
ayudan a. pacificar las cosus 11 ·• 
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V 

ESPIRITU DRi~lú\TICO 

Menos manifiesto que el espíritu épico, pero importante 
aspecto del virgilianismo, es el espíritu dramático. (1) Apa­
rece éste desde las Bucólicas. Hay en ellas - elemento dramá­
tico - el diálogo amebeo, el mimo que ~lfesibeo hace de las 
danzas de los sátiros: 

"Saltantes Satyros imitabitur Alphesiboeus". 
(Bucólica X, 73) 

Pero donde el espíritu dramático se manifiesta con mayor 
intensidad es en la Eneida,, 111' ail.ta. mia tragedl.aJ', como la,. 
llamai. el mismo Virgilio cuando en la "Bolgiat" cuarta: habl'¼ de 
Euripilo. (2) El profesor Rand ve en la Eneid& un poema epi­
co formado por dos tragedias la:de Dido y lro de Turno, que 
une el descenso de Eneas al 1nf'ierno en el Libro VI. En éste 
se explicai la natura.leza,del hado, clave de entrambas trage­
dias. Ha.y, además, episodios de carácter dramático. ltsí, Miss 
Saunders ve los actos de un drama. en miniatura en la historia 
de Latino. (3) Por algo ya, Marcial había: hablado del "cothur­
natus Vergilius". (4) 

• 
Participw Garcilaso de ese espíritu dramático. Cuenta 

Cervantes que habienclo dejado la afrentosa cnsa1 de los duques., 
se encontrarun'amo y escudero enredados entre unas redes de 
hilo verde y que estando a:.punto de romperlas para pasar ade­
lante, aparecieron dos hermosísimas pastoras. Explicaron en­
tonces al Caballero como habían puesto aquellas redes para cm. 
zar pa.jarillos, como eran sólo doncellas disfrazadas de pas-. 
toras que para. su solaz estaban ahí reunidas con sus parientes 
y amigos, . y como iban a representar dos églogas: "Una! del fe,,,_ 
moso poeta, Gan:"cilaso, y otra .. del excelentísimo Camoes.1 en su 
.misma lengua, portuguesa}'. (5) Es igualmente sabido cómo el 

l 
Véase Rand, The Magical .ATt of Virgg, pp. 347-381. 

2 
Inferno, XX, 113. 

3 
The TtMedy of Latinus, en "The Classical Weekly", XV., 

1920. pp. 17-24. 

4 
~.!gramas Y, v, 7-8; VII, 63, 5; VIII, 18, 5-8. 

5 
Don Quijote, II, lviii. 
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Buscón vino a., meterse con una colilpafJ.Ía.-de ·comediante·s que iba 
ID Toledo y cómo allá, con el nombre de .A:lonsete, se aventuró 
a1 escribir comedias. Confiesa. que se inclinó a. ello por hallar­
se con algún natural a la poesía,i "Y más que terúa. ya conoci­
miento con nlgunos poetas, y hQbÍa· leído a Garcilaso". (6) 

Es que, en efecto, hay- escenas de la;Eglogs! .ll que hacen 
pensar en un p~so, y en las cuales brilla un cabal dominio del 
diálogo. Cervantes h:ibÍa, pues, visto claro; lo mismo que-He-,-. 
rrera, quien calificaba esta obra. de 11 Egloga dramática". Por 
eso Keniston se pregunta; si la, prematura, muerte de Garcilaso 
no sólo privó a1 Espafl~r de su primer poeta lírico, sino también 
de un dramaturgo en potencia. (7) Notm el mismo Keniston va­
rios refranes y gi.ros de Índole popular que encajarían mejor 
en un paso de Lope de Rueda. 

Las Bucólicas dieron origen en <:31 Renaciniento a. ver­
daderos dramas. f.:i Eneida igunlment~~; · piénsese tan sólo en la. 
Didon de Etienne Jodelle, en The Tragedy of Did0 de Chris~opher 
Marlowe y Thooas Nash, en la. Didon del Lope de Vega rr·ances, 
Hardy, en la Elisa ]¿_~o, ~ragedia conforme al arte .antig.9. de 
nuestr0 Crist6bail de VirUes o en la Honra: de Dido restaurada 
de Gabriel Lobo Lasso de la, Vega:.. - --

Las Eglogas de Garcilnsó, en cambio, no han tenido pro­
genie y sólo se sabe, por el antes citado lugar del Quijote, 
que eran a veces representadas. Pero 'le vide.: mismo. de Garci­
laso hat dado nacimiento a obras te~trales. 

Se conserva. en el Museo Bri tá.ni.:!o un manuscrito fechado 
en Madrid el 20 de septiembre de 161S por Serón Spinossa, que 
contiene una comedia, intitulada, Garcilaso enamorado; amores, 
verso's x_ muerte. No tiene importü.nci :J. aJ.guna, a,1 decir de 
Keniston, excepto por el hecho de qu3 Garcilaso recita los 
propios versqs de Salicio y otros dt sus pastores. Es que 
el desconocido Spinossa se había: perc1tado que el diálogo de 
Garcilaso podía fácilnente ser tra.slm 1 ado al teatro. 

En el siglo 1Íl timo, 011 1840, se e:.1cribe la. comedia de 
Gregorio Romero y Lerrafü1ga Garcilaso f.§. ln Vega, inferior 
aun a:. lm anterior en valor intrinseco y con una curiosísima: 
escenai. en la· que Garcilaso es coronado "rey de los poetasn 

6 
Francisco e.e Quevec:1.o, Historia de l.1 ·vida. del Buscón, 

Libro II, capítulo ix. 

7 
Keniston, Life, pp. 253-254$ 

E. DE YERAN_Q 
~ 
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y saludado como "padre ·del idioma;. castellano" por varios con-· 
temporáneos suyos, entre los cuales está: nada menos que Cris.­
t6ba~ de Castillejo. (8) 

o o o o o 

Aunque somero y rápido el análisis anterior, creo quepo­
ne de manifiesto con bastante claridad el virgilia;nismo de Gar­
cilaso. Virgilianos son su romanticismo tierno y melancólico 
que· se esfuerza; en dominar con 'una:. forma, clásica,., su don de 
lágrimas, su manermde concebir el hado; virgiliana la esen­
cia.misma.de su obr~: el amor; virgilianos, en fin, su p~i­
fismo y su espíritu dramático. 

Queda, en cambio, fuer Eh del v"irgilianismo porque no tie­
ne ni espíritu religioso ni espíritu épico,y carece además 
del fuerte y amplio sentimiento patriótico de Virgilio. 

Con todo, son más las notas que lo incluyen que las que 
lo excluyen de la. comunión de su maestr·o. Le conviene con jus­
ticia; "la. 'blandat melancolía:, virgiliana" que le aplicat Menén:lez 
Pelayo·. 

Tomando en cuent& esa afinidad será más fácil entender 
en el Último capítulo la -enorme influencia que tiene el ami­
go de Hora:cio en el justamente llamado por Bell "Virgilio de 
Castilla". 

8 
Para estas dos- comedias véase Keniston., Life, pp. 418• 

419. 



CAPITULO TERCERO 

LA\ INFLUENCIA VIRGILI~A} 

"Tu duca2, tu signare e tu maestro" 
(Inferno, II., 140.) 



T 

LAS ODAS LATINAS 

Tres son las poesías latinas que de Garcilaso se conserva·n 
Con seguridad hay otras perdidas, ya que Pedro Bembo habla enco• 
miásticamente de las odas latinas que le dedicó, (1) y ninguna 
de la.-s tres que existen puede considerarse como de las dedica~ 
das al autor de las Prose della volgfil: lingua .• 

Dos de ellas llevan clara dedicatoria;: una al humanista. 1-
tail.iano Antonio Telesio y la otra.. al ciceroniano espafl.ol y trEU­
ductor directo de Aristóteles, Juan Ginés de Sepúlveda;. 

Quedai la tercera ( 11 Sedes ad Cyprias Venus") con una anota­
ción ail. margen hecha por el copistru napolitano Vicente Meola en 
lai. que se dice ser esa, la. odat de que hablaba· Bembo: "De h~ ode 
scribit P. Bembus ad Honoratum Fascitellum a1 quo acceperat 11 • No 
es posible, dice Mele, que seruverdad lo que pretende el erudi­
to napolitano, ya. que la oda, a, Bembo estaba dedica.da:. a él. Ade-
· más dice Keniston que las poesías que se conservan no merecen 
realmente el elogio del humanista italiano. H~y que suponer, 
pues, que no son estas las enviadas. ' 

El elogio, por otr~ parte, quiere explicarlo Keniston (2) 
por el hecho de ser esas la Únicas poesías latinas de un espa¡... 
fiol vistas por Bembo o porque éste tenfa. un favor que pedir SJ. 
Garcilaso y querír. congraci.arse con él. Pedía., en efecto, al 
poetfr que intercediese con Carlos V en favor del hermano de 
Fray Honor ato Fasci telli. portador de la carta. que en septiem­
bre de 1535 le escribím Bembo en latín. En ella, agradecía-. y 
alabab01 los versos enviados y le decía., entre otra.s cosa1s, que 
no sólo superaba,. a: todos los espanoles que invocaban las musas, 
sino que también era· estímuloyaguijón para,. los mismos italianos. 

l 
Escribe de Padua el 1 de agosto cte 1535 a Honora.to Fasc1-

telli: 11 ••• Lat tercera1 cosai. es de las odas del se flor Garcilaso, 
que me enví&. En lo que, fácil y voluntario, puedo satisfacerlo 
diciéndole que aquel gentilhombre es también un hermoso y·gentil 
poeta,: y todas sus cosas me han sumamente agradado, y merecen 
singular recomendación y alaba.nzBi. Y aquel delicado espíritu hai. 
superado con mucho a; todos los de su nación y puede suceder 
que a no cansarse en el estudio y en la diligenci~ supere tam­
bién ~.los demás que se tienen por maestros de la poesía. Pero 
yo, sobre todo, estimo y me parece que la, odre que me dirige sea 
también más vaga, y más elegwnte y mondruy sonora. y dulce que 
todas las otras que fi~uran en aquellos folios". Citada poI_' 
Eugenio Mele, Las poes1.as 1,.a"tJnas ge _g_arcilaso y .fil! permanencia 
en Italiª1, en 11Bulletin Hispanique :; , t. XXV, 192.3, pp. l.36-
137. 

2 
Keniston, tire, pp. 138-139; 274-275. 
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Hay, pues, dos carta:s de Bembo: una. a.t Fasci tel11 y otra. 
dirigidro directamente a;_ Garcilaso. En el elogio que contiene 
ést~ puede haber algo de lo que supone Keniston, pero yo me 
inclino a; creer que Bembo no sacrificar!& la criticm de un 
poema & un favor que pedíai.. Me parece que la verdad saldría 
de un párrafo de la. carta atFascitelli donde el cudenal di­
ce que ID no cansarse Garcilaso en el estudio y en la dili­
gencia'. superarí& ~ los demás que se tienen por maestros de 
la:,_ poesÍn· .. Bembo juzgaba1. unai. poesíai realmente superior ai. las 
tres que quedan y lat juzgaba además por las posibilidades que 
su autor dejaba ver para el futuro. Si. exceso de benevolencia 
había,. era en juzgar lo potencial como actual. 

Existe, además, un epigrama, latino dedicado a Fernando 
de Acuna, que Mele supone escrito también por Garcilaso. Ke­
niston dice con ra~ones convincentes (3) que no es obr~ del 
poeta; sino de su hijo segundo !fligo de Z.úhlga:, quien a: la· 
muerte de su hermano mayor habia tomado el nombre del padre. 

La primer& de las odas es la dedicada.. & ~ntonio Telesio 
y fué escrita a,. fines de 1532, a poco de la llegada1. de Garci­
laso a¡ Nápoles. Se alaba en ella la tragedia: de Tele~io Imber 
~eus que había sido impresm en Venecia: en 1529 por Bernar­
dino Vltatl.i. Es lm única1 de sus poesías donde se hace menci6n 
de su esposa.y de sus hijos. Conserv& además lat ternur~.típi­
cai. de Garcilaso cuando habla de lugares y personas queridos. 
Canta., finalmente, su destierro, el afecto de sus amigos, lais 
reuniones de la Academia: Pontaniana: y la belleza. de su nueva 
vidru napolitana:.. El desenvolvimiento lírico de la oda no es 
muy unido. Por la· forma es horaciana., yeJ que está, escrita. en 18 
estrofas alcaicas a.J.go duras en el la,tín de Garcilaso. No 
hay propiamente i:nfluenci~ de Virgilio. Hay, con todo, la, mis­
ma! melancolía;. que Virgilio ponía en bo~a de los pastores que 
tienen que dejar sus dulces campos en manos de los veteranos: 

"Nos patriae finis et dulcia linquimus arua; 
Nos patriam fugimus ••• " 

(Bucólica I, 3-4) 

Garcilaso recuerda. a.. su esposa:, hijos y hermanos ausentes, la 
soberbia. e insolencia de los alemanes y sus propias quejas r:r 
orillas del ronco Danubio: • 

3 

"Uxore, natis, fratribus et solo 
Exul r_elictis, frigidé:.: per loca 

Musarum al~mnus, barbarorum 
Ferre superbiam, et insolentes 

Mores coactus i1m didici, inuia et 
Per saxa:, uoc-:?s ingeminantia.i. 

Fletusque, ~·ub rauco querelas 
Murmure Danubii leuare". 

(1-8) 

Keniston, Life, pp. ~70-273. 
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Pero como Títiro halló protección en Octavio, a:sí Garci­
laso halló consuelo en Telesio: 

11 0 nate tristem sollicitudine 
Lenire mentem, -et rebus atrociter 

Urgentibus, fulcire amici 
Pectora:i docte manu, Thylesi n. 

(9-12) 

Aü. igual que Virgili9, se complace en la vida nap~litana;. 
que aquél llama,dulce (Georgicas, IV, 363) y el toledano her­
mosa. El vivir cercai. de las cenizas de su maestro es otro mo­
tivo de consuelo. Quiero creer que más de una:vez iría por el 
viejo túnel, que la Edad Media creíat construído por las bruje­
rías de Virgilio y que habíai. sido de nuevo pavimentado preci­
samente por Don Pedro de Toledo, hastro el Columbarium donde 
estabru enterrado el autor de la(. Eneida: 

"Sirenum amoena 1am patria iuuat 
Cultoque pulchra Parthenope solo. 

Iuxtaque.manes considere 
Vel potius cineres Maronis". 

(21-24) 

La segunda odai, escritai. a .. fines de 1535 cuando Garcilaso 
regres6 de la campailai. de Túnez,, consta, de nueve estrofalS a-s­
clepiádeas terceras. Está dedicada· al cordobés Juan ,Qinés de 
SepÚlveda., que erai. unos diez af'l.ós mayor que Garcilaso y le es­
timabat ijUCho, pues lo llama 11uir singulare uirtute ac omni hu­
manitate literarumque doctrina· pra.estans 11 • 

Dije en el c&pítulo primero, páginru 27, como el antiguo 
ail.umno del Colegio espaflol de Bolonia se regocijaba en esa, ciu­
dad en 1530 a:il ver que los mozos del séquito de Carlos V ya no 
tenían a..menos dedicarse~- las humanidades. Probablemente su 
amistad con Garcilaso proviene de la época de la doble corona­
ción de Carlos V. Hací& poco había publicado en Rom& y dedica­
do aJ. Duque de Alb~. el diálogo Dcmócra~es, en el que se esfor­
zaba en reconciliar las prá!:ticas de lai guerra con los pre­
ceptos del cristianismo. Más tarde abogará. por que se legiti.., 
me la conquista.t de América. (4) 

El pacifismo virgiliano anotado en el capítulo anterior 
vuelve aquí de nuevo, al mostrar Garcilaso su indignación por 
las crueles luchas que ensangrentaban su tiempo: 

4 

"Aircum quando adeo relligionis, et 
Sa~uae militiae ducere longius, 

Ut curuatru coire 
Inter se capi tai haut negent 11 • 

(1-4) 

~. F. G. Bell, Luís de León, p. 309. 
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' ·Eneas a-caba de recibir de manos de Venus su arll!adura para 
combatir a. Turno. Con ojos ávidos la contempla y le da vuelta: 
entre sus manos. La.espada atrae en especial su atención. Es 
una, espada mortal, 11 fatiferumque ensem" (Eneida, VIII, 621) qu~ 
ail.go se relaciona, me parece, con la lanza. mortal que agita 
Carlos V en la conquista de Túnez: 

"· •••• feruidus hastam 
Laetalem quatiens manu". 

(11-12) 

El Emperador, montado en un caballo rodado, se lanza más 
rápido que los vientos veloces contra las filas enemiga·s: 

"Qui insigni maculis uectus equo, citos 
Praeuertit rapidus densa per agmina. 

Ventos" 
' (9-11) 

Compárense esas líneas con las que Virgilio escribe para, de, 
cir cómo Turno acaba. de dar muerte a:. qlauco y Lades, hijo$ de 
Imbraso quien les había.i.enseftado a pelear a pie o corriendo 
en sus caballos más veloces que los vientos: 

11Vel conferre manum uel equo praeuertere uentos". 
(Eneida, XII, 345) 

Suspiran con tímido pecho las desamparadas esposas y 
tienden la1 mirada. por la" vasta llanura,: 

"Suspirffint timido pectare turribus 
Ex altis aciem lat& per aequor& 

Campi tendere suetae 
Sponsae, nuper· amoribus 

Orbatae." 
(21-25) 

Y es& v&sta llanura ansiosamente escrutada. hace pensar en o~ 
trm en lro que Virbio, el hijo de Hipólito, ejercitru sus caba• 
llos y se lanzru en su carro a. la guerra al lado de Turno: 

"Filius ardentes haud setius aequore campi 
Exercebat equos curruque in bella ruebait". 

(Eneidai., VII, 781-782) 

Inferior a las anteriores es la tercera· oda mi toih6gica 
compuesta. de estrofas asclepládea,s primeras, y a la que le 
fa.ilt~ el gliconio del verso 53. Se ignora por completo la fe­
cha:i. en que fué escrita .. Prese~tai tan s6lo una. leve reminiS• 
cenci~ de Virgilio. Canta Garcilaso a, Venus en su trono de 
Chipre, lrocuau. entre el humo del incienso sagrado se regoci­
ja.viendo bailar a las ninfas: 
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"Sedes ad Cyprias Venus, 
Cui centum redolent usque calentia 

Thure altaria sacro, 
Sertis uincta, comas, nuda. ngi tans 

Gaudebat, n 
(1-5) 

charos 

Y en sus versos queda un vago recuerdo de las linfas que bai­
la.in con Eurídice en los bosques sagrados: 

". • • • • • • • • • Nymphae 
Cum quibus illa;. choros lucis agitabat in r .. ltis, n 

(Geórgica$, IV, 532-533) 

Valen esas tres oda·s por su versificaición que casi siem­
pre es perfectai. Tienen, con todo, más el aspecto de un ejer­
cicio escolar que de verdadera poesí~. Pero en eso precis• 
mente está, su valor parai el sentido de esta tesis. Muestran 
a, Garcilaso buen conocedor del latín al grado de poder ver­
sificar en la lengua de Cicerón. Y si podía versificar, con 
mayor razón podía leer de corrida las obras de la latinidad 
y así hacer suya directamente la bellez& que por fuerza se 
pierde, en mayor o menor grado, en las traducciones. Imper­
fectas en cuanto poesÍaJ, muestran el lento tro.bajo de apren­
diza•je tan olvidado en nuestra,- ép6cat. Con seguridad que no 
fueron las únicas, pues en sus aftos de estudiante en Toledo 
tendría que componer poemitas en latín, inferiores sin duda 
a los estudiados, y que traducir de su castellano a la. len­
gua. de Virgilio. Nada- de poético hay en ello. Forma, empero, 
los cimientos ignorados que sustentan lu magnífica. fábric~ 
de su poesíru. 
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II 

SONETOS, CANCIONES Y ELEGIA:S 

El fundador de la Universidad de Nápoles, Federico II 
Hohenstaufen, tiene en Palermo una corte parecida a la,que 
en Toledo tiene su primo, nuestro Alfonso el Sabio. En ambas 
se protege todo esfuerzo intelectual y en ambas se siente la 
influenciai de los árabes, E}j]_ par que la provenza.J. .-

Como más tarde Juan de Mena.dividirá su tiempo entre el 
servicio de su rey Juan II y de las musa)s, así el notario Gia.,_ 
como d~ Lentino (1205?-1248?) y el canciller Pier della Vigna 
(?-1249?) encuentran tiempo para servir a Federico y par~ tro­
var "canzoni". La "chans0" provenzal tiene mucho que ver en 
el origen de aquéllas, pero a su vez la Provenza, como Paler­
mo y Toledo, debe mucho á.l zéjel áirabe. (1) Llegará lai. "cain-· 
zone" ai. su perfección con Petrarca. 

Pero esos dos amigos sicilianos escriben adem,s en una 
formru hastat entonces desconocida,: el soneto. (2) Guittone d' 
lm'ezzo (1230?-1294) es el principal divulgador del soneto, 
que crece en la:. Itq.J.ia. centro-meridional con el estímulo de 
los poetas provenzales. Con Dante y Petrarca llega· el soneto 
~ su mayor esplendor y con ellos se fijan ya las rimas ABB~ 
de los cuartetos, que son las usadas invnriablemente por 
Garcilaso. 

Curiosamente, el soneto que nace de la pluma de dos 
amigos, Gia:como da Lentino y Pier della Vigna, aunque al pri­
mero se adjudique el título de padre del soneto, (3) viaja 
casi siempre en alas de la amistad. Son dos amigos los in­
troductores del soneto en Inglaterr&: Sir Thomas Wyatt(l50;7-
l542") y Henry Howard, conde de Surrey (1517?-1547). Sus o­
bras se publican juntas en la Tottel 1 s Miscellany en 1557, 
como juntamente ven l&luz l~s de los dos amigos e introduc­
tores del soneto en Espana: Boscán y r}arcilaso. Es cierto que 
antes habíin habido las., tentativas del Marqués de Santillana, 
de Juan-de Villalpa.ndo y de Micer Francisco Imperial, pero no 
pearon de tentativas sin continuadores. Son dos amigos tam-

l 
Ram6n Menéndez Pidal, Poesía árabe y poesía europea. 

Colección Mistral. pp. 9-67. · 

2 
El profesor A. R. Nykl seflala posibles influe~cias á­

rabes en lai. formación del soneto. La Joesía- 01 ambos lados del 
Pireneo hacia1. e~ a,flo 1100, "}\1-AndaJ.Ús", I, ii, 1933. -

3 
The Poetry of Giacomo da Lentino Sicilian Poet of the 

thirteenth Century, editad by Ernest F. Langley, Harva;rd 
University Press, 1915. 



-75-

bién los introductores del soneto en Francia: Mellin de Saint­
Gelais (1487, 91-1558) y Clément Marot (1496-1544). (4) En A­
lemania, después ele la tentativa. de Christoph Wir.sung en 1556, 
parece que son dos amigos los que definitivamente lo introdu­
cen a principios del siglo XVII: G. R. Weckerlin y Martin 
Opitz. 

Si pues el soneto ve la luz en suelo italiano, si sus 
mejores artífices son, en su país de origen, Dante y Petrar-
cai, si a insinuación del Embajador veneciano Andrea Navagero 
es introducido en Espafta,, es obvio que sea, la influencia, i­
taliana:, y en ·especial la: del hijo de Petracco di Parenzo, la 
que prive en los sonetos de Garcilaso. Keniston dice que debe 
a. Petrarca .. la forma métrica, la técnica,. artística, el tema. a­
moroso y la postura. espiritual de melancolía. No creo que le 
deba1 tanto. Ya• indiqué anteriormente que esa• melancolía que 
puede llamarse virgiliana, no la. debe a nadie, sino que es con­
génita, en él. Vierte además en esas formas petrarquistas más 
vidru que la ele su modelo, como qued6 sentado al ver que uno de 
sus rasgos es el amor apasionado y trágico. En cambio para Pe­
trarca-,, senala Papini, (5) Laurai era un mero pretexto para ob­
tener - rasgo renacentista, como quieren algunos - la gloria, 
la; fama iooortal. Y Petra.rea se que·ja y suspira, no porque esté 
enamorado, sino que finge estar ene.morado para tener al alcance 
de la. mano una.disculpa, cómoda para suspirar y gemir a sus an­
chas. Por eso podría'.. hacer suyas las palabras de Don Quijote: 
11 ¿Piensas tú que las Amar ilis, las Fil is, las Sil via·s, las Dia­
nas, las Ge.la teas, las Fílidas ••• fueron verd~ramente damas de 
carne y hueso, y de aquellos que las celebran y celebraron? No, 
por cierto, sino que las máis se las fingen, por dar subjeto a 
sus versos, y porque los tenga,n por enamorados y por hombres 
que tienen valor para· serlo". (6) 

Garcilaso no se finge el objeto de su amor, dije en la no­
ta! 1 de la página 51. No gusc&tampoco un asunto paTa, sus ve;~ 
sos: en ellos vuelca s1,1 vivida esperanza, a:ngustia o conmocion 
amorosas, ya sea la. inspiradorm Dofla Isabel Freire o la desco­
nocida: napolitana .• Hay que reducir, me parece, un tanto la in­
fluencia petrarquista'. y limitarla, con más justicia a la. forma;.. 

4 
Rugues Vaganay, Le sonnet .fil:! ItSJlie et .fil! France !Y XVI e. 

siecle. Es~ai de_bibliogrnhie .Q.QmParee. Lyon, 1903. A\l. si~ 
des Facultes Catholiques, 25 rue dú Plat. 

Edouard Turquety dice a propósito de la paternidad de 
Saint-Gelais del soneto francés: "Le sonnet fran;ad.s n' est pa:s 
de ceux qui ne savent aquel saint se vouer, étant né avec 
Sainct-Gelays, mort avec Saint-Pavin et ressuscité avec Sainte­
Beuve11. 

5 
.Storim ~ella, letteratura italianai Volume primo (Duecento 

e Trecento). Vallechi Editare. Firenze (1937), pp. 248-252. 
6 

pon Quijote, I, xxv. 
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Por otra, parte, lo referente al influjo de Petrarca ha. sido 
y& tratado de mano maestra por Margot Arce Blanco. En cuanto 
aJ. virgiliano, es tan fuerte que a pesnr de estar los so­
netos debajo del influjo del Petrarca, apuntam ail.gunas remi­
niscencias. 

Se queja Garcileso al amor en el Soneto VII y le dice: 

11Tu templo y sus paredes he vestido 
de mis mojadas ropas, y adornado, 
como acontece w quien ha. ya escapado 
libre ·de la tormenta, en que se vido". 

(5-8) 

Herrerat s~flala. la .. relación que tiene con el lugar en que Tur­
no, perseguido por Eneas, suplica, al fauno cuyo árbol han de­
rribado los teucros no se deje arrancaa.· la jabalina que el hi­
jo de Anquises habíat enterrndo en su tronco y que ahora1 re­
quiere para [~rr0jarla. tü fugitivo. Pero la relación se limita. 
unicamente ai la riención de los náufragos que dan ofrendas a, 
Fauno, dios nacional de los latinos: 

11Forte sacer Fauno foliis ole[~ster amaris 
Hic steter&t, noutis olim uenerabile lignum, 
Seruati ex unclis ubi figere dona soleb.!lnt 
L~urenti diuo et uotas· suspendere ueste.s; 11 

(:E_J.:l,eida-, XII, 766-769) 

Uno de los más sentidos sonetos, el X, superado tan sólo 
quizá.s por el sentimiento, yw. que no por la perfección de la 
forma~ por el XXV, lleva hu~lla$ de Virgilio. 

11 ¡0h dulces prendns, por mi mal halladas, 
dulces y alegr8s · cirn.ru.:io Dios quería.! 
Juntas estád.s en la: memoria: mía:., 
y con ella en mi mu&rte conjuradas 1J, 

(1-4) 
llora, _Garcilaso al snber lu mt.erte de Done: Isabel. Dido, ul 
ver por la ma~ana apartarse la flota, en la, que va Eneas lo 
maldice y decide matarse. Reclinndn en el lecho, prorr~pe 
contemplando las vestiduras tr )yunétS: 

"Dulces exuuiae, dun. fata deusque sinebat, 
Accipite ht:nc ~nimarr meque his ex,üuite curis". 

(Eneida,, IV, 651-652) 

(¡Oh dulces prendas, mientras lo consentían los 
hados y dios! recibjd esta alna y libertadme de 
estas afliccionas.) 

. El mencionado S0I1_Gto ~-. fué escrito probable~ente con 
motivo de una visita. a la twmaide roña Isabel. En el se sien­
te un soplo de virgiJ.ionü mo la "durae •••• inclementia mortis" 
(Geórgica-s, II¡, 68) y el hato del que hablé en el capítulo 
anterior. · 
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Retorna. el "leitmotiv" del llanto y el agua•. en el Soneto 
¡¡ y el poeta pide consuelo a las 

"Hermosas ninfas, que en el río metidas, 
contentas habitáis en las moradas 
de relucientes piedras fabricadas 
y en coluna.s de vidrio sostenidas;" 

(1-4) 

Que así las vió el Mantuano, en el fondo del río, en torno 
Si Cirene, cuando las quejas de Aristeo las hicieron tembla~ 
en sus sitiales de cristal: 

"At mater sonitum thalamo sub fluminis alti 
Sensit • • • • 
••••• uitreisque sedilibus omnes 
Obstupuere • • 11 

· (Geórgicas, ll, 333-351) 

En el Soneto XV h~y alus;ones a la fábula de Orfeo, 
que vuelve a, hacer en la· Cancion V, vv. 1 ... 5, en la Egl,gg.§ 
.ll, vv. 942-945 y en ~a~E.glogi!) III, vv. 130-144. Son muchos. 
los lugares de las Georgicas, de la Eneida y aun del,CUle¡ 
en que Virgilio habla. del esposo de Eurídice. Es adematS una. 
leyenda.demasiado conocida para creer que Garcilaso ln to­
mara. directame·nte de su moc.~elo. 

Seflala Herrera en el segundo verso del Soneto XVI un 
cierto parentesco con el verso 13 del primer libro de la 
Eneida,. Tail. hace porque en el soneto 

"No lais francesa,s armas od!osas, 
en contra puestas del airado pecho," 

está.. antepuesto el contra· al puestas, al igual que en la 
Eneidat está¡ pospuesta, a, Italiam: 

"Vrbs antiqua fuit (Tyrii tanuere coloni) 
Karthago, Itailiam contra•. Ti"berinaque long e 
Ostia. ·" 

(Eneida, 1, 12-14) 

Quizá tuviera presente Garcilaso, como quiere Herrera, los 
versos de Virgilio para hacer el cambio, aunque en sentido 
contrario. En realidad, si se pospone en contr~, el verso 
conservru.su acento en la cuarta sllaba, pero pierde un no 
sé qué de musicalidad y $Olemnidnd. 

En el Último verso de ese mismo soneto se da: a Nápoles 
el nombre de Paxténope, como en la Oda.1: 

"Siren-:llll amoena, in margine me iuua.t 
Cultoq-ue pulchrai. Parthenope solo," 

(21-22) 

e, indirectamentfi, en la: Elegía II: 
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"De aquí iremos a ver de la Serena, 
1 t . " a pa ria .••••• 

(37-38) 

Aunque ya en la Odisea se mencionen las sirenas y se lo­
calice su vivienda en las costas de Italia (XII, 39 y ss.) y 
aunque hayan sido las terribles tentadoras de Odisea tema co·­
mún de muchos autores, creo poder insistir lícitamente en los 
lugares en que Virgilio habla de ellas. Al final del libro V 
de la:.Eneida Eneas al llegaT a los escollos de las sirenas 
blanqueados con los huesos de los náufragos y terribles en o­
tro tiempo, escuchmretumbar a lo lejos los roncos peftascos 
con los embates continuos del mar: 

"Iamque adeo scopulos Sirenum aduectn subibat, 
Difficiles quondam multorumque ossibus albos 
Tum rauca: adsiduo lo~e sale saxa. sunabant 11 • 

~864-866) 

Recuerda Virgilio los pnisajes comprendidos entre Ischia 
y Capri, pasando por Sorrentu - mismos que contemple.ría Gair­
cilaso con ojos virgilianos - cuando dice que escribió las 
Geórgicas en la "dulce Parténope", dedicado en libertad a. los 
place:i;es de una, vida oscura· apartada de los "negocios": 

11 Illo Virgilium me temporG dulcis alebat 
, Parthenope, studiis florentem ignobilis oti". 

(Geórgicas, DT, 563-564) 

Esa:. "dulcis Parthenope"· de Virgilio es la 11 pulchra 11 de Gar-
cilaso. ' 

Lat manera, de relatar el episodio de Hero y Leandro en 
el §oneto XXIX tiene algo de las líneas en que Virgilio lo 
tratm en el libro III de las Ge6rgicas. Para Garcilaso está 
Leandro "en amoroso fuego todo ardiendo"; para Virgilio, el 
"duro amor" ha.derramado en sus huesos un fuego ardiente: 
"magnum cui uersat in ossibus ignem / Durus amor". Por otra, 
parte, creo Virgilio supera aquí a su discípulo: 

"Quid iuuenis,magnum cui uersat in ossibus ignem 
Durus a.mor? Nempe abruptis turbata procellis 
Nocte natat caeca· serus freta,; quem super ingens 
Porta tonat caeli, et scopulis inlisa reclamant 
A'equora,; nec mise:::i possunt reuoca:re. par entes, 
Nec moritura. super crudeli funere uirgo". 

(258-263) 

El último de los sonetos en el que se pueden ver huellas 
de Virgilio es el XXXI, escrito a· propósito de los celos que 
le Gausaba ·a.i. Ga~cilaso la.damru.de Nápoles. Sabe, con el Can­
tar de los Cantares, que los celos son implacable? como el in­
fierno: "dura sicut inf ernus aemulatio" (VIII, 6) . Por ello, 
horrorizado, termina: el soneto: 

"¡Que lai envidia;, tu propia· y fiera! madre, 
Se espanta en ver el mostro que ha parido!" 
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Virgilio hHbla del parec1c.0 horror que otro monstruo inspira 
en sus consanguíneos. Juno, irritada por---el buen éxito de los 
troyanos, evoc~. e.e liJS infiernos--a una de las Furias, Alecto, 
con el fin de turbar la. pa:z. LR, aborrecen sus mismas-hermanas 
tartáreas y su propi0~padre Plutón: 

11 0clit et ipse pater Pluton, oclere s0rores 
Tarta.reae monstrun; 11 

(Eneida, VII, 327-328) 

o o o o o o 

Jil igual que en los sonetos, la principal influencia en 
las canciones es la del Petrarca. Keniston supone que sería 
el mismo N[i.vagero quien pusiese en manos de Boscán y Garci­
laso el primer t:~jemplar que leyeron de Il can~~oniere. Virgi­
lio, discretament(l, recuerda quo antes que el Petrarce. él ha­
bía• sido el m,~estro y, conscientes o inconscientes, sus hue­
llas reaparecen aquí, como en los sonetos. 

En la· Canción l, escrita l·n·obé:i.blemente antes de 1531 y 
antes del casamiento de Dona Isabel, sen.ala el Brocense re­
miniscencias clásicas en el verso 13, tthasta morir a vuestros 
pies tendidon, y Tnmnyo nota lo mismo en el 37, "yo estoy 
aquí tendidoª. El Brocense cita al efecto la oda XXII del li­
bro I de Horucio y Taoayo se co:ntentn con decir que era un 
11mqdo ordinario de los poetas latinos iacere ante pedes ••• " 
Yo hallo en Virgilio lugares semejantes • .Aunque es obvio que 
no tienen relaci6n directa con el de Garcilasv, tampoco creo 
que el de Hm.·acio citado por Sánchez c).e las Brozas tenga ma­
yor rGlación. En el li.bro VII de lrn Eneidn, al consult·ar La,-. 
tino el oráculo de su padre Fauno oye la profecía. de la ve­
nida, de un yerno ext;ra.njero cuyos descendientes verán some­
tidas~ sus pies cuantas naciones contempla el sol: 

11 E..xterrü uenient generi, qui sanguine nostrum 
Nomen in astru fer[).nt quorumqtH~ ab stirpe nepetes 
O~rd~ sub pedibus, qua Sol utrumque recurrens 
Aspicit Oceanura, uertique regique uidebunt". 

(98-101) 

Cuando Virgiliu exclama en las Geórgicas que aquél que puede 
conocer las causas do las cosas es feliz, agrega. que es igual­
mente feliz el que tiene domi!k-ido a sus pies al inexorable hai,.. 
do, y el rugir del avaro Aqueronte y el miedo supersticioso: 

11Felix, qui potui t rerum cognoscere causas, 
Atque metus omnes et inexorabile fatum 
subiecit pedibus strepitumque Acheronti_s auuri". 

(II, 490-492) 

No hay huellas virgilianas en las canciones se 
tercera. En la cuart['., halla Herrera que 

"la sangre ail..guna, vez le cu1entc:.:ba., 
J 

E. DE VERANO 
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ma.s el mismo temor se la enfriaba, 11 

(39-40) 

es un eco de la. sangre que se hiela en las entrafla..s de los 
ATcades cuando ven a.Turno volar en socorro de Lauso: 

11Frigidus Arcadibus coit in praecordia sanguis". 
(Eneidá, X, 452) 

Ye.i.que su eco parece un poco traído por los cabellos, po-
dría.. también haber agregado ln sangre que helada en las 
venas de Virgilio le impide remontarse al conocimiento de 
las causas: 

"Frigidus obstiterit circum praecordia: sanguis", 
(Geórgicas, II, 484) 

Otro rastro, que el sevillano ha dejado pasar por &1-
to, se muestra en los versos 

"Y en tierrn,! sus -raíces ah,ondarse 
tanto cuanto su ci.mai levantada 
sobre cualquier al tura. hace verse", 

(75-7?) 

que hacen pensar indudablemente en la: fuerte encina; que d.• 
zai su copa a-il. aire mientras hunde sus :raíees hasta,. los intier .. 
nos: 

"A:esculus in primis, quae q:füg:rhur; uertice ad auras 
A·etherias, tantum radie e in Ta.rta;ra tendi t," 

(G~órgicas, ll, 291-292) 
' Lro. imagen pasa m la Eneidrudonde Eneas, inflexible a las 

súplicas de An~ en favor de Dido, se mantiene duro y firme 
como la,, encina.1 de las Geórgicªs: 

"kc uelut annoso ualiclam cum robore quercum 
A\lpini Boreae nunc hinc nunc flatibus illinc 
Eruere inter se certant; it stridor et altae 
Consternunt terram concusso stipite frondes: 
Ipsm haeret scopuli.s' et qy__e¿ntum uertice ad auras 
A-etherias, tantuc radica in Tartara tendit". 

crr, 441-446) 

Si realmente hsuy influenci& virgilian&y no se debe la imagen 
ai ':ru.u mer& coincid~nciru, vendría. de 10.1. Eneida, m,s q'?e de lu 
Georgicas, y~. que estas serían~sin duda menos conoc~das de 
Garcil~so que ei libro que hacia llorar w San Agustin. 

Lat forma: de lai. Canción V está,. tomada de Bernardo Tasso, 
que la1. habÍll! empleadoen:-tres odas (XIII) XLIII, LV) y dos 
salmos para imitar el ritmo de las od~s de Horacio. Este es, 
con todo el que d& el fondo con su od~ VIII del libro I 1 
"Lydiai. dÍc, per omnes º •• 11 Empero, Virgilio no está ausen~e 
del todo. Herrera seftala, que el apóstrofe~ lai Sanseverino: 
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11 No fuiste tú engendrad& 
ni producida e.e la dura tierra,; 11 

(61-62) 

tiene el mismo sabor que el que Did.o echa en cara a Eneas 
cuando el padre de ~sc~nio dice obedeo:er n1 los dioses y se­
guir hacia Italia contra su voluntad, 11 Italiam non sponte 
sequor": 

" • o " o 

Ce.uca'sus 
duris genuit te cautibus horrens 

1t 

(Eneida, IV, 366-367) 

Hf¾-Y, ademá(s, n1a i)ra del animoso viento" (3-4) que en 
las Ge9rgicas II, 441 son nanimosi Euri" y que Garcilaso 
vol vera n emplear en el verso 329· de 1~ ~1QKª- _III. 

o o o o o o 

La. Elegía. primera. aJ. Duque de Alba. en la muerte de D. 
Bernardino de Toledo, su hermano, es el mejor ejemplo de los 
métodos de imitación de Garcilasq. En los primeros novent& y 
siete versos ca.si traduce literalmente a, ·su modelo, un poema:. 
latino de Girolamo Fracwstoro dedicado a Ginnbattista Tu­
rriano de Verona en conmemoración de la muerte de su hermano, 
Marcantonio Turriano. Tiene~ a:demás, otros dos modelros. Una 
elegía, latina, anónima: "A'd Liuiam J\ugustam, de Morte -Drusi 
Neronis / filii eius", publicada en la edición de las obras 
1e Ovidio de 1471 y atribuía a C. Pedo Albinovnnus. El t-er­
...:er modelu es una elegía de Bernardo Tusso dedicada a Ber­
nardino Rotai. en la muerte de su hermano y publicad~t en la 
segunda edición de sus Amori, en 1534. (7) 

A pesar de esos tres modelos principales, la influencia 
virgiliana no está del todo ausente. Sefui.la, Herrera un pri­
mer para~elo entre los versos en los que Garcilaso pinta, el 
incesante dolor del Duque de .A'lba·: 

" . • . . . m a 
que el sol se 
de tu lloroso 

las horr.s 
muestra ni en el mur 
estado no mejoras;" 

(16-18) 

se esconde, 

y los versos que hablan-del dolor de Orfeoj quien día y noche 
cant~ a.Eurídice: 

7 

"Te dulcis coniux, te solo in litore secum 
Te ueniente die,. te decedente canebat." 

(Geórgicas, IV, 465-466) 

Para un estudio poriüenorizaC:o de los métodos de imi-
tación de Garcilaso a prop6sito d~ esta elegía, véase Ke­
n.i.ston, Life, pp. 219-232. 
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La rela-ci6n me parece algo remota., y mucho más remota. aun 
la notada por el sevillano para 

"la imagen amarilla1 del hermano" 
(29) 

con la, -admirable palidez del rostro de La uso, a .. quien Enea•s a­
cab& de dar muerte y contempl~ dolorido: 

"Atuero tu uoltum uidit morienti"s et ora, 
Orai modis Anchis'iades pallentia1 mir is, 
Ingemui t miserans. • • • " 

(Ene ida:, !, 821-82.3) 

Kavor relaci6n existe entre los versos en que el duque 

"· •• tendiendo la piadosa mano, 
probamo a levantar el cuerpo amado., 
levanta-e sola.mente el aire vano;" 

(31-33) 

y aquellos en que Eneas se esfuerza en vano por- abrazar la 
sombrai de su padre, lai. que le huye cual viento ligero o sue­
~o que se escapa-: 

"Ter conatus ibi collo dare bracchia circum, 
Ter frustra comprensw.manus effugit imago, 
Par leuis uentis uolucrique simillim~ somno". 

(Eneida, Il, 700-703) 

Establece Herrera otro dudoso parau.elo entre la, promesa 
de Garcilaso de cantar eternamente a D. Bernardino: 

"S1 el cielo piadoso y largo diere 
luenga, vida, a la voz deste mi lla.nto," 

(295-296) 

'1 le. de Virgilio de cantar le.• amistad ¡ muerte de Niso r !u• 
r!ail.o: 

"Fortunati ambo! si quid mea carmina.t possunt, 
Nullai. dies umquam mümori uos existimet aeuo". 

(Eneida, IX, 446-447) 

Dije dudoso; pues no creo que :1ecesite tomarse de algún poeta. 
la- 1dea1. de cantar eternamente ~. un amigo. Además, Gair-cilaso 
lo harál si el cielo se lo permite, y Virgilio fiado en su 
canto. Más virgiliana. es 1& fra~·eología1 que continúa esa idea: 

"yo t.e prometo, amigo, que entre tanto 
qµe el sol al mundo altmbre, y que la escura 
noche cubra la.tierra con su manto, 

y en tanto que . los- i;: aces la hondura 
hwnida. habitarán del mar profundo, 
y la,s fieras ciel monte la espesura, 

ao raa.ft"l+o,...~·, A~ +i .,._...,,.. +n.An al ,m1T.\A.n•·ft 
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yai.que en parecidos términos promete Menalcas a Dafnis can­
tarlo mientras ame el jabalí las cumbres de los montes, el pez 
los ríos, mientras se alimenten de tomillo las abejas y de 
rocío las cigarras: 

"Dum iugai montis aper, fluuios dud piscis amab1t, 
Dumque thymo pascentur apes, dum rore cicadae". 

(Bucólica Y, 76-77) 

Más original y más personal es la segunda.,de sus ~legías, 
que propiamente es una. epístola escrita:. a Boscan en Tr~pana, 
de regreso de la expedición a Túnez. El estar en l~- ciudad 
siciliana. que guardru los restos de .A'..nquises, le hace rec~rdar 
brevemente a Virg1lio, el Mantuano, como lo llama. tambien en 
unai de sus églogas. No encuentro más que una- leve reminiscen­
ciro en la manera en que Garcilaso cuenta. el efecto que le cau­
sa- pensar en Nápoles, donde antario tuvo amores.: 

"De aquesto un frío temor así a deshorfll 
por mis huesos discurre en taJ. manera;, 
que no puedo vivir con él un horai.". 

(43-45) 
Es una·. imagen muy frecuente en Virgilio la. de que, por 

ail.gún temor o por algún horror, los miembros o los huesos se 
llenan de frío. Entre muchos ejemplos, están los miembros de 
Eneas que se aflojan por el frío del terror causado por la 
tempestad que ,se aproximai: 

11Extemplo Aeneae soluuntur frigore membra 11 • 

(Ene ida:, l, 92) 

En Troy&, un frío horror paraliz& sus miembros y su 
sangre se cuajai. en la•s vena.;s ai la, vistai de los portento~ 
que en lro tur:ibai de Polidoro pasan: 

"· ••••••••• Mthi f:::-igidus horror 
Membra. quatit, gelidusque coit formidine sanguis". 

~Eneida:, ill, 20-30) 

La: profecía del hambre que padecerán los troya,nos an ... 
tes de conquistar Roma,, escuchada de boca· de Celeno, unat de 
las arpías, hace que la:. sangre, con súbito terror, se hiele 
en lms venas de los compateros de Eneas: 

11 At sociis subita1. gelidus formidine sanguis 
Diriguit 11 

(Eneida, III, 259-260) 

AQ oír las cien voces de la Sibila., un helado temblor 
cor::ee por los huesos de los troyanos: 

"· •• Gelidus Teucris per dur~ cucurrit 
Ossa tremar. . " 

(Eneida, Y.l., 54-55) 
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Turno y los ausonios que ven venir las huestes de Eneas 
sienten un frío terror circular por la medula•. de sus huesos: 

''Vidit ab aduerso ueniente.s aggere Turnus, 
Videre Ausonii, gelidusque per ima cucurrit 
Ossaa. tremor • • . 11 

(Eneida,, !ll, 446-448, 

Y, cuando impotente par~ arrojar a Eneas una enorme 
piedra, pues Júpiter no lo permite, Turno ve su muerte cerca­
nw, las rodillas le flaquean y la. sangre helada se le cua.ja 
en las venas : 

11 Genua,!. laboot, gelidus concreuit frigore sanguis". 
(Eneida, XII, 905) 



-85-

III 

LAS EGLOG.AS 

Es en las Eglogas donde la. influencia virgiliana, se ma­
nifiesta. máIB 8.i las claras, y, con todo, raás incorporada ~- la 
propim personalidad de Garcilaso. Especialmente en la prime­
r&, unaL de lais mejorea- composiciones líric&s del Renacimien­
to, es donde Garcilaso se muestra más personau.. De las in­
numerables églogas que en el siglo XVI ven la luz, pocas que 
puedan comparaiI'se m las del poeta toledano. En la Inglaterra 
isabelina,, por ejemplo, se tomó la. buc6lica· de Virgilio como 
arbitrio parro expresar sentimientos petrarquistas, vale de­
cir, artificiosos y artificiales. (1) Garcilaso, aJ. contra~ 
rio, con todo y seguir muy de cerca a Virgilio, no lo copia 
servilmente, sino que lo hace suyo y le sirve para expresar 
su sentimiento propio. Esto da a su obra ese sello tan per­
sonal, pues ya,. dije en el ca,,pítulo segundo que lo que más 
personal hey en un autor es su sentimiento. 

La influencia más importante es la. de las Bucólicas, 
por la.índole mismai.del tema, sin duda, pero,.de tairde en 
tarde, hay recuerdos de la Ene ida y de la,s Ge6rgicas. En la 
,Eiglogf!t segunda., especialmente, las reminiscencias de aquélla 
son numerosas. 

EGLOG.A! PRIMERA 

En la primera,.Egloga de Garcilaso hay influencia de las 
Buc6licas primera, segunda:, cuarta:, quinta, sextai, octava. y 
d¿cim&; del libro IV de las Geórgicas, muy leve, y, muy du­
dosa, la: que sefulla Herrera. del libro IV de la Eneida. Es el 
influjo de la Bucólica.. octavru el que predomina. 

Hay desde luego la, trama: Saiicio se quejru de una trai­
ción amorosa·; igualmente se quejru. Dal11Ón en la primera,. parte 
de la Bucólicru. Las quejas de Nemoroso son por un amor inte­
rrumpido por lrumuerte; Alfesibeo canta un amor desdebado. El 
corte de lm transición entre lru primera y la segunda parte de 
lai. ,Eglog-ª I y el de la. Buc6lic& VIII son los mismos, como se 
verá4 

Gmrcilaso empieza: 

1 

"El dulce lamentar de dos pastores, 
Sau.i.cio juntamente y Nemoroso j 

"The eclogue of Vergil became the vehicle of PetrBJ.Cha;n 
sentiment ••• " Musae .ffil)J;_l_icª-P.Q..~. }Ji flJstory Qf.. ~J.o-Latin 
Poetry 1500-::1925, by Leicester :o ... ¿,J.ner. Now York: Modern 
Language Association of .Americm. London: Oxford University 
Press. 1940. p. 56. 
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he d·e contar, sus quejas imitando; 
cuyas ovejas al cantar sabroso 
estaba0n muy atentas, los amores r, 
de pacer olvidatlas, escuchando.' 

(~log-ª: 1, 1-6) 

Lal octava,. Bucólica, por su parte, comienza: 

"Pastorum musam Da.monis et fil.phesiboei, 
Immemor herbarum quos est miratat iuuenca 
Certantes, quorum stupefactae carmine lynces, 
Et mutata. suos requirunt flumina, cursus, 
Damonis musam dicemus et Alphesiboei." 

(Bucólica VIII, 1-5) 

(Quiero hacer o·Ír la .. musa pastoral. de Dam6n y klf'e­
sibeo. Musat que escucha.. la. ternera olvidada. de pas­
tar y cuyos versos conmovieron a los linces, mien­
trais que los turbados ríos suspendían su curso. 
Quiero entonar la:i musa de Damón y A-lfesibeo.) 

Vienen después las dedicatorias. L~ de Garcilaso al Vi­
rrey de Nápoles, Don Pedro de Toledo; Virgilio a C~o Asinio 
Pol16n: 

"Tú, que gana,ste obrando 
un nombre en todo el mundo, 
y un grado sin segundo, 
agora:. estés atento, solo y dado 
al ínclito gobierno del Estado 
Albano; agor& vuelto a la otr& parte, 
resplandeciente, armado, 
representando en tierra a.il. fiero Mm-te; 

agora, de cuidados enojosos 
y de negocios libre, por ventura 
andes a ca,za, el monte fatigando 
en ardiente jinetes que apresura 
el cur30 tras los ciervos temerosos, 
que en vano su morir v&dilatando; 
espera'., que en tornando 
a ser restituido 
aü ocio ya perdido, 
luego verás ejercitar mi pluma 
por lai infini tai innumerable suma 
de tus virt'udes" y famos.a,s obras; 
antes que me consumat, 
fau. tando at tí, que a todo el mundo sobras. 

En tanto que ese tiempo que adivino 
viene~- sa~arme de la,deudru·un día, 
que se debe 8) tu fama, y a, tu gloriat.; 
que es dendai general, no sólo mím, 
malS de cualquier ingenio peregmno 
que celeb1·a;. lo dino de memoria; 
el árbol c. e vitoria• 
que cifte €Strechamente 
tu glorio~a frente 
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dé lugar ai la, hiedra que se planta 
debajo de tµ sombra., y se levanta 
poco a poco, arrimadai. a tus loores; 
y en cuanto esto se canta, 
escucha.tú el cantar de mis pastores." 

(Eglog~ l, 7-42) 

En los oídos de Poli6n resuena: 

"Tu mihi seu magni supera:S 1am s&xID Timaui, 
S1ue oram Illyrici legis aequoris, en erit umquam 
!lle dies, mihi cum liceat tua dicere fa-0ta? 
En erit, ut liceat totum mihi ferre per orbem 
Sol~ Sophocleo tua· carmina digna.. cothurno? 
~ te principium; tibi desinet: accipe iussis 
Cartiina! coepta tuis, atque ha.ne sine tempora circum 
Inter uictricis hederam tibi serpere laurus." 

(~uc6lica VIII, 6-13) 

(Oh tú, sea~que atravieses las rocas del Tima~o, 
sea .. que costees las playas del mar de Iliria ¿no 
vendrá el día en que pueda cantar tus altos hechos? 
¿El dí~ en que pueda, llevar al universo entero tus 
versos, dignos sólo del coturno de S6focles? Prin­
cipio de mis cantos, serás el término de ellos. 
Alc,epta. el poema empezado por órdenes tuyas y per­
mite que mi hiedra se cina a, tus sienes mezclada 
a[ laurel de la victoria.) 

Prosigue Garcilaso con la decoración parru el diáJ.ogo: 

"laiendo de las ondas encendido, 
rayaba de los montes el al tura. 
el sol, cuando Salicio, recostado 
al pie de un aJ.. ta. haya,, en la verdura, 
por donde un agua'. clarai. con sonido 
atrruvesabai el fresco y verde prado, 
él, con canto acordado 
a.il. rumor que sonaba, 
del agum que pa-sabat, 
se queja:b~ tam dulce y blandamente 
como si no estuviera,. de au.lí ausente 
la. que de su dolor culp& tenía;¡; 
y así, como presente~ 
raizonando con ella, le decÍru". 

(.Eglog-ª' 1, 43-56) 

Virgilio difiere aquí un tanto en la. descripción, pero la 
decoración es la. misma,: el amanecer: 

"Frígida uix caelo noctis decesserrut umb~a, 
Cum ros in tenera pecori $rat1ssimus herba., 
Incumbens tereti Damon sic coepit oliuae:" 

(Bucólica VIII, 14-16) 



-88-

(~penas la: frese~ sombra; de la noche había dejado 
el cielo; ro la, hor~. en que el rócío, tan agradable 
al ganado, descendía sobre la tierra-, Dam6n, apo­
yado en su cayado de olivo, empezó así:) 

La primera,. Bucólica influye también en dos de los luga­
res arrib~. citados: 

"· ••• Salicio, recostado 
aJ.. pie d.e un al ta haya. • • • n 

~log-ª. l, 45-46) 
pues yai. Virgilio había dicho: 

"Tityre, tu patulae recubans sub tegmine fag1". 
(Bucólica. l, 1) 

Las hayas cobijan con frecuencia a. los pastores de Garcila• 
so: 

"derecho ve primero a, aquellas hayas;" 

nos dirá en el verso 860 de la, ~gloga se~unda. 

No not~Herrera,ese paralelo Y. en cambio relaciona a 
Salicio con Damón, quien, ya se vió, había,. empezado a: can. 
tar apoyado en su cayado de olivo: 

"Incumbens tereti Damon sic coepit oliuae;" 
(Bucólica VIII, 16) 

y después explica que "trocó el·árbol, que por oliva. puso 
haya". Veo realmente mur lejos los dos lugares y me pare­
ce que el de Títiro está mucho má5 cerca del de Salicio. 

Este se queja 'acompafla.do por el canto del agua: 

11él, con canto acordado 
al rumor que sonabfl'! 
del agua que pasabar.. 

(Eglog-ª: 1, 49-51) 

El viejo Títiro no desgra.na sus quejas de amor, pero ."r~ .. 
costado bajo un haya coposa.", necesita del acompaflamlento 
de l& músicat: 

"S1luest.rem tenui musam meditaris auena;" 
(Bucólic~. 1, 2) · 

( ensaya~.; un aire sil -v estre en tu :frágil zampofia.) 

Los desdenes de lai helada. Galatea. hacen brotar las la. 
mentaciones de Sc~licio: 

"LaL col·dera. pac·iente 
con el lobo hambriento 
hará su ayuntamiento., 



y con las simples aves sin ruido 
harán las travas sie:r:w~s ya:- su nido; 
que mayor clif e~·encia' cumprehendo 
de ti al que has escogido"º 

(Egloga l, 161-167) 

De parrecida manera1, la infidelidad d 1a l't.se hace decir a nam6n: 

11 Mopso Nysai· datur: quid non speremus amantes? 
Iungentur iam grypes equis, a~uoque sequent1 
Cum cooibus timidi uenient ad pocula1dammae". 

(Bucólic~ VIII, 26-28) 

(Nise se entregru a Mopso; ¿qué podemos esperar 
nosotros, los amantes? En adelante los grifos h&­
_rám su ªY.untamiento con las yeguas y, en lai si­
guiente épocm, los tímidos gamos, vendrán~ beber 
a las mismas aguas que los perros.) 

Pa;ra decir atGalatea1 cuán pródigo fué con ella¡ Sali­
;_:d.o canta sus riquezas; sin que falte aquí la mene ion del 
Mantuano Títiro, esto es., la,ail..usión a Virgilio: 

nsiempre a.e nueva leche en el verwo 
y en el invierno abundo; en mi majada. 
la manteca y el queso está, sobrado; 
de mi. cantar, pues, yo te vi agradada1, 
t. a,1~· C· que no pt1 a.·· ., er'=' "l. m0 ·,,·1-uo:~1rl 

·\l. u ., , . .1. .J... a e cw..d-' ª-'-· .. u 

'I'Ít t1.~o ser di? ti nás alabado 11 ·• 

(E.glog§;; I, 169-174) 

Ig"-l&lmente ponclera. 'rítiro sus :ti.quezas ante Melibeo para., 
caritativament€;), invi.t&r~o a, com,partirlas: 

" s t ~· ·t· • ~ • • • • un nOLi:Ls mi 1a pomé.1!, 
Castaneae ILolles et p1·e. s. si copia lactis ¡" 

(~µcql_~ 1, 80-81J 

Tampoco esa. corr~spondencia es notada 901· Hel'rera, q.uien 
s6lo seflala'. el paralelo con la. leche Lrescw que jamas falta, 
ni en verainc• ni en invierno, ail cortejador de .Alexis: 

11 IéBC mihi non aestate nouom, non frigore defit". 
(B~gp_l~C--ª. Jl, 22) 

Leche que proviene de sus numerosos ganados, pues es rioó 
en ellos: 

"Q ü.mJ! dit::.8s pecori. ~ ~ niuei quam 1.actis aibundans. 
Mi lle meae f;iculis e1 r·ant in mo:nti1'"1S agna.e". 

(]i~gó1~q.ai ll~ 20-21) 

También Sali~io es rico: 

"l No sabes que- sin cuento 
huscam. en el e.st{o 



mis ovejas el frío 
de la;. sierra de Cuenca, y el gobierno 
del abrigado Estremo en el invierno?" 

(~log!!:!l, 189-193) 
/ 

Después de haber alabado sus riquezas, Salicio hablmde 
su propiaJ. hermosurm, comparáind.ola con la del rivaJ.: 

"No soy, puas, bien mirado, 
tan disforme ni feo; 
que aun agor&me veo 
en esta\ agua. que corre clara y pura, 
y cierto no trocar~ mi figura 
con ese que de mí se está1. riendo". 

(Eglog~ I, 1 75-180) 

Po;r la,. Índole autobiográfica1 de la ,Eglog~, el rival no 
es otro que el esposo de Doba. Isabel Freire, Don Antonio de 
Fonseca, "el gordo"; de aquí la: ironía, "Y cierto no trocara. 
mi figura!'. Virgilio nos cuenta asimismo un episodio de su 
vida, según M. Plessis, (2) y en su segund0.1.Buc611ca pone 
U!léli parecida, aJ.aba.,:nzai. de lai belleza de Coridon quien re:pro­
ch& aL ~lexis su frialdad: 

"Nec sum adeo informis: nuper me in.litore u1d1, 
Cum placidum uentis staret mare; non ego Daphnim, 
Iudice te, metuam, si n11nquam fallit imago". 

(Bucolica:i II, 25-27) 

(Ni soy tan feo; hace poco me vi en la· playrodel 
mar mientras los vientos dejaban tramquilas a las 
olas. Tomándote por juez, no temería, a.i Da.fnis, si 
la:i imagen que vi no me engafla.) 

Diré, de pasada, que tampoco es inve~ión de Virg~lio. 
Tomal en efecto la.:. ideru. del Idilio V! de Teocrito, quien in­
troduce at Dametai que habla· en persona de Polifemo: 

"Porqw~ yo no soy feo, como u.icen 
de mi, que poco ha me ví en el Ponto 
cuando en su tranqnilidad estaba:i sesgo, 
y a mí, ro juicio m::o, parecía 
lSJ. barba>. bella, y lJella, esta luz sola". 

Sa:licio sigue echando en cara, a:i. Gala tea<. su desamor: 

2 

"Ves aquí un prado lleno de verdura, 
ves aquí un espesUl.'a, 
ves aquí un aguai c:.a.ra, 

Citado por Goelzer: yLrg~le, Bucoliqu~s. ~ext~ établi 
et traduit par Henri Goelzer. Paris, Societe d'edit1.on "Les 
Belles Lettres 11 , 95, Boule~ ard Ra·spail, 95. (1925). p. 28a. 
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en otro tiempo cara,. 
a quien de ti con lágrimas me quejo"• 

{Eglog~I, 216-220) 

En lai.Buc6lica. dééima, Galo, desdeflado por Licoris, dice: 

11Hic gelidi fontes, hic mollia. praita, Lycori; 
Hic nemus; hic ipso tecum consumerer aeuo". 

(Buc6lica !, 42-43) 
(Hay aqu! frescas fuentes, blandos prados, oh L1-
cor1s; hay un bosque: pasarí~. el tiempo en tu com­
patú~1en este lugar.) 

Salicio enmudece. Nemorosoi & su vez, va a comenzar sus 
quejas. Hav, pues, una. transicion entre la, primera y 1~ se­
gund& parte de lal ,Eglog_m.: 

"~uí di6 fin ai su cantar Salicio, 
y sospiramo en el postrero acento, 
soltó de llanto una1profunda vena. 
• • • • • • • • • • • • • • • 
Lo que cantó tras esto Nemoroso 
decidlo vos, Piérides; que tanto 
no puedo yo ni oso, 
que siento enflaquecer mi débil canto". 

(.Eglog~ I, 225-238) 

Casi con iguales términos había hecho Virgilio la: transi­
:::íón entre las palabraÉ de Damón y las de A'lfesibeo: 

"Haec Damon. Vos, quae responderi t A\lphesiboeus ,. 
Dicite, Pierides: non omnia possumus omnes". 

(Bucólica; VIII, 62-63) 

(Así cant6 Dam6n. ¿Cuál fué lairespuesta:de Alfe­
sibeo? Dec1dla: vos, Piérides: _no todos podemos to­
do.) 

La· 11heladál. Gmlatea1' D. Isabel Freire, muere aJ. dM"·. ~ 
luz &su tercer hijo. (31 Nemoroso, al saber la' terrible nue­
va;, se lamentru: 

3 

"Después que nos dejaste, nunca, pace 
en harturai el ganado ya., ru. acude 
el campo au. labrador con mamo llena .• 
No hav bien que en maiL no se convierta y mude: 
lru mala. hierba al. trigo ahogru, y nace 
en lugar suyo lat infelice avena.; 
la tierraJ, que de buena, 
gama nos producía· 

Keniston, Lif e, p·. 123. 



flores con que solía 
quitar en solo vellas mil enoj,os, 
produce agora, en cambio estos abrojos, 
ya de ;rigor de espinas intrrutable;" 

(jilqg~ 1, 296-307) 

Con·iguales palabras llora Menalcas la muerte de Dafnis, ya 
que después que los hados se lo llevaron la tierra. produce 
cizaflai. y avena en lugar de cebada~ y cardos y espinos en lu­
gar de violetas y narcisos: 

tt. • • • • Postquam te fata· tulerunt, 
Ipsa Pales agros atque ipse reliquit Apollo. 
Grandia:, saepe quibus mandauimus hordea sulcis, 
Infelix lolium et steriles nascuntur auenae; 
Pro molli uiola~ pro purpureo narcisso 
Carduus et spinis surgit paliurus a-cutis". 

(J?.11c6lica Y., 34_-39) 

Alude además la ,Egl,Qg,s: a la. noche de la muerte de Dofla 
Isabel: 

"Mas luego a la.memoria se me ofrece 
aquella. noche_ tenebrosa, escura, 
que tanto aflige esta ánima mesquina 
con la. memoria, de mi desventura.i.. 
Verte presente agora me parece 
en aquel duro trance de Lucina·11 • 

(E.glog§::. 1, 366-371) 

En su famosa. Bucólicai. a Polión, Virgilio invoca.~ Lu-
cinm, si bien en ca.so distinto: 

"Tu modo nascenti puero, quo ferrea. primum 
Desinet ac toto surget gens aurea mundo, 
Casta., faue', Lucina<! • • • • • • • • " 

(~A9ÓJ..~_9.A ].V, 8-10) 

(Dígnate tan s6lo, casta Lucina, velar sobre la 
cuna. del infante cuyo nacimiento traerá. el fin de 
lat raza de hierro y harái. nacer sobre el mundo en­
tero la raza de oro •.••• ) 

El dolor de Garcilaso es inmenso, Duramente increpa.~ 
Diana::. 

"Y tú, rústica diosa, ¿dónde estabas? 
¿Ibate tanto en perseguir las fieraw? 

¿Ibate tanto en un pastor dormido? 
(Egloga. I, 379-381) 

En situación distinta,. - hablando de Gal.o - Virgilio incre­
pa, de manerat semejante a. las Náyades: 

11 Quae nemora aut qui uos saltus.habuere1 puellae 
Nad.des, indigno cum Gwllus amore periba~?" 

· (Bucólica !, 9.-10) 



(¿Qu~ bosques, qué sotos os retenían, jóvenes Ná·­
yades, mientras Galo perecía por un amor indigno 
de él?) 

Nemoroso pone fin a, su triste lloro y Garcilaso a. su 
Egloga.: 

"La b ~ . som ra,. se veia.i. 
venir corriendo apriesa. 
ya•. por la faldat espesa. 
del a:ü.tísimo monte, y record~ndo 
ambos como de un suefto, y acabando 
el fugitivo sol, de luz escaso, 
su ganado llevando, 
se fueron recogiendo paso a paso". 

{,EglogaI, 414-421) 

Estais dos imágenes~ el atardecer y el recoger el ganado, las 
encontraremos al final de tres. de lae Bucólica,s: 

"Maioresque cadunt altis. de montibus umbra.e". 
(Bue Óltcai l, 83) 

(y lais crecientes sombras caen de los altos montes.) 

(Veremos esta misma imagen repetirse más fielmente que en la 
primera. .Eglogru, a.u. final de la. segunda..) Virgilio habla. del 
ga..-riado que se recoge al atardecer: Sileno hEU cantado hasta,. el 
momento en que Héspero i.iwi ta;. al los pastores a que junten sus 
ovejoo, las cuenten y lBBS lleven a. los establos: 

"Cogere donec ouis stabulis numerumque referre 
Iussit et inuito process"it Vesper Olympo". 

- (Bucólica VI, 85-86) 

Habiendo cantado a Galo, aí1. caer la tarde Virgilio dice a. sus: 
cabras: 

"Ite domum saturae, uenit Hesperus, ite, capella-e". 
(Bucólica X, 77) 

(Regresad a. la.1 majada, cabras mías, ya;. está.d.s har­
tas de pa-cer, regresad que Héspero viene.) 

Además de las reminiscencias de las Bucólicas, hay algu­
nmde las. Geórgic~. Nemoroso llora- su dolor 

11CuaJ. suele el ruiseflor con triste canto 
quejal'se, entre las, hojas escondido, 
del duro labrador, que cautamente. 
le despojó su caro y dulce nido 
de los tiernos hijuelos, entre tanto 
que del amado ramo esta.b& ausente, 
y aquel dolor que siente 
con diferencim tanta 
por lw dulce garganta 



__ ,/' 

despide, y a,. su canto el aire suenai, 
y la callada .. noche no refrena; 
su lamentable oficio y sus querella~, 
trayendo de su pena 
a.J. cielo por testigo Y. las estrella;s 11 • 

(E.glog-ª. I, 324-327) 

Orfeo llor~ también como el ruisenor a la sombra: del álamo 
deplora. sus polluelos, arrebatados del nido por el duro la­
brador, cuando aun no tenían plumas. Llora toda. la noche y 
llenai. con sus tristes lamentos la6 cercanías: 

"Qualis populea moerens Philomela sub umbrai 
Amissos querítur fetus, quos durus a.rator 
Obseruans nido implumes detraxit: ~t illai.. 
Flet noctem, ~amoque sedens miserabile carmen 
integrat, et moestis late questibus implet". 

(Geórgicas, ll, 511-515) 

Dejai. Herrera pasar por alto ese paralelo y, en cambio, 
trae por los cabellos uno entre el apóstrofe de Salicio: 

"deja.,s llevar, desconocida1, al viento 
el amor y la fe . . . " 

(.Eglog-ª 1, 88-89) 

y el de Dido m Eneas: 

"Dissimulare etia.m speraste I perfide. • 
(Ene id§:., IV, 305) 

o o o o o o 

EGLOGA SEGUNDA 

11 

Al contrario de la primerat, aburn,.an en la segunda. las 
influencias de la Eneida. Navarro Tomás indica.i. que ambas fue­
ron escritas en Nápoles hacia 1534. Entwistle supone que las 
quejas de Salicio y Nemoroso fueron escritas en épocas distin­
tas; la, primera quizás al salir de Toledo en 1532 y la segunda 
un á.fl.o después al saber la muerte de Dofla Isabel y en Toledo 
también: "en este mismo valle, donde agora /- me entristesco y 
me canso" (253""'.'254). Supone también que las reuni6 posterior­
mente, cuando la· campanat de Provenza, para: enviarlas como una 
Eglog~.m Don Pedro de Toledo y que fué entonces cuando escri­
bió la, dedicatoria. (4) 

Pienso que entre una y otra - especialmente si la. hipó­
~esis de Entwistle resulta verdadera - Garcilaso se dedicairía 

4 
William J .• Entw1stle • .!@ date de l 'Eglog-ª Primera 9§. 

1tarci-Laso de 1~ Vegj!,. "Bulletin Hispanique 11 , vol. XXXIII, 
juillet-septembre 1930. No. 3, pp. 2'54-256. 



a releer con avidez la· Eneida, como lo hace creer el interés 
que por ella tenía~ al par que Escipion Capece, y del que_ ha:"" 
blé en lai página. 31 a+ final del .capítulo primero. Las nu­
merosas reminiscencias de la: Eneida en esta Egloga dan un S.! 
gundo apoyo para"tal suposicion y se explican al mismo tiem­
po por éstai. 

Aü. ver 0;1 Jilbanio dormido, Salic~o recuerda que 

"el sue~o ba~a: con licor piadoso, 
curando el cora.zón despedazado". 

(,Eglog~ ll., 90-91) 

Y ese mismo licor es el que P~linuro recibe en las, sienes y 
lo hace caer dormido al ·mar para: su muerte: 

"Ecce deus ramum Lethaeo rore madentem 
Vique soporatum Stygia super utra.que quassa..t 
Tempora cunctantique natantia.. lumina soluit 11 • 

(Eneida, V, 854-856) · 

~lbanio trata a;. Camila. de "tigre hircana" (lglogjt .U, 
563), como ya; Dido .había. dicho a Enea,s que había sido amaman­
tado por tigres de Hircania1: 

". Hyrcanaeque admorunt uberai tigres". 
(Eneida·, IV, 367) 

Y, enloquecido, increpa a su propio cuerpo que cree ausente 
paraique, si no estát forzado, le diga lo que es. P~ra lo 
cual recurrirát al cielo y al infierno: 

". • • q._ue si al cielo que me oyere, 
con quejas no moviere y llanto tierno, 
convocaré el infierno y reino escuro". 

(Églog§i:. II, 938-940) 

Igual convocación a, todos los dioses ie halla en boca de la 
furiosa, Juno cuando advierte lai buena fortuna de los troya­
nos: 

11Flectere si nequeo superos, Acheronta mouebo". 
(Eneida, VII, 312) 

· Una semejanzai, dudosai para: mí, halla Herrer01 entre .Alba 
de Tormes 

"de las hermosas torres, levantadas 
ail. cielo con estra:tia hermosura}', 

(,Eglog!, II, 1051-1052) 

y Cartago cuya.construcción se ha suspendido por la partida 
de Eneas, que ha dejado a. Dido en la desesperaici6n y a la· ciu­
dad con sus amenaizadores muros y sus torres (o máquinas de­
guerra) 8.1 medio hacer: 
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rr nd t ·t • , • • pe en opera 1n errupta,,. minaet¡ue 
Murorum ingentes aequataqua machina. coelo". 

(Eneid~, ll, S8-89} 

Dice Nemoroso como heróicamente ha. muerto Don García de 
Toledo en 1~ conquista. de la isl~ de los Gelves y h~ quedado 
como lat rosa. marchitai, 

". • • • o en el campo 
cuail. queda el lirio blanco, que el 0.lI'ado 
crudamente cortado a:l pa:isa;r deja;.". 

(,Eg¡oga II, 1257-1259) 

Y no hace más que repetir, hermosamente, sí, un símil que, 
tomado de Homero, pintab~ la muerte de Euríalo: 

". • • • humeros ceruix collapsa recumbi t 
Purpureus ueluti quum flos, succisus aratro, 
Languescit moriens . • • • • 11 

(Eneid_~, ll, 434-436) 

Hay, con todo, una diferencia en el color: blanco en Garci­
laso, rojo en Virgilio. Es más hermoso el lirio de éste ve.1 
tido·de sangre. Pero el blanco regresa cuando Pala.si el hi­
jo de Evand.ro, yace en su lecho de muerte como un pálido j,& 
cinto o unai.tierlla.!.violeta, que poco a. poco van¡perdiendo 
su belleza: 

"Qualem uirgineo demessum pollice florem 
Seu moJ.lis uiola.e} seu languentis hyliFCinthi 
Cui neque fulgor adhuc. necdum sua formal° recessit 11 , 

(Éneida, XI, 68-70) 

Don Fernamo de Toledo resplandece 

". • • • . como la estrella, relumbrante 
que el sol envía.. delante, . • 11 

(.f],gl.o_gr.·. II, 1.392-1393) 

como Palas, parecido a~ Lucifer, el astro de la ma,flana prefe. 
rido por Venus: 

11 Quail.is, ubi Oceani perfusus Lucifer una.a, 
Que'm Venus ante alias a.strorum diligit ignes". 

(Enei@t, VIII, 589-590). 

M;r8.iV1esai. Don Fernamdo 

"los montes Pireneos (qu~ se estima 
de abajo que la cima está en el cielo, 
y desde "arriba1 el suelo en el infierno)" 

(Eg1,_ggª II, 1433-1435) 

Parecida' imagen, au:.1que & propósito de un árbol, había~ ,m­
pleado Garcilaso en :·.a Cang_ióg cuarta. En su lugar sefla:le de 
donde podía proceder. 
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Después, en el Danubio, "suelta la rienda ai su navio" 
{lglog.§!.Il, 1495), como lo nace Eneas para. ir a Cumas: 

" • classique immittit habenas" • 
(Eneida., .ll, 1) 

Se duerme por la noche en Rat1sbona en lai ribera, del 
mismo río, después de haber hablado con Carlos v. En forma 
de anciano 

"En esto el claro río se vía 
que del agu& salía muy callado, 
de sauces coronado y de un vestido 
de l&S ovatS tejido mal cubierto, 
y en aquel suefto incierto les mostraba 
todo cuanto tocaba; aJ. gran negocio". 

(:,glog'ª= ll., 1590-1594) 

J.sí también Eneas, acostado a ~rillas del Tíber, habí~ vis­
to at un viejo -- personific&:ion del río - someramente ve_! 
tido de lino y con la, cabez~ coronad~ de guirnaldas, salir 
de entre las aguas y los álamos para· consolarlo y aconsejq 
lo en las rud&S luchas que le esperan antes de conquistar 
el Lacio: 

"Nox erat et terras a:nimalia fess& per omnes 
.lllituum pecudumque genus sopor altus habebat, 
Cum pater in rip&. gelidique sub aetheris arxe 
!eneas, tristi turbatus pectara- bello, 
Procubuit seramque dedit per membra quietem. 
Huic deus ipse loci fluuio Tiberinus amoeno 
Populeas inter senior se attollere frondes 
Visus (eum tenuis glauco uelabat amictu 
Carbasus et crines umbrosa tegebat harundo), 
Tum sic adfari et curas his demere dictis:" 

(Eneidª=, VIII, 26-35) 

Después de haber termina.do su discurso se arroja el viejo a 
lae agun en busca- de sus máe profundas calVerllB.$: 

"Dixit, deinde lacu Fluaius se condidit alto, 
Im& pe'tens • • • " 

(Ibid., 66-67) 

A-si en Ratisbona: 

"el viejo de ail.lí un salto di6 con brío, 
y levantó del río espumai ail cielo, 
y conmovi6 del suelo negra arenal'. 

(]lglog§ ll, 1815-1817) 

Los paraüelos poéticos continúan con mayor o menor f ideli­
dad en los versos 1601-1626 de la ,Eglogg y 86-96 de la 1-
neidai.. 
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Lo que el Danubio dijo tiene tan vivos colores que 

"El artificio humano no hiciera 
pintura:. que esprimiera, vi va.mente! 
el armad&, la gente, el curso, e agua; 
apenas en la,. fragua, donde sudan 
los cíclopes y mudan fatigados 
los br~os y& cansados del martillo, 
pudierai. a:sl esp~imillo- el gran maestro." 

{!glog.s!; ll, l6i6-1622) 

y· esos cíclopes dan ocasi6n ~ las Geórgicas para insinuarse 
entre lm Eneida.: -

"Ac ueluti lent1s Cyclopes fulminai. massis 
Cum properant, alii taurinis follibus auras 
Accipiunt redduntque, alii stridentia tingunt 
Aerai lacu; gemit impositis incudibus Aetna·; 
Illi inter sese magn~ui bracchi~ tollunt 
In numerum, uersa.ntque tena.ci forcipe f'errum11 • 

(Geórg~, !!, 170-175) 

{Como los cíclopes que forjan los rayos de J'piter, 
unos con enormes fuelles de piel-de toro aapiran 1 
repelen el aire, otros hunden en el agua. el bronce 
estridente - gime el Etna por los yunques - y to 
dos levantan y dejan caer con cadencia y gran fuef 
zai.sus braizos y voltean el hierro con las ten,aeas.) 

Del libro décimo viene lat imagen de 

"que las agudas prora.is dividíoo 
el agua .. y la, hendían con sonido," 

(Eglogm II, 1625-16%6) 

pues Másico hiende con sus proas de bronce que·'. ·tienea. '11& eapo­
lón en forma,de tigre las aguas: 

11Ma.ssicus aerata. princeps secat aequora t1grt•. 
(Eneida, X, 166) 

Se vuelve al libro octavo con el verso 

"que ibat de espuma, cana,. el agua:. llena.t. 11 

(Eglogg_ .ll, 163 7) 

ya que V1rgilio.habÍaidicho: 

" • 

Hay tamb_ién 

sed fluctu SP.umabant caerulaJ ca.no". 
(Eneida, VIII, 672) 

". • • • un hielo frío, 
el cual., como un gran río en flujos gruesos, 
por medulas y huesos discurría",· ) 

{Eglogª ll, 1643-1645 
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Parte del triunfo de Carlos V, descrito del verso 1675 
al 1691, tiene algo del triunfo de César al final del libro 
octaivo, versos 717 ru 728, aunque no tiene lo bastante parru 
justificar el copiar los respectivos versos. 

Reruparecen tímidamente las Ge6rgJcas con unos navíos vic ... 
toriosos que regresan al puerto cargados de riquezas o coronm­
dos de laurel: 

"Con la prora, espumosa las galeras, 
como na.dantes fieras, el mar cortan, 
hasta: que en fin aportan con corona, 
de lauro at Barcelona. • . . . . 11 

(Egloga II, 1695-1698) 

"Ceu pressae cum iam portum tetigere carinae, 
Puppibus et laeti nautae imposuere coronas". 

(Geórgi_cll§., I, 303-304) 

De las Buc9.,iicas, un poco la quintai, más la primera. y es­
pecialmente la decima, influyen en la. segunda: ~logl!• 

Esta~ y la Última. ~ucólica, dedicadas ambas a: grandes per­
sonajes, cantan amores de gran mundo. Vh·gilio dedica,. su Buc6-
~- a Cornelio Galo 1 hijo de Folión y amante de lru libe~tai. V9. 
lumriiat. Es ésta. la. Citeris del tea,tro, la· cual, para, seguir 
ha.stailas orillas del Rin a un oficial del ejército de Agripa, 
(lejai al amigo del cantor de Eneas. Ga!t'cilaso dedica. su ~1,Qga 
segunda¡ a uno de sus tres mejores amigos, _ el Dugue de klba. 
Don Fernando de Toledo (el .Albanio de la Egloga) y a su mujer, 
Doha María Enríquez (la Camila: del poema). 

Camilai desden.osa se aloja .. de A'lbanio causándole ta1l dolor 
que quedó · 

" . . . 
tendido, 

boca aa-rib& una. gran piaz,1. 
11 

• (Ég.1.Q.g-ª J.l, /4,94-493) 

Gail.o dolorido por el amor y la soledad en que lo de.j& Lico­
ris tvolumnia), reposa: 3n la misma· postura que .A:lbanio. Este 
"hace con sus lágrimas -un río"; Gau.o no llora,. pero los lau­
reles, los tamarindos y los pinos lloran por él, por él 

" sola sub ru:pe iacentem11 • 

(Bucó+j..Qª ·¡, 14) 
• 

(yacente ail. pie de una rocru solitaria~) 

Los pastores se reúnen en torno al desdichado Albania: 

"Vinieron los pastores de ganados, 
vinieron de los sotos los vaqueros, 
para ser de mi mal de mí informados. 
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Y todos con los gestos lastimeros 
me pregunt~ban cuáles habían sido 
los accidentes de mi mal primeros. 

A los cuales, en tierra yo tendido, 
ninguna. otra respuest& dar sabía~ 
rompiendo con sollozos mi gemido, 

sino de rato en rato les decí~: 
'Vosot;os, los de T~jo, en su ribera, 
cantareis la mi muerte cad& día. 

'Este descanso llevaré aunque muera,, 
que cada:: dÍ& cantaréis mi muerte 
vosotros, los de TRjo, en su ribera'." 

(.filglogs:- ll., 517-532) 

En torno atGaio, los paistroes se reúnen también: 

11Venit et uipilio; tarde uenere subulci; 
Vuidus h,ibernro ueni t de glande Menalcas. 
Omnes 'Vnde amor iste' ro~ant •tibi?' Venit Apollo". 

(Bucolica.i.I, 19-21) 

(Vino el pastor; lentamente vinieron los porque­
rizos; vino MenalcB.1S empapado del roc!o del invier­
no. Todos le preguntan: "¿Dónde encontraiste este 
amor?" Apolo vino.) 

A esas preguntas Gau.o responde: 

"Tristis at ille: tTamen cailltabitis, .lrcades, inquit, 
Montibus haec uestris, soli. cantare peri ti 
A\t'cades. O mlhi tum quam molliter oss.ai quiescant, 
Vestras meos olim si fistula; dicat amores!" 

(Bucólica!, 31-34) 

(Pero 11 triste: 11 Con todo, Atr-cades, respond.16, 
cantareis mis dolores a, vuestras montafla.s, vosotroa 
los Únicos que salJéis ~ante,r, Arcadas. ¡ Oh, que mis 
huesos reposen tranquilos ~- i algún dÍat vuestra. tlau­
tm cantare de nuevo mis amores.! 11 ) 

Con semejantes, aunque mejores palabrais A~banio dice: 

"Vosotros, los de Tajo, en su riberai, 
cantaréis lat.mi muerte cada, día. 

"Este descanso llev.aré aunque muerai, 
que cada., día cantaréis mi muerte 
vosotros, los de Ta;jo, en su ribera1f'. 

(.E.g1.9.1?:.f:!' II, 528-532) 

Camila1 h01 perdido un prendedero de oro y estm resuelta 
a buscarlo por doquier, lo que inquieta1 & .&1.banio, pues teme 

". • • • • que aquesta arena 
abrase el blanco pie de mi enemiga". 

(Eglogro. II, 857-858) 
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~í, Gail.o teme que Volumnia; se htera:.. los pi.es en los fríos 
hielos del Rin: 

"~, tibi ne teneras gla-cies secet aspera: plantais I" 
(Buc61icat ~, 49) 

La principal diferencia es que los píes de Camil~ son blancos 
y los de l& romana. tiernos. Es que Garcilaso es particularme,n 
te sensible at la belleza. de un pie blanco, como se comprueba 
en varios lugares de sus poesías. Por ejemplo, el "blanco pie" 
de las nirú'as del T!tijo. (Eglog-ª: III, 95.) 

Las hayas de Títiro vuelven de nuevo cuando Camilm dice 
a,. .!Ulbanio: 

"derecho ve primero a aquellas hayas;" 
(~loga· li, 860) 

o cuando A\lbanio pide ro. Salicio lo deje llorar solo entre 
pinos y hayas. (~logai II., 412) 

Cuan:lo Albania, obediente a Camilm va,~ las hayas e in­
crepat ál cielo: 

"Por tí podré llamar injusto al cielo" 
(I~J~J..Qg§1 I I, 8 72} 

no hace má.s que repetir· las quejas de la madre de Dafnis: 

11 .A\tque deos a..tque astr8. uocat crudelia ma.ter 11 • 

(Bucól:'~. Y, 23) 

Escuchm Salicio como 

"gime lru tortolilla: sobre el olmo, n 
(Eglog-ª II, 1149) 

1 Kelibeo envidia.i a¡ Títiro que tambié:·J. podrá oírla: 

"Nec gemere aeri& ceszaibit turtur ab ulmo". 
(Bucólica· I, 58) 

No se percatat Herrerai. de que Salicio y Nemoroso dolidos 
del mal de Albanio, se ocupan en darle hospedaje: 

"el compafl.ero mísero y doliente 
llevemos luego donde cierto entiendo 
que serái guarecido fácllmente", 

(.:~:_gJ_q_ga II, 186/+-J.866) 

aü. igual que el caritativo Títiro 
Melibeo: 

ofrece al infortunado 

"Hic tamen hanc mecum p-oterais requiescere noc.tem 
Fronde super uiridi. . . . , . • • 11 ) 

<Bucolic& I 79-80 , .. __ . ·--··· ··-·~. _, 
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(Por lo menos podrás descansar esta noche aquí con­
migo~ sobre el verde cósped ••.• ) 

La~ noche llegre del mismo modo que en la primera Bucólica 
de Virgilio: 

"Recoge tu ganado, que cayendo 
yai de los altos montes ~s la·s mayores 
sombras, con ligereza van corriendo. 

Mira.en torno, y verrus por los alcores 
salír el humo de las cRserías 
de aquestos comarcanos labradores", 

(.Eglog~ II, 1867-1872) 

El discípulo e~ digno del maestro; lo sigue muy de cerca y, 
con todo, no lo copi~ servilmente: 

"Et 1am sum.ma procul uillarum culmina: fumant, 
Mruioresque cadunt altis de montibus umbrae". 

(Buc61icru I, 82~83) 

(Y ya a lo lejos humean los techos de los caseríos 
y las crecientes sombras caen de los altos montes.} 

Los dos finales .son de 1 SL\7'0 i hermosos, y no sabe uno .con 
cuail. quedairse. 

OOOOC·O 

EGLOGA·TERCER.A 

Presenta; estc;1.Eglog..@ influencias de la:s Bucólicas quinta 
y séptima; de la ul tür1c1. 1 muy seflruladísimais. Es ella un canto 
amebeo en el que Vir~iJ.i.o, por -su parte, imi tai. la. forma·. del 
séptimo Idilio de Teocritoº Garcilaso, desde el verso 305 en 
adelante, es inspirado po~ esos cantos amebeos - la Bucólica. 
VII, en este caso - 11·,agamente recor(ados por las recuestas 
cortesanas de los poetas de D. Juan IIT', dice NatVarro Tomás. 
Este mismo sefl.ala la.i correspondencia que se verá, pero indica 
que la imitagión fué hecha de.la A~c~dia:. de Sainnazaro. (5) 
Quedan, ademas, algunos ecos de la. ~~eida y de las Ge6rgicas. 

Hav, desde lueg·o, la; imprescindible zampofla que con tan­
ta frecuencia~ hérllamos en el Mantuano ( 11 tenui auena", Bucólic;a, 
li 2; "temii harundine", ~cq).J.Q.é! v¡_, 8; 11 ca1.am.os leues", Bu­
colicat V, 2; "fragili cicuta", Ibid., 85): 

11.A\plica, pues, un rato los sentidos 
ail. bajo son de mi zampona rudaª. 

• (E.g1._9.gª III, 41-42) 

5 
Obras de Garcilaso~ edición de Navarro Tomás. Madrid, 

Ediciones de·-¡¡-1ÉB. Lecturar'. 192/+. :pp. 136-137, nota .. 
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Cuatro ninfms del Ta\jo, Fil6doce, Dinámene~ Climene y Ni­
se tejen unatdelicada tela. Son ellas con seguridad, como ind! 
ca; Keniston, (6) las cuatro hijas del virrey D. Pedro y de su 
esposm Dofla, Marím Osario Pimentel: Leonor, Juana, Anat e Isabel,. 
que realmente ~ivieron por algún tiempo en Toledo. Nise pintru 
entre las orillM del Ta;1o lai escena. de la· muerte de una:. ninfa. 
(Dofla. Isabel Freire, naturalmente): 

"En lEB. hermosa.. tela. se veían 
entretejidas las silvestres diosas 
salir de laI espesurai, y que venían 
todas ai. la ribera: presurosas, 
en el semblánte tristes, Y. traían 
castillos blancos de purpúreas rosa.1S, 
18.!S cuales espaa:"ciendo, derramaban 
sobre unru ninfa., muerta, que lloraban. 

Todas con el cabello desparcido 
lloraban una, ninfa 1 delicada, 
cuya). vida., mostrabru que habÍB.J. s.ido 
antes .. de tiempo y crosi en flor cortadai .. 
Cerc& del agum, en un lugar florido, 
estaba? entre la hierba degolladru, 
cual queda, el blanco cisne cuando pierde 
la dulce vida entre la 1. hierba verde. 

Unai. de aquellas dios.as,. que en bellez~, 
ail. parecer, & todas ecedlru, 
mostrando en el semblante la- tristezai. 
que del funesto y triste caso habíai., 
apairtada algún tanto, en la corteza 
de un álamo unas letras escrebía, 
como epitafio de la ninfa· bellai, 
que hablaban ·a?SÍ por parte della: 

'Elisa,. soy, en cuyo nombre suena1 

y se lamenta\ el monte c~vernoso, 
testigo del dolor y grave pena. 
en que por mí se aflige Nemoroso, 
y llama Elisa; Elis~ a. boca.. llena. 
responde el Tajo, y lleva, presuroso 
d mar de Lusi tania, el nombre mío, 
donde serál escuchado, yo lo fío". 

(Eglogffi III, 217-248) 

Cant1D, en términos semejantes, Mopso la muerte de Dafnis y 
con la,s mismas ideas.: lat muerte cruel, el planto de la, ns.. 
turaleza1y el de las ninfas, el epitafio: 

6 

11Extinctum Nymphae crudeli funere Daphnim 
Flebant (uos coryli testes et fluminai. Nymphis). 
• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 
Da-phni, tuom Poenos etiam ingemuisse leones, 
Interitum montesque feri silua:ieque loquontur. 

Keniston, Life, pp. 257-258. 
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•••••••.. Postquam te fata. tulerunt, 
Ipsat Pales .. agros atque ipse reliquit kpollo. 
Grandi~.saepe quibus mandauimus hordea. sulcis, 
Infelix lolium et steriles nascuntur auenae; 
Pro molli uiola., pro purpureo narcis.so 
Carduus et spinis surgit paliurus acutis. 
Spargite humum foliis, inducite fontibus umbras, 
Pootores (mandat fieri sibi tali& Daphnis), 
et tumulum facite, et tumulo superaddite ca-rmen: 
DAPHNIS EGO IN SILVIS HINC VSQUE AD SIDERA NOTVS 
FORMOSI PECORIS CUSTOS FORMOSIOR IPSE". 

(Buc6lica,. Y., 20-44) 

(Unat cruel muerte se había llevado a1 Dafnis y lae 
ninfas lo lloraban - servís de testigos a, las nin .. 
·ras avellanos y ríos - • • • . • Oh Daf'nis, los 
mismos leones de ~frie@ han llórado tu muerte, al 
decir de la:s monta;flas salva;jes y de los bosques. • 
Desde que los hados te arrebaita.ron, Pailes mism~ se 
hai.ido de los campos, lo mismo que Apolo. En los 
surcos donde sembrábamos hermosos granos de cebada 
nace ahora.t la:i cizafla y el joyo; en lugar de ls de­
lic.adru violeta y del purpúreo narciso se yerguen 
los cardos y el paliuro de agudas espinas. HaQed 
sobre el suelo un tendido de hojais, traed sombra.a 
las fuentes, ¡oh p~tores! - he aquí lo que Datnis 
deseal q_ue se haga. en su honor - levantad un túmulo . , 
y sobre ese tumulo escribid: FUI DAFNIS CONOCIDO 
DESDE EST.Ais SELVA~ HA~T.k LOS CIELOS, PM3TOR MUY MA~ 
HERMOSO DE UN HERMOSO REBAÑO.) 

Viene ahorm la:. sobredicha1 imitaí!iÓn del canto amebeo de 
la Buc6licat VII. Las cuatro ninfas reclinan ''los blancos cuer­
pos", el di& declinB:1, se oye el canto de "dos zampoflas que ta~ 
Man suave y dulcemente:'. Tirreno canta:: 

UFlérida1 parro mí dulce y sabrosa, 
máis que la. fr'J.tm del cercadC: aje-no, 
máq blancai qua la, leche y má·s hermosa. 
que el praüo por abril, de flores lleno; 
si tú respond.E..s purat y amorosa· 
aiL verdadero r.mor de tu Tirreno, 
a m1 majadru arribarª,s, primero 
que el cielo r.os amuestre su lucero". 

(.Eglog-ª. ll,I, 305-312) 

Tirsis y Coridón tienen un·desafío poétlco. Después de haber 
cambiado varias estrofa€, el Último continúa lai. contienda¡: 

11 Nerine Gail.ate a', thymo mihi dulcior Hyblae, 
Candidior cycr.is, hederai. formosior au.bai., 
Cum primum pas~i repetent praie~epia tauri, 
Si qua tui Cor:rdonis habet te cura, uenito". 

(Bucólic..s::- VII, 37-40) 
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(Hija de Ne:reo, oh Ga.il.a.tea,. Más dulce paira= mí que 
e~ tomillo del Hibla, más blanca, que los cisnes, 
mas bell.a que la blanca, hiedra., cuando los toros. 
hartos regresen a los pesebres, ven a mí, sitie­
nes algún cuidado de tu Coridón.) 

El otro de los pastores de Garcilaso es Alcino, que res­
ponde ai Tirreno: 

"HermosaFilis, siempre yo te sea 
amargo al gusto más que la retam&, 
y de ti despojado yo me vea,, , 
cuail. queda; e],. tronco de su verde rama:, 
si más que yo el murciélago desea: 
la• escuridad, ni más la, luz desama, 
por ver ya el fin de un término tama:~o 
deste díru, para, mí mayor que un ai\o". 

(]:_gloga fil, 313;...320) 

En Virgilio, Tirsis carga, sobre Corid6n: 

11 Immo ego Sardontis uidear tibi amarior herbis, 
Horridior rusco, proiecta uilior alga., 
Si Iilihi non ha.ec lux toto iam longior anno est 11 • 

(~~cólica VII, 41-43) 

(Yo quiero parei~erte más amargo que la hierba de 
Cerdefl.a, más .e:rJ.'?.CL: que el brusco, más vil que 
el ail.ga. arrojadm por el mar, si este día no me pat.­
rece ya. más largo que todo un ano.) 

Tirre~o, en las riberas del Tajo, torna a-: ento~: 

11El blanco trigo 11ultlplica· y crece, 
produce el campo en ab~ndancia tierno 
pa6to al ganado, el verde oonte ofrece 
ai. las fieras salvajes su g-obi.erno; 
ai. doquierai que miro me par(·ee 
que derrama lai. copia· todo ·el cuerno; 
mas todo se convertir& en abrojos 
si dello apartm Flérida sus ojos". 

(Eg1gg~ III, 337-344) 

Corid6n ya;. había¡ cantado: 

"Stant et iuniperi et castaneae hirsutae; 
Strata iacent pass:i.m sua. qua.eque sub arbore poma,; 
Omnia. nunc rident: at, si formosus Jfiexis 
Montibus his abeat, utdeas et flumina, siccai.". 

(B-g._r-§J:tc_R YII, 53-56) 

(A~uí se yerguen los enebros y los hirsutos cais­
ta.nos, los frutos yacen esparcidos por tierra, 
cadatuno baJo su árbol; todo ríe ahor~, pero si 
el hermo,rn .AiJ.exis aba:ndona!'e estas mon,:;alla.13, aun 
los ríos se verían secos.) 
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A\l. "blanco trigo'' de Tirreno, contesta AJ.cino: 

"De lai esterilidad es oprimido 
.el monte, el campo, el soto y el ganado; 
lai. malicia, del aire corrompido ., 
ha~e morir la hierba m~l su gradó; 
las ~ves ven su descubierto nido, 
que ya:.. de verdes hoja:s fué cercado; 
pero si.Filis por aquí tornare, 
harái reverdecer cuanto mirare". 

'(Iglog.@. III, 345-352) 

Tirsis contestabai. a, Corid6n: 

"Aret ager; uitio moriens sitit aeris herba; 
Liber pampineas inuidit collibus umbras; 
Phyllidts aduentu nostrae neraus omne uirebit., 
Iuppiter et laeto descendet plurimus 1mbr1". 

(Bucólica, VII, 57-60) 

(La-; tierrat está, seca; la. hierba está\ sedientai y 
muere por la corrupción del aire; Baco hro rehu­

sado a nuestras colinas lai. sombra de los pámpanos·. 
Jst. lm llegadai. de Filis todo el bosque reverdecerá. 
y Júpiter descenderá sobre nosotros en lluvia..• 
bund.ante.) 

Tirreno no quiere quedairse atrás de Alcino: 

"El áil.amo de J\lcides escogido 
fué siempre, y el laure: del rojo Apolo; 
de la hermosa! Venus fué tenido 
en precio y en estima el mirto solo; 
el verde sauz de Flérida es querido, 
y por suyo entre todos escogi6lo; 
doquierru que de hoy más sauces se hallen, 
el áa.ani.o, el laurel y ~·:l oj_rto callen". 

(.~loca III, 353-360) 

Del álamo, el mirto y el laurel, y~había;dicho Corid6n: 

"Populus Kicidae gratissima., uitis Iaccho, 
Formosae myrtus Venerij sua laurea Phoebo, 
Phyllis a.nat corylos; llla1s dum Phyllis amabit, 
Nec myrtus uincet corylos, nec laurea Phoebi". 

· (.Bucólica: VII, 61-64) 

"El fresno ¡or lat selva·. en hermosura 
sabemos ya quf. sobre todos vaya., ~ILOSOFIA 
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y en aspereza:y monte de espesura. 
se aventaja la verde y alta hay~, 
mas el -.que la.. beldad de tu figurai 
dondequiera mirado, Filis, haya, 
áü. fresno y aL la, haya, en su asperezro. 
confesará: que vence tu belleza'". 

(~loga: III, 361-368) 

Tirsis, igualmente, pone término a, la contienda·: 

11Fraocinus in siluis pulcherrima,1 pinus in hortis, 
Populus in fluuis, abies in montibus altis: 
Saepius at si me Lycida .formose, reuisas, 
Fraxinus in siluls cedat tibi, pinus in hortis". 

(Bucólica.· VII, 65-68) 

(El fresno es lo más hermoso en los bosques, el 
pino en los jardines, el álamo en l~ orill~de los 

·ríos y el abeto en las altas montaflas; pe~o, herm,2 
so Lícidas, por poco que vengas a,verme mas a meq¡ 
do, sobrepujarás al fresno en la.e selvas y al pino 
en los huertos.) 

Difiere el corte finail. de Virgilio del de Garcilaso en 
estas Buc6licai VII y Egloga,. W· El toledano superai. al de Man­
tuat, por lm transparente vision que queda: 

"Esto cant6 Tirreno, y esto Alcino 
le respondi6; y habiendo ya a~abado 
el dulce son, siguieron su camino 
con paiso un poco más apresurado. 
Siendo m las ninfas ya• el rumor vecino, 
todas juntas se arrojan por el vado, 
y de la blanca, espuma que movieron 
las cristalinas ondas se cubrieron". 

(~!.Qg§l III, 369-376) 

11Haec memini. et uictum frustrai. contender e Thyrsil!l, 
Ex illo Coryélon Corydon est tempere nobi$ 11 • 

(Bucólica. VII, 69-70) 

(Tales fueron sus cantos, me acuerdo. Tirsis quiere 
en vano poner en duda. su derrota;. Desde ese tiempo 
Corid6n es para nosotros c~ridón.) 

Pero ai. l& verdad, Virgilio había dicho algo semejante a 
los-anteriores versos de Garcilaso cuando Proteo se l~nzata 
las aguas ·y dejai en el lugar donde se hunde un remolino de es­
pumm.: 

11Haec Proteus, et se iactu dedit a:equor in ail.tum~ 
Quaque ded1t, s.pumantem uridam .sub uertice torsit • 

(Q.~ó,tg~Jll3-, ll, 528-529) 

Otro recuerdo ce loc Geór_gicas es-. "el furor del animoso 
viento" (lglogª lll., 329), 'que' vuelve at presentarse, dij~, en 
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la ~anción y, Dice Virgilio que aun en el Cáucaso los bosques 
est riles a~otados sin cesar por el animoso Euro tienen tam­
bién productos útiles:. 

"Ipsae Caucasio steriles in uertice siluae, 
Quae aro.mosi Euri adsidue franguntque feruntque, 
Dant ail.ios aliae fetus, dant utile lignum 
Nauigiis pinos •••••• " 

(Geórgicas, .ll, 441-443) 

Dice Garcilaso que, llegado el medio díai., 

"Secaba( entonces el terreno ali~nto 
el sol subido en la1mitad del cielo", 

(,Eglogª1- III, 77-78) 

y Herrera .. indica. con justeza .. que, cuando sale Proteo de las· 
aguas! el sol en mitad del cielo lo habíat secado también, 
le h erbas se agostaban y el fango de los ríos herví&: 

"Iam r~pidus torrens sitientes Sirius Indos 
~debat caelo, et mediurn sol igneu& orbem 
Hauserat; arabant herbae, et caua flumina siccis 
Faucibus ad limurn radii tepefactai. coquebaint". 

(Geórgicas, !!., 425-428) 

Tres de las ninfas, por otra. parte, tienen nombres que 
Y.ª·' había, usado Virgilio. Climene se haíl.lai. en las. Ge6rgics.,s 
(IV~ 345), junto con Filódoce (Ibid., 336) y con Nise (!bid., 
3.381, quien ademá:s vuelve a .. verse en el verso 826 del 11-
bro V de 1~ Eneidat. 

De éstmhay un lugar muy semejante cuando· Garcilaso dice 
que de Adonis herido por el jabalí Venus 

"Boca-:. con Bocru coge ~a postrera 
parte del aire que solí~ dar vida. 
mi. cuerpo . 11 

(jglog~· lll, 189-191) 

pues son las misman palabras que profiere Ana sobre el cadá~ 
ver de Dido: 

" • • • • • 
Ore lega:m. 

extremus ;:;i quis super halitus errat, 
" • (in~ida,, ll, 684-685) 



e o N e L u s I o N 

"Was du ererbt von deinen Vaietern haist 
Erwirb es, um es zu besitzen''. 

(fausto, I, s.egundo monólogo) 



-110..:: 

De temperamento bastante virgiliano, como traté demos­
trar en el capítulo segundo, Garcilaso hace de Virgilio su 
maestro, Su influjo, como se pone de manifiesto en el ante­
rior capítulo, es realmente importante. En las, ~g-ª.§. - e,1 
pecialmente en la;. primera, lai .. máis hermosa: y la- mas personal -
parece ser la imitac;6n mucho más consciente que en los~­
tos, Canciones, Eleg~ y Qd~. Dos.ra~ones- la explican: el 
que seai. Virgilio el maestro, tiene su explicación en la, afi­
nidad de que he hablado; el que se imite, tiene su razón en 
lm época: ,1smai en que el poeta. vi ve. Lai imi tac.i6n de la 1; t~ 
raturai clasicai. era1 un principio fundamentau. en la educacion ~ 
literaria. del Renacimien~o. Así, el Brocense afirma, en el pr,2 
logo de 18! segunda· edicion del comentario a Garcilaso: "Digo 
y afirmo que no tengo por buen poeta.al que no 1m1tm a los 
excelentes antiguos 11 • 

A\lguien argüir& inmediatamente a Soochez de las Brozas 
la.veracidad de su dicho, fundándose en,el ejemplo del hijo 
del poetai. Ifrl.go de Zúfdgai.., que toma:i el nombre de su difun­
to hermano y de su padre, presenta en 1543 sus pruebas de n,2 
blezm., para poder ser nombrado Caballero de Santiago. Fran­
cisco Ruíz de Herrerai, su padrino de bautismo y testigo en 
1am dichas pruebas declara1 que "estudiabai. ,1atín y griego y 
otrm, cosoo-". (1) Con seguridad estudi6 más latín y máts gr1e ... 
go que su padre, como éste más que su abuelo, Con todo, s6lo 
se le conoce el epigrama;latino a Fernando de Acufl.aa, con fre­
cuenciai. mtribuído ai. su pa:dre, y unos poemas~ de poca¡. montm. (2t 

A pesar de ello, el dicho del Brocense conserv~ su valor 
no s6lo para, el Renacimiento, sino para: todos los tiempos, (3} 
m condición de matizarlo con lo que Goethe decía en sus Con­
versaciones QQ!! Eckermann el ,2 de mayo de 1824. Decía~, pues, 
que 11 parai. que unai obra hagw epoca en el mundo, dos condiciones 
se requieren esencialmente: una gran cabeza y una gran heren­
cial', (4) o, si hemos de creer a;. Vauvenargues;, unai. grm he-

1 
Keniston, .Life,. pp. 161-162. 

2 
Los publicó Ramón Menéndez Pida.u.. en el Boletín gg ,!! 

~ kademiaiEspahol~ I, pp. 47, 152. 

J 
As!, entre lro agitaci6n de la Revoluci6n Francesa. ha¡, 

quien piensai. lo mismo y sientro es& imi tact6n como fundamento 
de su estética:..~ 11 sur des pensers, nouveaiux fad.sons des vers 
antiques". 

4 , 6 Mios despues, el 4 de enero de 1827, nos lo justifica 
lai. 1mitaci6n1 sino que la sientat como principio y dice de lo~ 
grames maes~ros que " ••• echam sus ra!ces en lo antiguo, en 
lo mejor que haya .. sido hecho antes de ellos. Si no hubiesen 
aprovechado lms ayuda& de su tiempo, poco se tendría que de­
cir de ellos ahorro". 
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renciai. y un gran corazón. Y esas dos condiciones. se hallan 
cabalmente en Garcilaso: sus humanidades lo hacen entrar en 
posesión de esa! gran herencia;, y su genio y su sentimiento 
profundamente suyo, que a,. nadie debe, le hacen imprimir e­
se sello personal que es la; piedr& del toque de una, obra 
grande. Lai gran herencia:. la? tenía su hijo también, pero le 
faltabru sin dud~ lái. otral condición apuntada) por el amigo 
del duque de Weimar. 

Alun en el caso del que no tiene lat. gran cabeza, del 
hombre de la.ca.u.le, anónimo cimiento de nuestra: civiliza­
ción, lae humanidades· tienen un valor inmenso. No que trans.­
formen por ensalmo un tail.ento mediano e·n una, lumbrera, •. No. (5) 
Pero tienen su vail.or. En una, hermosa página;. Charles Grosvenor 
Osgood hace hincapié en lo que veinte siglos de cultur~ oc­
cidenta~ deben a ese oscuro trabajo de traducción, de co­
mentario, de padecimiento con el gerundio o el gerundivo y 
dice que jamás se imaginará.uno el valor que ello tiene en 
la,. formación y refinamiento de los miles de entes oscuros 
que en cada; generación han determinado y determinan la: Índo-
le y fondo de la vida•. moderna. ( 6) -

Eso paraLla ~eneralidad, ya que para. el ingenio otra es 
la• situación. A'qui, como en la, mayéutiCal socrática., el niaes ... 
tro sólo ayuda, los partos originales del discípulo. El hijo 
de Fenarete únicamente ayudaba.t a los que algo tenían. El efli,,,, 
téril nada1produce, por mucho que imite. El espíritu fuerte, 
rico, fecundo no teme las influencias. Estas le ayudar~ m 

5 ~ 
Véa:JSe el estudio del malogrado padre JSJime Castiello, 

S. J.: Lm psicología de la. educación clálsica., en "Abside", 
julio-septiembre 1944, pp. 243-271. 

6 
"What has been happening ·througi.1 countless long hours 

of nearly twenty centuries, in many a. droning clBJss-room? 
What is happening still, amid the 1digging-out', the perfunc­
tory bad translation, the glosscing, t_he gerund-grinding, the 
sing-song S:Cansion, the comment? Jtn altog.ether unpoeticaJ. bus­
ines~, one would say. And yet the glory of Virgil lies aJ.so in 
this 1 that, even when reduced to these lowest terms, his sub­
tle 1.nfluence and mus ice are still atl.ive, still paissing into 
the fiber and being o! the young and susceptible soul. Who can 
measure or guess·, his part in forming, refinirig, and sensiti-. 
zing the susceptibilities of thousands of the undistinguished 
in every generation who have determinad and still determine 
the character ama. textura of modern life? No other ancient 
poet perhaps no modern poet even in our own language is 
entitled to such a1 birthday honor". The Tradition of Virg,!!, 
pp. 24-25. 
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concebir au.go que a las_ claras llev~ el sello de su pa.terni­
dad. A'puntm en efecto ~ndré Gide que la -influenciat nada, creai, 
tan s6lo despiertai. 

Lo que l& influencia¡ virgiliama.1 despierta en Garcilaso 
hat sid·o ya. notado por Navarro Tomá:s: nun claro y seguro mo­
vimiento rítmico, unat suave armonía en la construcci6n de las: 
estrofas (debidre en parte también, dije páginas antes, a, su 
educaci6n musical.), unm flexibilidad nuevm en el manejo del 
idiomw.y unai noble sinceridad en lro expresi6n de sus senti­
mientos". Creo que ésa. n flexibilid'ad nueva!' la· debe ail. con ... 
-tinuo ejercicio de traducc16n de su formación humanista·,, 
cuyo valor seflalé en las páginas 9 y 10. Piéns-ese que los in­
novadores en materia:t.de flexibilidad han sido traductores: 
Baudelaire, Ma>llairmé, Shelley, entre otros. Lat "noble sin­
ceridad" que apunta Navarro Tomás es lo que contribuye a• dar 
a.. la obrrode Garcilaso esa expresión de vida y ese sello per­
sonal de los q~e carecen otras obras de imit8!Ci6n. Es que el 
sentimiento, lai vida1 íntima de Garcilaso inf'orma-i las imita­
ciones y las hac.e suyas. Es éste, ~in duda, el rasgo más per­
s9nal de su obra .• Ji¡nto a.. él, y casi de ta.ntai imp.ortancia lm 
"claridad suave y facil" que había, seflalado Herrerm. Claridad 
que debe, en gran parte, a su educaci6n humanista. 

Muy lejos, pues, del deseo de estas páginas el sefla.J.ali', 
tan s6lo por sena.lar, el influjo de Virgilio en Garcilaso.- Ya 
aJ.guien, :indignándose en el siglo XVI de esat labpr, había: es­
crito el siguiente soneto contra los· comentaristas.: 

Descubierto se r:r. un hurto de gran fama 
del la:dr9n Garcilaso, que an cogido, 
con tres doseles de la Reina.:1. :Cido 
y con quatro almohadas de su cama, 

El telar de Penélope, y la trama•. 
de las parcas; el arco de cupido; 
dos barriles del aguru. del oluido, 
y un prendedero de oro de su dama. 

Probósele que auia sa.lteo.do 
diez a~os en .Mrcadia. y dado un tiento 
át tiendas, de poetas florentinas. 

Es lootimmde uer al desdichado, 
con los pies en,cade:pa1de comentoL 
renegar dé Rethoricos malsines. (:¡.) 

A mi parecer, tan ardiente y anónimo defensor de Garci­
laso perdía1. solemnemente su tienpo. El amigo de. Boscá-n no 

7 
Sociedad de Blblió:~ilos ~ º9-?)-\19..~.§. .... .:[ª;r_:p.ªglo de Herrera, 

Controversia sobre sus .(notaciones at las obroo de Garcila6o 
5i! 11- "{eg-ª'• Poesías Iñea1 t-ªs·:-1 fio de-1876. Sevilla,, 'Imprenta 
que fue de D. José María Jeoff1in, Sierpes, 73. p. vii. 
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necesita,. def enseres. Estoy seguro de que, acusado directamente 
por los comentaristas, sencillam\3nte les, contestaría,. haciendo 
suyos los versos de Chénier y confesando como él la proceden­
cia de sus riquezas: 

"Souvent des vieux auteurs j 1envahis. les,richesses, . . . . . . . . . .. . ' . . . . 
Un juge sourcilleux, épiant mes ouvrages, 
Tout a coup a grands ·cris dénonce vingt p&ssages 
Traduits de tel auteur qu 111 nomme; et, les trouvant, 
Il s•admire et se pla1t de se voir si savant. 
Que ne vient-11 vers mol? je lui ferai connai1tre 
M1lle de mes· larcins qu 1il ignore peut-~tre". (8) 

Garcilaso no necesit~defensa. Quien la necesit~.en cam­
bio soy yo, y precisamente del soneto anterior contra. El Bro­
cense, par~ que el toledano no reniegue de mi como de "retóri­
cos malsines". Creo, con todo, poder salvarme del doble cal! 
ficativo. Retórico, no lo soy. En el buen sentido de la pal~­
bra, m1 trabajo muestra: cuán lejos estoy de serlo. En el mal 
sent'ido, tampoco. Quiero creer que me he esforzado en todas 
estas notas, que pueden a, las veces rozar los límites pedan­
tescos y vacíos de la,. retórica., en hallar la,. vida!, y una, vida 
llenaJ.: el humanismo. Maasín, tampoco. Creo haberme a.cercado a. 
Garcilaso con amor. El haber insistido nuevamente, después de 
Herrera y otros, en el arma;zón virgiliano oculto entre l~ poe­
sía. de. Garcila,so,. no provenía, como se ha visto en el c.urso de 
J.a::s anteriores páginas, del deseo de ponerlo en la picotai. del 
plagiario. ~ contrario, procede de lo que quiero se&. la;. tesis 
de este traba.jo: la, necesidad de imitar para llegar a un des­
envolvimiento totaJ.. Pero, nótese bien1 imitar con las reser­
vas hechas en páginas anteriores, conviene a s·aber, haciendo 
s~o lo que se imitat y, si se permite la palabra,., "recre'1ldo­
lo. 

En literatura,. como en la vida, práctio~ sigue siendo una. 
urdad capi tail. el 11Vae soli ! " del ~esiastés. Para. no estar 
solos, para,no merecer es~ compasion ~ue suena.a. treno melan­
c6licoi vivamos en el contacto vivificador con los demás hom­
bres, os que son y los que fueron. De estos últimos reciba­
mos y acrecentemos la( herencia~, o al menos no lai. disipemos. 

El modo más seguro de no dilapidar esroherenciru es el cul• 
tivarl& lentamente, el hacerlru nuestra'. en el estudio, at veces 
árido de las humanidades: 11le génie n1est qu 1une g:rande apti­
tude ¡t 1~ patience". Y nuestra: mejor herenciru, insisto para 
terminar, es laiclásica, y de ella lo mejor la herencia de 

"Virgilio, dolcissimo padre". 
(Purgatorio, XXX, 50) 

8 
!})1tres, III. 
Otro escritot, francés hasta los tuétamos - La Fontaine 

no teme sefla.lar sus fuentes: "J 1en lis qui sont du Nord, et qw 
sont du Midi". ,Epitre a Monseigne~-~1·1·Ev~qY,e j\e Soissg. 
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